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    Para Lili, por ser mi piedra durante este largo camino. Sin tí, esto no hubiera sido posible.


  


  




   


  

    

    

    

    

    Prólogo


     


    Dicen que la suerte surge proporcionalmente a tu sudor. Cuanto más sudes, más suerte tendrás.


    — Ray Kroc—


    

    

    

    —¡Mierda Alexander! Has estado insoportable, que bueno que esta noche peleas —Damián se escucha exasperado, básicamente frustrado.


    

    Todo es una mierda, es viernes por la tarde y no he tenido una buena follada desde hace más de una semana y las peleas que he tenido han sido un asco.


    

    —No sé de qué te quejas. Tú follas todos los días y tus peleas son interesantes —mi tono de voz siempre suena cortante y aparentemente indiferente. Damián se voltea a verme, estamos en la pequeña sala de estar del departamento que alquilamos en conjunto, que primeramente era de él.


    

    —Lo sé hombre, pero soy el que tiene que soportarte todos los días y créeme no es bonito —su comentario fue entre gracioso y molesto, con el ceño fruncido.


    

    —Pregúntame si me importa —mi tono como de costumbre fue fría y rasposa mientras lo miraba a los ojos.


    

    —Nunca te lo he preguntado, y deja de intentar intimidarme sabes que no lo lograras —me miraba ahora con una sonrisa socarrona— Además quizá hoy consigas las dos cosas que tan urgentemente necesitas.


    

    Tal vez tenía razón. No debería ser tan cortante con él, total gracias a él he tenido donde dormir estos cuatro años y medio, pero así soy yo y no pienso cambiar.


    

    p


    

    —Alexander, ¿Sabes qué carrera vas a estudiar? —pregunta mi padre serio, y la verdad es que sé que quiere que estudie algo relacionado a la empresa familiar pero yo me quiero dedicar a alguna carrera deportiva.


    

    —Papá, te he dicho que quiero hacer algo deportivo —me mira de manera inquisitiva y sé que aquí vamos de nuevo.


    

    —¿Por cuánto tiempo? 15 años, 20 a lo mucho y luego ¿Qué? Tienes que pensar en tu futuro, además ya hable con un amigo —no me gusta el rumbo que está tomando esta conversación— Te conseguí cupo en Harvard, en la facultad de Administración y Manejo de Empresas —cuando estaba por replicar, no me permitió hablar— Ya cancelé toda la carrera, así que no te queda otra opción más que asistir.


    

    —Espero que hagan reembolso, porque no voy ni pretendo estudiar esa carrera —mi voz suena fría y cortante como siempre y mi cuerpo está tenso por la anticipación.


    

    —Bien —sonaba como si no le importara, aunque sabía que algo se traía entre manos— Si quieres seguir viviendo bajo mi techo estudiarás esa carrera, ya te pague un piso cerca de la universidad y...


    —Excelente —una sonrisa apareció en su rostro pensando que había aceptado— Si ese es el problema, me largo —su rostro se desfiguró por la furia, mientras yo le daba la espalda y subía directo a mi habitación.


    

    Agarro un bolso y meto solo lo necesario. Un par de mudas de ropa, algunos bóxer y mi IPad, dejo mi celular. Agarro las llaves del carro menos llamativo que tengo, es decir, una moto Harley Davidson 886.


    

    Salgo de mi habitación y no escucho nada, lo cual es raro; por lo que estoy por hacer, mi padre debería estar gritando.


    

    Cuando voy por el recibidor para salir, veo a mis padres. Mi mamá está acomodando un florero, cosa que no es rara, esa mujer vive para el diseño de interiores, y mi papá habla con ella. Me imagino que le comenta lo que estoy por hacer porque cuando los ojos de mi mamá se posan en mí y en el bolso que cuelga de mi hombro, suelta el florero, que hace un ruido estrepitoso al romperse y es cuando mi padre se percata de mi presencia, sus ojos se endurecen y sus labios forman una línea fina.


    

    —Si sales por esa puerta ya no serás un Kaufman y dejarás de ser mi hijo —su tono es molesto, lleno de furia, furia de quien no puede controlar a su hijo.


    

    —Eso es bueno, ya que nadie me pregunto si quería ser un Kaufman —digo en el mismo tono—Despídanse de Annette, David y Evan por mí. Lamento que ellos se tengan que quedar sufriendo que seas tan controlador, con SUS vidas —dije haciendo énfasis en sus, y sin más me fui.


    

    p


    

    Después de días en la carretera, y sin ningún plan en específico, estoy en la maldita ciudad de Boston. El problema ahora es donde voy a sacar el dinero para alquilar algo. Unas voces me distraen de mis pensamientos, estoy en una gasolinera, llenando el tanque de la moto con los pocos dólares que me quedan.


    

    —¡Hey nena! Bonita moto —la fuente de la voz es un tío, que venía acompañado por otros dos. Los tres eran altos, pero no tanto como yo, quizá 180 cm. cada uno. El que habló tiene la cabeza rapada, una cicatriz en la mejilla izquierda que va desde el oído hasta su nariz y es mucho más musculoso que yo, los otros dos son más o menos del mismo porte, solo que uno es rubio y el otro de piel morena, el rubio y el cabeza rapada tenían tatuajes sobresaliendo por sus cuellos y por lo que pude notar estaban drogados. Si pretenden robarme mi moto, como la mierda que es un mal día para que quieran robarme.


    

    —¿A quién llamas nena, Bocaza? —mi voz salió como el hielo.


    

    —Huy, parece que la gata tiene garras —su tono fue burlesco, mientras me rodeaban— Haremos lo siguiente nena, nos darás tu moto y nosotros no te lastimaremos, porque sería una tragedia que algo le pasara a esa cara de bebé, ¿No? —mi malhumor iba en aumento con cada palabra que salía de su boca.


    

    —Te diré lo que haremos, se van a ir y me dejaran tranquilo, de esta manera no tendré que golpearlos —mi cuerpo se tensó por la anticipación de lo que fuese a pasar. El cabeza rapado volteó a ver al rubio mientras reía.


    

    —Mira, Jack parece que tenemos a una niña que se la da de hombre y además con carácter. ¿No es gracioso? —el tal Jack me observó y luego con indiferencia se dirigió al cabeza rapado cuando habló.


    

    —Me importa una mierda lo que hagas Jaden, solo no me metas en medio y no creas ni por un segundo que si algo sale mal voy a salvar tu jodido culo —sin más, se retiró dejando solos al cabeza rapada que ahora sé que se llama Jaden y al moreno.


    

    —Bien —dijo con rabia a la espalda de Jack — Ahora tú —me señalo con su dedo lleno de tatuajes—¿Haremos esto por las buenas o por las malas? Tú decides, ¿Me darás esa preciosidad o te la tendré que quitar? —el odio estaba impregnado en cada una de sus palabras.


    

    —Te dije que si no te vas en los próximos 5 segundos te golpearé tan fuerte que desearas estar muerto —mi voz sonaba con tanta calma que solo significaba que estaba al borde de la ira.


    

    —Como quieras —sin más sentí el impacto de su puño en mi rostro, seguido del sabor metálico de la sangre ¡Mi sangre! El hijo de puta me ha roto el labio.


    

    —Maldito —fue lo único que articule antes de aprovechar que se reía de haberme golpeado y lo celebraba con su amigo. Antes de mover mi puño a su nariz sintiendo el crujir de esta en mi puño y de inmediato con la izquierda golpear su abdomen haciéndolo caer inconsciente. Ya se me había olvidado que él estaba acompañado, hasta que el moreno me golpeó en el estómago sacándome el aire y volví a repetir el movimiento, dejándome mareado. 


    

    Cuando el moreno estaba por asestar su tercer golpe, esta vez dirigido a mi cara, me logré apartar del camino de su puño a mi cara por poco y aproveche su desconcierto y como pude, fui directo por su nariz que al fracturarse me llenó el puño aún más de sangre. La ira era lo único que se apreciaba en sus ojos, a pesar de que se me es dificultoso enfocar la vista, pude ver el odio en su mirada, su puño se dirigió a mi cara; intenté esquivarlo pero fue en vano, el golpe me dejó más aturdido de lo que ya estaba, pero como la mierda misma que no perdería esta pelea y con ese pensamiento, volví a golpearlo directo en la nariz y sin dejarlo respirar le di dos golpes más en el estómago, finalizando con un rodillazo. 


    

    El tosió sangre al caer, manchándome la camisa y parte de la cara, haciendo que la ira y el estrés de todos estos días explote, solo quería seguir golpeándolos y eso hice una y otra, y otra vez, es lo único en lo que pienso.


    

    —¡Ya ganaste, detente!


    

    —¡Los vas a matar! —me volteo para golpear al dueño de la voz, y cuando estoy por golpearlo me doy cuenta que no es un hombre sino una mujer, y muy hermosa entre los 25 y 30 años— Calma toro, has demostrado tu punto o lo que sea que tengas en contra de esos dos, pero si sigues golpeándolos los vas a matar y terminaras en la cárcel.


    Mientras la escuchaba, la adrenalina iba menguando junto con la ira. Mi polla se comenzó a remover y sin duda era por culpa de ella, 1.70 cm. quizá, de cabellera morena hasta la cintura, ojos verdes, piel tan clara como leche y de inmediato me pregunto si es tan suave como se ve o incluso si sabrá mejor. 


    

    Ella me sonríe.


    —¿Me quieres acompañar? —su pregunta me saca de lugar, al mismo tiempo que estas viajan directo a mi polla.


    

    —¿Para qué? —pregunto de forma distante como si no me importara la respuesta y en realidad no me importa.


    

    —Para curar tus heridas, para que más... Aunque tú estás como para hacer muchas cosas sucias —me quedo helado— Ven, vivo a pocas calles de aquí —por alguna extraña razón que no logro entender comienzo a seguirla con mi moto en manos.


    

    Al poco tiempo llegamos a su casa, es bonita. Una casa clásica de tan solo dos niveles con un pequeño garaje donde dejo mi moto cuando ella me asegura que no le pasara nada, al entrar me sorprendo por lo acogedora que es. Las paredes de colores crema, sofá negro con un televisor al frente, escaleras en la parte posterior de la habitación.


    

    —¿Te quieres bañar...? —no continuó, dándose cuenta que no sabía mi nombre.


    

    —Alexander y sí —no sé porque pero acepté, o porque siquiera la seguí, bueno sí, la tía está endiabladamente sexy, ¡Malditas hormonas!


    

    —Alexander —la forma en que su boca pronuncia mi nombre, no hace más que enviar vibraciones directo a mi polla— Soy Lorraine, el baño está subiendo las escaleras la puerta del fondo —sin esperar más me encaminé a las escaleras con mi bolso en manos, estoy por subir cuando escucho— Tienes un nombre como tú, estás como para tener un puto orgasmo con solo verte —me paralice un momento antes de retomar camino al baño, para refugiarme.


    

    Cuando llegué al baño abrí la llave, me desvestí notando que mi polla ahora sí estaba erecta y sin pensarlo dos veces me meto a la lluvia de agua fría, no pienso masturbarme en la casa de una mujer que no conozco.


    

    El agua corre por mi piel destensando mis músculos y limpiando mis heridas. Decido quedarme un rato sin hacer nada más que esperar a que el agua helada haga su trabajo, veo un jabón en una de las encimeras del baño, pienso en no usarlo, pero recuerdo que es el primer baño real que tomo en días y lo uso, huele a vainilla, me enjabono.


    

    Espero aún más debajo del agua, pero mi polla sigue medio erecta, quizás deba quedarme más tiempo, pero la verdad es que las heridas comienzan a doler. Cierro el grifo y me visto con unos pantalones que saco de mi bolso y aún están limpios, decido no ponerme ropa interior porque no tengo limpia y tampoco me coloco ninguna camisa porque se supone que Lorraine va a curar mis heridas, solo el pensamiento de sus manos en mi cuerpo hace que mi polla comience a volver a la vida, sacudo la cabeza intentando aclarar mis ideas, meto mi ropa sucia y llena de sangre en el bolso y salgo del baño. 


    

    Cuando estoy en la sala, veo que Lorraine está sentada en el sillón negro con una caja, que me imagino es de primeros auxilios, en el regazo, me acerco y me siento a su lado de frente a ella. 


    

    —Terminaste de bañarte, pensé que tardarías más —de inmediato sé que ella sabía de mi erección, pero aun así hago lo posible por mantener mi rostro imperturbable— Mira lo que tenemos aquí —dice cuando se fija en mí— No solo eres un manjar a la vista con ropa, sin ella estás aún mejor —comenta pícaramente— Dime Alexander, ¿Vas al gimnasio o algo parecido? Estás como para no dejarte salir nunca de casa —los vellos de mi nuca se erizan por ese comentario, no se el porqué. 


    

    Comienza a desinfectar mis heridas con algodón y alcohol, pero esta vez su comentario hace que mi polla que ya estaba flácida se ponga erecta, ¡Mierda si esto sigue así acabaré con los huevos morados! Intento que mi erección no se note y creo que lo logro porque no dice nada. 


    

    —No —respondo seco su comentario. 


    

    —Vaya parece que ni con una enorme erección dejas de ser tan frio, es excitante —dice mientras su mano viaja a mi pierna y agarra mi polla, inmediatamente me tenso. 


    

    —¿Qué haces? —me sorprendo al escuchar mi voz ronca. Teñida de obvia excitación.


    

    —Intento saber si tienes una polla tan grande como eres, también quiero saber cómo sabes —su voz solo hacía que mi polla doliera, pero lo más vergonzoso es que soy virgen, nunca he tenido sexo, y no se lo voy a decir— ¿Por qué no dices nada? Algunas mujeres tenemos gustos diferentes para los hombres, a algunas les gustan mayores, a otras con experiencia y a mi vírgenes —maldita sea ella sabe que soy virgen pero… ¿Cómo?


    

    —¿Por qué crees que soy virgen? —mi voz sigue siendo ronca, ahora sus dedos están intentando desabotonarme el pantalón. ¡Maldita sea no traigo bóxer!


    

    —Con el tiempo he logrado saber a simple vista cuando un hombre es virgen, así que no intentes engañarme —¿Con el tiempo? ¿Por qué esta mujer habla como si fuese mayor de lo que aparenta?


    

    —¿Qué edad tienes? —cuando logra desabrochar el pantalón y juega con el cierre por alguna razón mi cuerpo no responde, no me puedo mover.


    

    —A una dama nunca se le pregunta su edad, pero como eres tan caliente te diré, tengo casi 40 años—reprimo un gemido, no por su edad sino porque ahora su mano está masturbándome y comienzo a perder el hilo de mis pensamientos— ¡Vaya! —exclama con sorpresa— Parece que eres grande en todos lados —yo solo puedo cerrar mis ojos— Te enseñaré los placeres del sexo, y como usarlo para complacer o torturar a una mujer —su voz es seductora, puedo sentir mi polla latiendo y luego, ¡Maldición! Su lengua esta lamiendo la cabeza de mi polla, abro los ojos por la sorpresa y es cuando la veo metérsela toda en su boca...


    

    p


    

    —Maldita sea Alexander estoy hablando contigo —el grito de Damián me saca de los recuerdos de cómo la conocí. 


    

    —Mierda, ¿Qué pasa Damián? Sabes que no me gusta que me griten —sé que debería disculparme porque he sido el que no ha estado prestando atención, pero no soy de los que se disculpan. 


    

    —Llevas diez minutos mirando a la nada y no me respondiste cuando te hablé —hice un gesto con la mano como si no importara— ¿Es porque mañana te gradúas de la universidad?


    

    La verdad no había pensado en eso, pero Damián tiene razón mañana me graduó y luego ¿Qué? Por alguna razón mi padre no pidió el reembolso que pago en la universidad o lo pidió pero no lo reembolsaron, fuese como fuese, decidí estudiar la carrera, total ya estaba paga. 


    

    —No, la verdad no era por eso —mientras hablo voy saliendo del apartamento para ir al gimnasio con Damián siguiéndome. 


    

    —¿En serio quieres que vaya? —la duda y preocupación estaba tallada en su rostro. Jamás pensarías que Damián, con todo sus 1.84 cm. y 95 kilos de puro musculo, además de los tatuajes y perforaciones, sería el tipo de hombre que se preocupa por los demás. Pero es así.


    

    —Lo haces para molestarme ¿No es así? Sabes que no te lo hubiera pedido si no quisiera que estuvieras allí  —la molestia es notable en mi voz. 


    

    —Tranquilo, no te lo vuelvo a preguntar —dice mientras entramos al gimnasio que está en la parte de atrás, donde se hacen las peleas ilegales.


    

    Dejamos nuestros bolsos en unas taquillas y nos dirigimos a las caminadoras a calentar, enciendo mi IPad, me coloco los auriculares y comienzo a pensar. Mañana me gradúo y no tengo un plan para después, está claro que no puedo seguir en peleas ilegales por siempre, además hace más de cuatro años que no veo a mis hermanos. En verdad espero que no me odien por dejarlos solos con nuestro padre, pero si soy sincero no me importa si lo hacen.


    

    Hace años dejé de pensar en el bien de los demás para pensar solo en mí. Tal vez sea egoísta, pero el mundo es una mierda y sobrevives solo pensando en tus intereses y nada más. Termino mis quince minutos de calentamiento y me dirijo a donde están las pesas. Hoy trabajaré algo de pesas antes de ir a los sacos de boxeo, no creo que mi padre vaya a mi graduación, total él de seguro, ni piensa que decidí estudiar la maldita carrera. 


    

    ¿Y si va? 


    

    Lo mejor será que compre alguna camisa manga larga para que no vea el tatuaje. Me importa una mierda lo que piense pero si algún familiar mío va, prefiero mantener mi vida privada en privada. La maldita sensación de que me están observando me distrae de mis pensamientos, primero creo que es una mujer pero las mujeres no están permitidas en esta área.


    Entonces, ¿Quién coño es?


    

    Volteo sin disimulo a la dirección donde creo que me están mirando y es cuando los veo. Por primera vez en más de cuatros años veo a los tres malnacidos que intentaron robarme mi moto, noto como el cabeza rapada comienza a hablar con el moreno mientras el rubio solo me ve con indiferencia. No les prestó atención, los vencí una vez y no era boxeador. 


    

    La curiosidad me gana y me dirijo a los sacos donde está Damián descargando su ira en uno de ellos, espero un rato a que se detenga, si algo sé de Damián es no molestarlo cuando está descargando todo su estrés en los sacos, porque soy igual. Después de un rato se detiene, tiene la respiración agitada y está bañado de sudor, cuando se mueve para beber algo de agua lo intercepto. 


    

    —¿Todo bien? —es muy raro ver a Damián en ese estado, es más común en mí. De hecho lo hago a diario, pero Damián muy pocas veces.


    

    —Sí, solo es mucha mierda acumulada —responde distante, no preguntó nada más sobre el tema— A lo que venía, ¿Conoces a los tres que están en las caminadoras? —el se voltea y los observa solo por unos pocos segundos.


    

    —Sí, son boxeadores novatos excepto el rubio, él lleva más o menos la misma cantidad de años que tu boxeando, creo que hasta un poco más —no dije nada solo me coloqué las vendas y me dirigí a un saco, hoy tengo mucha mierda encima y si no quiero matar a mi contrincante será mejor que descargue algo de ira en los sacos.


    

    p


    

    —¿En qué ring te tocó tu pelea? —su pregunta me toma por sorpresa, estamos en los camerinos y estoy al borde de un ataque de ira, el rapado y su amigo moreno no dejan de observarme, y en serio me estoy conteniendo para no partirles la cara de nuevo. 


    

    —En el cuatro ¿Y a ti? —pregunto más por inercia que por interés. 


    

    —En el dos, me toca contra Jaden —el nombre me suena pero no me llega el recuerdo.


    

    —Y ese ¿Quién es? —de nuevo pregunto más por inercia.


    

    —El de la cabeza rapada que no deja de verte desde que entró —ahora sí captó mi atención y me fijo en el papel que me entregaron con el número de ring y el nombre del contrincante "Jack Cold", esto va a ser interesante— ¿Me vas a decir porque Jaden y Mark te ven con odio?


    

    —Porque cuando llegué a Boston, hace más de cuatro años ellos intentaron robarme mi moto y les di una paliza. Así que hazme un favor,  golpéalo tan fuerte que no quiera volver a pisar un ring nunca más en su vida —la sonrisa de Damián se hizo notar al instante, mientras sus ojos prometían dolor.


    

    —Pocas veces me pides favores, pero estoy contento de cumplir este —sé que él también tiene algo en contra de ellos, pero no me interesa.


    Sin más Damián y yo nos fuimos cada quien al ring correspondiente, cuando escucho "Tenemos a una leyenda del boxeo ilegal, en la esquina derecha el ángel de la sangre, la ira en persona, saben de quién hablo, de Dark Engel —se escucharon muchos aplausos y silbidos, además de algunas mujeres gritando que me las folle, patético— En la izquierda, un rostro nuevo, un novato que piensa que puede ser el primero en vencer al ángel. Con ustedes Cold —más aplausos, incluso algunos abucheos.


    

    El árbitro nos llamó al centro del ring, fue la misma mierda de siempre, todo estaba permitido. Luego mandó a cada quien a su esquina, al poco tiempo sonó la campana y "Cold" no parecía tener intenciones de acercarse. Me imagine que con un apodo así era de esperarse que no se lanzara de buenas a primera, dejo que toda la mierda que llevo encima me invada y tomé el control de mí, mi visión se oscurece no logro ver nada y me cuesta pensar. 


    

    Sonidos de cadenas chocando llegan a mi mente, igual que la imagen de la sonrisa de Lorraine se plasma en mi mente. Intento escapar del dolor, de las drogas en mi sistema, pero no puedo hacer nada para detenerlos, soy débil. Soy patético y mi padre tenía razón...


    

    Mis guantes están llenos de sangre al igual que parte de mi dorso y Damián está sosteniéndome en mi esquina, parpadeo un par de veces para aclarar mis ideas, y es cuando por fin logro articular palabra.


    

    —¿Qué paso, y tu pelea? —mi voz suena fría, pastosa y agitada, sudor corre por mi espalda. Me duelen todos los músculos. Damián me mira y frunce ligeramente el ceño.


    

    —¿Me vas a decir que mierda pasa contigo? Malditamente prometiste que no dejarías que tu mierda te segara, casi se matan entre ustedes y al réferi, o mejor dicho casi los matas a los dos. Mi pelea terminó hace rato y luego escuché el escándalo que había aquí para encontrarme contigo sacándole la mierda —suena agitado— Habíamos quedado en no volver a dejar salir a Dark Engel —“Engel” como decidió llamar al hombre en el que me convierto cuando la mierda sale de mí. Tiene razón pero hoy los recuerdos no dejan de atormentarme y la mierda de lo que sea que vaya a pasar mañana, aumenta más la mierda del pasado. Le dije a Damián que me acompañara mañana, porque es el único que me puede controlar si la mierda se me sale de las manos.


    

    Lorraine me jodio de tantas maneras distintas.


    

    —Vámonos de aquí —ni siquiera volteo a ver a Cold, Damián me saca sin preguntar ni decir nada. Cuando la mierda se me viene encima necesito despejarme, vamos directo a las regaderas, él me deja y se va.


    

    Abro el grifo y dejo que el agua corra por mí, inmediatamente comienzo a sentir escozor en la cara, maldita sea debo tener la cara hecha un asco. Después de un tiempo salgo de la ducha con una toalla en mi cintura, en los camerinos me encuentro con un Damián pensativo, y sé que se está conteniendo para que su mierda no salga a flote.


    

    —¿Quieres pelear conmigo? —me mira confundido por la pregunta, así que aclaro— Estás al borde, necesitas despejarte y sé que con Jaden no pudiste hacerlo —su rostro se contrae, al igual que a mí no le gusta que lo vean con lástima y me imagino que parece que siento lástima— ¡Maldita sea Damián! Me importa una mierda lo que creas, te veo en el ring de entrenamiento en cinco minutos —digo mientras termino de vestirme y amenazo antes de irme— Si no estás allí, vendré y te golpearé hasta que quedes inconsciente.


    

    p


    

    —Pídeme otra cerveza, ya regreso —estamos en un bar en las afueras de Boston, donde siempre venimos después de un día difícil. Damián acaba de conseguir a una chica y se va a los baños, está hasta el tope de mierda y su autocontrol no es como el mío. Aunque después de pelear conmigo ha estado más tranquilo, una buena follada lo relajara aún más.


    

    —Engel, ¿Cuando vamos a hacer una visita al baño? —pregunta coquetamente la rubia que no ha dejado de coquetearme desde que llegué. Por el maldito boxeo las mujeres se lanzan a nosotros para poder decir después que se acostaron con un peligroso boxeador, es una mierda, pero no es que me queje. Esta rubia si bien es bonita no hace más que aumentar la fama de rubia tonta.


    

    —Si te crees tan poca cosa para solo conformarte con follar en el baño de un bar de quinta, pues adelante. Aquí hay muchos hombres que les encantaría follarte sin importar donde sea —mi voz es como una daga, la rubia me mira indignada antes de pararse e irse. ¡Genial otro día sin follar! Pido dos cervezas más al Barman, y comienzo a tomarme la mía, mientras espero a Damián, que llega al poco tiempo.


    

    —¿Y la rubia? No me digas que otra más escapa por tu personalidad tan alegre —Damián aparece con una sonrisa en su rostro, decido ignorar su comentario.


    

    —Será mejor que nos vayamos, mañana nos tenemos que parar temprano y será un día de mierda —el solo asiente, para luego pagar los tragos e irnos.


    

    p


    

    Estoy parado enfrente del espejo de mi cuarto mientras me arreglo la corbata. Los recuerdo sobre Lorraine, no me dejaron dormir y este día promete ser una mierda. Tengo la cara hecha un puto asco, las ojeras no ayudan, la maldita camisa es muy clara y se puede apreciar el tatuaje de mi brazo, no me quería colocar el saco pero no me queda de otra. 


    

    Busco unos lentes oscuros en mi mesita de noche pero no los encuentro. Damián. Me dirijo a su cuarto a levantarlo y a que me devuelva mis lentes.


    

    —Bella durmiente, despierta. Tienes que arreglarte y me tengo que ir además… ¿Dónde coño están mis lentes? —elevo mi voz al notar que apenas se mueve. Bien será por las malas. Voy a la cocina y lleno un vaso de agua fría y regreso a su cuarto, Damián sigue durmiendo como si nada, y es cuando se lo echo encima. Del susto y sobresalto cae en el piso, y a pesar de lo cómica de la situación, no me rio.


    

    —¡Qué mierda pasa contigo Alexander!, ¿No puedes despertarme como una persona normal? —está enojado pero no me importa. Últimamente no me importa nada.


    

    —Intenté levantarte como una persona normal, pero parecías pensar que la cama era muy cómoda. Arréglate, tienes que estar en el auditorio de la universidad en una hora, ¿Dónde están mis lentes?


    

    —Sí, lo que digas. Tus lentes están en el baño —se levanta y se dirige a este, al poco rato sale con los lentes y una toalla.


    

    —Te pones el maldito traje —comento señalando el traje tirado en la cómoda, y agarro mis lentes— Te veo en una hora.


    

    Decido ir en taxi, no me parece que debiera ir en mi moto, y el carro de Damián es un bonito volvo, pero no me gusta, que se lo lleve él y de regreso nos venimos en él. Una vez en la universidad, me dirijo al auditorio, donde encuentro al Rector con una toga y un birrete puesto y otro en sus manos.


    

    —Alexander, por fin llegas —dice mientras me entrega la toga y el birrete que es ligeramente diferente al de los demás— Tienes que dar el discurso de despedida, después de todo eres el mejor promedio—lo miro con odio.


    

    —¿Qué demonios se fumó? No pienso dar un discurso —le doy la espalda. A los 30 minutos estamos todos los graduandos sentados enfrente del escenario. Comienza el acto, con el rector hablando de lo orgulloso que está por nosotros y otras cosas que no escucho, la verdad no me importa, solo quiero que me entreguen el maldito título.


    

    —...Y ahora unas palabras del graduado con el mejor promedio, Alexander Kaufman —todos aplauden, a paso lento me dirijo al podio escuchando un discúlpame del rector. ¡Maldito!


    

    —La verdad no estaba preparado, así que solo les diré estas palabras —tomo una respiración profunda, buscando calmar mi enfurecida voz— Alégrense, terminamos esta fastidiosa etapa de nuestra vida —escucho algunas risas por lo que imagino que no lo estoy haciendo tan mal— Estamos por empezar a vivir verdaderamente, pronto tendremos trabajos en inmensas compañías, haremos lo que nos han enseñado a hacer, seremos líderes inteligentes —se me atragantan las palabras al ver a las tres personas al final del auditorio, mis hermanos— Esté no es el fin, este es momento de celebrar, por el fin de una etapa y el comienzo de otra —sin decir nada más voy de nuevo a mi lugar.


    

    Comienza la ceremonia de entrega de diplomas, y no hago nada más que pensar ¿Qué coño hacen mis hermanos aquí?


    

    —Kaufman Alexander —nombra el rector, y me levanto a buscar mi diploma— Sé que no querías dar el discurso, pero lo hiciste excelente, inspiradoras palabras —el tono del director es suave, derrochando orgullo por su estudiante estrella. Si solo supiera.


    

    No respondo, solo recibo mi diploma y me retiro, tampoco me quedo a la parte de lanzar los birretes. Cuando salgo Damián, está afuera esperándome.


    

    —Eres todo un poeta, tus hermosas palabras casi me hacen llorar —dice en tono de burla— ¿Que fue ese momento en que te quedaste callado?


    —Maldita sea Damián, no estoy para bromas. Mis hermanos están aquí —la cara de Damián se transformó totalmente.


    

    —¿Quieres que nos vayamos? —lo piensa un segundo.


    

    —No tiene sentido, sabía que existía esta posibilidad.


    

    —Alexander has cambiado —la voz de Evan me paraliza, y Damián pone su rostro más serio.


    

    Genial. 


    

    

    

    

    

    

    

    

    


    


    


  




  

    



    

    

    

    Capítulo 1


    

    Lo que haces por ti se desvanece cuando mueres. Lo que haces por el resto conforma tu legado. 


    —Kalu Ndukwe Kalu—


    

    

    

    —Sr. Kaufman, el Sr. Black lo está esperando en la sala de conferencia —me informa mi asistente, así que Damián decidió venir.


    

    —Dígale que en cinco minutos estoy ahí —contesto de manera cortante, hoy mi humor está más negro que cualquier otro día, la discusión de esta mañana con mi papá aún sigue viniendo a mí una y otra vez.


    

    p


    

    —Alexander, qué bueno que llegas. Siéntate hijo —dice mi padre señalando el asiento delante de él.


    

    —Bien, estoy aquí, ¿Para qué querías verme? —pregunto igual de cortante que siempre.


    

    —¿Nunca dejarás esa actitud? —suspira— Te llamé porque el viernes se hará la fiesta de inauguración de la expansión de la empresa en Nueva York...


    

    —Eso lo sé, no tienes que llamarme en persona para recordármelo —lo interrumpo, mientras me pongo de pie.


    

    —Eso no es todo, siéntate  Alexander —hago lo que me dice, porque quiero que esta reunión termine— También será la presentación oficial del nuevo jefe de Kaufman Enterprise


    

    — ¿Ya elegiste a un sucesor? No lo sabía, eso quiere decir, que ya no tengo que trabajar para ti —le recuerdo nuestro acuerdo.


    

    —Tú serás el sucesor de Kaufman Enterprise.


    

    —¿Qué mierdas crees que estás diciendo? Eso no era parte del trato —no me interesa esconder mi carácter y mi padre lo nota.


    

    —Tienes razón —tartamudea— El trato era que serías mi segundo al mando hasta que consiguiera a un nuevo sucesor y a cambio dejaría a Evan, David y Amy que estudiaran lo que quisieran —le lanzo una mirada furibunda. Me alegra y molesta al mismo grado saber que puedo intimidar a mi padre— Amy está estudiando Diseño de Modas, Evan Medicina y David Publicidad y Fotografía así que ninguno es apto para dirigir a Kaufman Enterprise y no la dejare en manos de alguien que no sea un Kaufman —maldita sea, no tengo porqué cargar con esta mierda, suficiente tengo con el pasado.


    

    —Está Paul Kaufman, te aseguro que él estaría más que feliz de poder ser el dueño de Kaufman Enterprise —el tío Paul está obsesionado con el control de Kaufman Enterprise— David también puede hacerse cargo de la empresa, total Kaufman Enterprise se dedica a la Arquitectura, Publicidad y Construcción.


    

    —Estás loco si crees que dejaré Kaufman Enterprise en manos de mi hermano y tienes razón, David se puede hacer cargo, pero apenas se está graduando no tiene la experiencia —¿Cómo puedo mantener mi mierda en secreto sin que afecte a la empresa?— Además no te lo estoy consultando es una decisión tomada, solo te lo estoy informando —al terminar esas palabras ya estoy camino a la puerta escuchando los gritos de mi padre.


    

    p


    

    Cuando regreso a la realidad estoy enfrente de la sala de conferencias. No he visto a Damián desde hace un par de semanas, abro la puerta y ahí está él, con su ropa informal y su postura de relajada superioridad.


    

    —¿Dónde está tu traje? ¡Maldita sea Damián! Por lo menos te hubieras colocado algo que tapara la mayoría de tus tatuajes.


    

    —Hola Alexander, estoy bien ¿Y tú? 


    

    —No estoy para tu mierda hoy Damián —Damián me observó con desconfianza, sabía que lo que le iba a decir no le iba a gustar, pero no le quedaría otra opción.


    

    —¿Es que pretendes que me la pase por aquí seguido? —se quedó callado unos segundos, escrutándome el rostro, antes de comenzar con el escándalo— ¿Qué mierda hiciste? 


    

    —Aun nada... —tocaron la puerta, interrumpiéndome— Adelante —mi asistente entra con timidez, entregándome una carpeta.


    

    —Aquí tiene Sr. Kaufman, los documentos que solicitó, ¿Desea algo más? —a pesar de ser joven y estar follable es muy eficiente y no me ve como si fuera un bocado.


    

    —No, retírate.


    

    —Deberías ser más amable con tu asistente, sobre todo si esta tan buena —Damián seguía mirando la puerta por donde acaba de salir mi asistente.


    

    —No me sorprende que estés pensando con la polla —dije lanzándole la carpeta con los documentos. 


    

    —¿Es un contrato de trabajo para mí? 


    

    —Cállate y escucha —dije cuando estaba por interrumpir— No trabajarás directamente en la empresa, serás mi guardaespaldas personal...


    

    —¿Crees que nací ayer? ¡Maldita sea Engel! No necesitas guardaespaldas —sabía que estaba molesto, pero yo también. Me observó con odio por unos instantes antes de que me permitiera continuar


    

    —Sé que no necesito guardaespaldas, pero estás graduado de sistemas, además eres bueno con las armas y en el combate cuerpo a cuerpo. La razón por la que necesito que seas mi guardaespaldas es porque mi padre rompió el maldito trato y este viernes me convierto en el dueño de Kaufman Enterprise y te necesito para mantener mi mierda oculta.


    

    —¡¿Qué tú papá hizo qué?! Mierda, te lo dije Alexander. No me interesa ser tu maldita sombra, pero prometí ayudarte —su exasperación es justificada, pero no estoy para que me digan, te lo dije.


    

    —Lo sé Damián, ¿Crees que no recuerdo que me lo dijiste, solo firma el maldito contrato —dejo escapar un suspiro mientras me masajeo las sienes— Con el puesto viene un ático en el mismo edificio donde vivo, empiezas el viernes. Estás a cargo de toda la seguridad y esa mierda —Damián estaba molesto, pero nadie conoce mi mierda como él y no dejaría que otra persona lo supiera, nadie necesita saberlo— Necesito aliviar algo de esta mierda, tengo un auto listo para largarnos a Portland, llama a Rick para que organice una pelea para esta tarde —al parecer Damián entró en shock porque no se movía, estaba perplejo.


    

    —¿Acabas de decir que necesitas una pelea? Como la mierda que no te consigo una puta pelea. La última vez que peleaste tan molesto, tu contrincante terminó en el hospital por tres jodidos meses — pasa las manos por su cabello en muestra de clara frustración— Si ahora voy a ser el que esconda tu mierda no habrá pelea para ti, tengo un gimnasio a pocas cuadras de aquí, iremos allí y luego a Portland —inmediatamente una sonrisa se instala en mi cara.


    

    —Te estás tomando esto muy enserio, te recuerdo que empiezas el viernes —la mirada que me lanza es de ira en estado puro.


    

    —Cállate —sisea mientras firma el contrato— Ahí tienes tu contrato. Vámonos antes de que la mierda se salga de control —si no nos vamos, voy a terminar golpeando a mi papá o a cualquiera que se atravesara en mi camino. 


    

    Después de salir de la sala de conferencia pasamos por el escritorio de mi asistente.


    —Guarda esto en mi archivero personal, y el piso que está debajo del mío colócalo a nombre de Damián Black. Después de hacer eso se puede retirar. Mañana temprano quiero los documentos en mi oficina, al igual que las dos invitaciones de la fiesta de la nueva empresa y una identificación al nombre de Damián Black como mi jefe de seguridad. Dígale a mi padre que me retiré —sin decir más nada me retiré con Damián pisándome los talones, pensé que me diría algo por ser tan cortante, pero hasta Damián sabe cuándo no debe fastidiar.


    

    p


    

    —Mierda, cuidado con la cara —la voz de Damián se escucha lejana, solo quiero seguir golpeando. Necesito sacar un poco de todo lo que tengo dentro de mí, pero no puedo seguir lastimando a Damián, es todo demasiado exasperante. 


    

    Sin decirle nada salgo del cuadrilátero y fui directo a los sacos de boxeo, sé que Damián no soportará más y yo todavía tengo mucha ira acumulada, mientras golpeo el saco una y otra vez.  No sé cuánto tiempo pasa cuando siento que el saco se rompe, la mano de Damián detiene la mía.


    —¿Qué mierda crees que haces? Escucha Alexander, sé que estás molesto, pero no puedes seguir golpeando los sacos. Tus manos no lo soportaran —me doy cuenta de las manchas de sangre que se ven en las vendas— Además no quiero perder otro saco.


    

    —Voy a las duchas. Después vamos a algún lado —¡Maldita sea! Necesito pelear, nunca debí dejar el boxeo.


    

    Una vez en las duchas abro el grifo de agua fría, pero mi mente sigue bajo la neblina de la ira. Cuando logro calmarme lo suficiente, me dirijo a los vestidores donde me coloco unos pantalones y una camisa negra, necesito estar cómodo.


    

    En la entrada del gimnasio Damián está recostado en el carro con actitud desinteresada, a veces me gustaría ser como él, y parecer relajado.


    

    —Alexander, eso se ve mal —está señalando mis manos— ¡Maldita sea Alexander! No te puedo dejar solo unos minutos sin que te comportes como un niño.


    

    —No eres mi padre Damián y si lo fueras estaría golpeándote en este momento —sabiamente decidió no comentar nada y meterse en el auto para dirigirnos a un bar. 


    

    Después de un par de horas en el camino y escuchar a Damián quejarse una y otra vez de por qué tenía que ser en un bar en Portland, cuando en Seattle hay muchos lugares y de explicarle que no me pueden ver en un bar cuando el traspaso de la empresa esta tan cerca, llegamos a un bar lujoso llamado FITZ. 


    

    Al entrar nos dirigimos a la barra, donde una hermosa pelirroja estaba atendiendo. Al fijarse en nosotros se sonroja, dejo que Damián ordene las bebidas mientras observaba el bar en busca de una mujer que me llamara suficiente la atención como para algo de sexo. 


    

    Un movimiento al fondo del bar capta toda mi atención, en una mesa están tres mujeres de una belleza ejemplar cada una, dos de ellas de melena morena y una hermosa rubia, la rubia sonríe de algo que le dijeron sus amigas, y su sonrisa fue a dar directo a mi polla.


    

    —¡Damián! —el nombrado interrumpió su coqueteo con la pelirroja para observarme con el ceño fruncido— Vamos a esa mesa —mi dedo señala la mesa de las tres hermosas chicas y la imagen de la rubia debajo de mí mientras la tomo duro y rápido pasa por mi mente provocando que mi polla comience a erectarse, calmando mis pensamientos me doy cuenta de que Damián no ha dicho nada ni se ha quejado.


    

    —Vamos, esos tíos parecen querer molestarlas —apenas hubo terminado de hablar y mis ojos se dirigieron a la mesa de la rubia, ira en estado puro es lo que siento, porque efectivamente Damián tiene razón, seis tíos estaban rodeando la mesa donde se encuentra la rubia, algo dijo el hombre de piel morena que estaba al frente, que provoca que la rubia se levante de golpe con cara de pocos amigos.


    

    Esa mujer es condenadamente sexy, con su vestido negro ceñido al cuerpo y demasiado revelador. Mi polla toma inmediatamente nota de esas piernas que parecen kilométricas, además está en tacones, ¡Dios me encantan las mujeres en nada más que tacones! No le digo nada a Damián mientras nos dirigíamos a la mesa.


    

    —...Eres una puta. ¿Quieres que te den polla? Por ese coñito, te la daré. Rogaras por más, gemirás por ello —sus palabras aunque sonaban lejanas por el volumen de la música, provocaban ganas de matarlo, ¡Solo mi polla entrara en ese coño! La rubia ni se inmutó, tal vez sí son putas, y esa idea me molestaba aún más.


    

    —Escúchame imbécil. Tú y el resto de los Johns que te acompañan, se pueden ir a la mierda —quizás eso quiere decir que no son putas, los "Johns" como ella los llamó comienzan a reírse, la rubia actúa como si nada, pero el rostro del moreno, que parecía el líder, se descoloca de la ira y su mano se dirigió a la cara de la rubia.


    

    —Escúchame puta, nadie se burla de mí —la rubia abre la boca para contestar pero me adelantó.


    

    —A nosotros nos parece que ella se burló de ti —no había humor en mis palabras, escuché el suspiro de alguna de las chicas, y como los hombres se tensaban al igual que nosotros— Si no quieres que te rompa la mano, te aconsejo que la sueltes —mi ira no hacía más que aumentar y tanto Damián como yo sabíamos que las cosas se pondrían feas si él no la soltaba.


    

    El moreno estaba por decir algo cuando un puño impacto en su cara. El puño de la rubia sí que fue un gran gancho. El moreno trastabilló, fue una sorpresa no solo para el agredido y sus amigos sino también para Damián y para mí.


    

    —¡Maldita zorra! —exclama antes de dirigirse a la rubia con intensión de golpearla. Mis instintos se hicieron cargo, agarre su puño antes de que estuviera lo suficientemente cerca como para golpearla, Damián pensó más rápido que yo y lo golpeó tan fuerte que el impacto resonó en el pequeño bar y logró lanzar al hombre al suelo, con la nariz y la boca llena de sangre, sus cinco compañeros parecían molestos y con ganas de atacar y con lo mucho que necesito una pelea no voy a desaprovechar la oportunidad, pero de nuevo fui interrumpido aunque esta vez por una melena morena.


    

    —Será mejor que nos dejen en paz porque no solo serán nuestros amigos aquí presentes —nos señala a Damián y a mí— Los únicos que se divertirán dándoles una paliza —su voz sonaba dura pero los “Johns” parecían con ganas de pelear. Uno se acercó para golpear a la rubia, pero está se adelantó y le dio un rodillazo en el abdomen provocando que este cayera al piso, de un momento a otro Damián estaba encima del hombre que estaba en el piso golpeándolo sin parar. A pesar de que quería pelear, lo mejor será que sea el responsable, tiré a Damián a un lado y señalé a la morena que golpeó al John.


    

    —Mantenlo ahí, o sacaré la mierda fuera de él —la morena me miró con miedo, un segundo antes de ir con Damián— Será mejor que se larguen de aquí —dije en voz baja, casi un susurro mientras les dirijo una mirada que espero sea siniestra, y llena de dolor— No ha sido el mejor día de todos, estoy de muy mal humor y si no quieren que Engel saque la mierda de ustedes, se irán —al decir mi nombre de boxeador todos palidecieron, parece que mi fama llega hasta Portland, esto será una mierda difícil de esconder, en segundos estaban fuera del bar y Damián se estaba calmando.


    —Bueno señoritas. Soy Engel y él es Damián.


    

    —Nadie pidió su ayuda, se pueden largar —la rubia tiene carácter, pero no estoy de humor para niñas que se creen más de lo que son. No hace falta darle una segunda mirada, para saber que detrás de esa fachada de mujer dura hay una niña miedosa.


    

    —Amanda no seas grosera —la morena número dos, que se había mantenido callada la regañó—Gracias por su ayuda, ella es Amanda —señaló a la rubia de hermosos ojos ámbar, que me miraba desafiante— Ella es April —señaló a la morena del rodillazo, sus ojos son de un verde muy intenso, que no dejaban de mirar a Damián— Y yo soy Camille —esta última tenía la piel un poco más oscura que April y sus ojos son de un marrón claro que la hacía ver más hermosa.


    

    —Un gusto conocerlas —Damián pronunció mientras les regalaba sonrisas a todas, por mi parte me limite a asentir, pero mis ojos nunca abandonaron a Amanda, su nombre es hermoso como toda ella y con carácter.


    

    —¿Qué ves imbécil?, ¿Se te perdió una como yo? —incluso, su carácter es hermoso.


    

    —La verdad es que no. Lo que sucede es que no soporto a las personas que se creen lo que no son—intento parecer desinteresado mientras pronunciaba aquellas palabras, y al parecer lo logro, porque su hermoso rostro se tiñó de rubor.


    

    —¿Qué dijiste? —susurra, puedo ver la clara intención de golpearme. No la detengo, dejo que su puño impacte en mi cara, más sin embargo, tenso todos mis músculos, de tal manera que no me muevo ni un centímetro. De reojo observe como Damián se tensó, pero no me importa, solo saco mi teléfono y marco.


    

    —¿Hola? —son las seis de la tarde ¿Por qué demonios suena somnoliento?— Evan ¿Qué demonios haces dormido a las seis de la tarde y dónde estás? —mi maldito hermano tuvo el descaro de bostezar antes de contestar.


    

    —Umm… Estoy en un hotel en el centro de Portland y estoy durmiendo porque anoche tuve guardia en el hospital hasta muy tarde.


    

    —Estás cerca —ignoro todo lo demás, de mis hermanos Evan es el de corazón más sensible, ser médico va con su personalidad— Tienes diez minutos para arreglarte y venir al bar FITZ en el centro —sin decir más, cuelgo.


    

    Agarro la mano de Amanda.


    —Damián, Evan estará aquí en 10 minutos. Acompaña a las señoritas, Amanda y yo nos vamos — Damián asiente, con una sonrisa come mierda en el rostro.


    

    —Tú y yo no vamos a ningún lado —al parecer Amanda ha salido del shock, pero es tarde, estamos en el estacionamiento— suéltame animal —la acorralo en una camioneta y agarro sus manos por encima de su cabeza con la mano izquierda, mientras que con la derecha sujeto su rostro, y no puedo evitar pensar en lo suave que es su piel, el color rojo comienza a esparcirse por sus mejillas y de inmediato me pregunto ¿Cómo se vería su rostro mientras la penetro? Sus ojos dilatados hablan de su obvia excitación por mí.


    

    —Escúchame bien muñeca. No ha sido el mejor día para mí, y solo quiero enterrar mi polla dentro de ‹ti› una mujer. Estás de suerte esta noche, serás tú —su rostro ya no es ligeramente rosa sino más bien un rojo tomate, puedo jurar que la escuche jadear.


    

    —No soy ninguna puta, gilipollas. Si no me sueltas ahora mismo lo lamentarás —sus palabras son fuertes pero no pone resistencia, es gratificante ver que todavía hay mujeres con carácter en el mundo y eso me excita mucho.


    

    —Nunca dije que fueras una puta muñeca —acerco más mi rostro al de ella— Y aunque lo fueras no te pagaría para follarte, de hecho, debería cobrar por follarte —su rostro es todo un poema y por primera vez en mucho tiempo tengo ganas de reírme, pero me contengo.


    

    —¡Cuánto ego! ¿Sabes lo que dicen de los que hablan mucho? Que hacen poco —¡Qué mierda acaba de decir! Esta chica en serio quiere que la folle hasta dejarla inválida.


    

    —¿En serio? A mí me parece, que si meto mi mano debajo de ese apretado vestido, encontraré tus bragas mojadas de tu deseo por mí. Estarás mojada para mi polla, porque quieres que te llene con ella, y me entierre en ti —está perdida en la lujuria, sus ojos están empañados por la excitación. Estoy debatiéndome, entre esperar o follarla aquí.


    

    —¡Hermano! —¡Maldita sea! Evan, no puede llegar en peor momento, me separo de Amanda y escucho como suspira, así que sí la afecto.


    

    —Evan, llévate a Amanda a su casa —la sorpresa se impregna en el rostro de Amanda— Toma —le lancé las llaves de mi auto— Dáselas a Damián, está dentro del bar.


    

    —No soy una niña, y tú no eres quién para ordenarme, ni siquiera te conozco.


    

    —¡Maldita sea Amanda! Harás lo que dije y punto. Ve con Evan —esta mujer es insoportable, pero por alguna razón quiero asegurarme que llegue bien a su casa.


    

    —Hermano si la hermosa dama no quiere irse, no la puedes obligar —¡Tú también Evan! 


    

    —¡Mierda Evan! Haz lo que te digo si no quieres que saque la mierda fuera de ti. Entra al bar y entrégale las llaves a Damián, luego llevas a Amanda a su casa y no intentes nada o te cortaré las bolas y te las haré comer —Evan comienza a sudar mientras todo el color desaparece de su rostro. Los dejo ahí y camino hacia la avenida.


    

    —David, estoy en FITZ venme a buscar, tienes 15 minutos —sin esperar respuesta de mi hermano cuelgo. Sin poder controlar el flujo de mis pensamientos la imagen de la cara de Amanda toda ruborizada por mi presencia es en lo único que pienso y esa imagen va directo a mi polla. ¡Maldita sea! Parezco un adolescente.


    


    


    


  




  

    



    

    

    

    Capítulo 2


     


    Nunca llegarás al éxito por el ascensor, sino utilizando las escaleras. 


    —Joe Girard—


     


     


     


    —Alexander, ¿Te pasa algo? —las palabras de David me sacan de mis pensamientos— Llevas en silencio desde que te recogí en el bar. 


    

    —No tengo nada, solo estoy cansado —sabiamente decide creerme o ignorar el tema, de cualquier forma, es lo mejor.


    

    —Amy ha estado molestando toda la semana preguntándome por ti —el recuerdo de lo imperativa de mi hermana, no hace más que oscurecer mi humor, soy el único bastardo que no encaja en la perfecta familia Kaufman— Le dije que no tenías teléfono, y que has estado muy ocupado con lo de la empresa, aunque sé que nos estás evitando —¡Mierda! ¿Cómo le digo que me quiero alejar de ellos?


    

    —En verdad, estoy evitando a cada uno de ustedes. Por alguna razón no terminan de entender que nunca seré un Kaufman, que no encajo en su modelo de hombre —David frena el auto de manera sorpresiva enviándonos a ambos hacia adelante, me observa por unos segundos.


    

    —Mira, nosotros no pedimos que hicieras ese trato con papá, estaba más que feliz de tener al bastardo egoísta que tengo como hermano mayor lejos. Padre tenía otros planes, de hecho fui el primero en negarme a que hicieras ese trato, aunque como siempre, se hace lo que Alexander Kaufman dice —su tono resentido no pasa desapercibido ¿Cómo pude ser tan descuidado? Sin pensarlo dos veces estoy con el teléfono en mano.


    

    —"Damián, averíguame los apellidos de las señoritas que conocimos esta noche, incluyendo el de Amanda y por ningún motivo reveles mi nombre y apellido para ellas soy y seré Engel" —sin escuchar lo que responde, corto la llamada y marco el siguiente número, después de tres malditos tono por fin contesta.


    

    —"Evan, no menciones mi nombre. Para ella soy Engel, sin apellidos, y no te atrevas a mencionar o siquiera sugerir que somos los Kaufman de Kaufman Enterprise" —pude escuchar a mi hermano suspirar antes de que colgara, creo que con eso lograré mantener mi mierda bajo control.


    

    La mirada perforadora de David sigue en mí.


    —Sé que quieres respuestas, pero hoy no. No estoy de humor, hablaré luego con Ana para que organice una reunión en la empresa, por los momentos arranca el maldito auto y llévame a mi ático.


    

    —Bien Alexander, solo por hoy dejaremos esta conversación para después —el auto se pone en movimiento, y puedo respirar un poco más tranquilo. Por lo menos sabe que no es el mejor momento, pero recordar a Amanda solo logró que mi polla se endureciera, ¡Mierda! Mis pantalones comienzan a molestar. 


    

    ¿Qué tiene ella que provoca este efecto en mí? 


    ¿Será porque no he follado? 


    ¿Habrá algo más? ¡No! Me rehúso a creer que es por algo más, solo tengo que follar.


    —Alexander, estamos en tu edificio —gracias por decir lo obvio David. Apenas me da tiempo de cerrar la puerta del carro antes de que este se marche a toda velocidad, este día no ha salido según lo planeado. 


    

    Una vez en mi apartamento todo está silencioso y vacío "Justo como tú" me digo a mi mismo, sin más mi estado de ánimo decae aún más. En un intento de despejar mi mente decido que lo mejor es ir al saco de boxeo un rato. 


    

    Por cada golpe que recibe el saco, la hermosa cara de Amanda y esos penetrantes ojos miel vienen a mi mente. No sé cuánto tiempo pasa, pero me duelen los brazos y me cuesta respirar, ¡Sin contar con el hecho de que la maldita erección sigue estando presente! Necesito follar urgentemente, y con eso debería de dejar de pensar en Amanda. 


    

    Solo queda una salida para esta situación,"¡Ja! Claro, es prácticamente imposible que Aria no me acepte". Sin pensarlo más voy por mi teléfono, la maldita cosa suena una y otra vez, pero nadie atiende, cuelgo y vuelvo a marcar, si no contesta la mierda misma se desata hoy. Tres tonos después y la voz de Aria se escucha.


    

    —¡Alexander! Vaya sorpresa, hacía rato que no llamabas — su voz es suave y seductora, "Y lo que puede hacer con su boca".


    

    —¿Estás ocupada? —sin saludos ni formalidades solo una maldita pregunta.


    

    —¿Te cuesta mucho saludar? Quizás ¿Preguntar cómo estoy? —la irritación es notable en su voz, pero hoy no estoy para esta mierda.


    

    —Solo contesta la maldita pregunta ¿Estás o no ocupada? 


    

    —Alexander, no estoy ocupada, solo a ti te acepto que me hables así. Si fueras otro y no estuvieras tan apetecible te mandaría a la mierda —querrás decir, si no te gustara como te follo, más bien.


    

    —Bien en 20 minutos estoy en tu casa.


    

    —Para variar podría ir a tu casa. Te conozco desde hace un año y nunca hemos follado en tu casa, de hecho no sé dónde vives —aquí vamos de nuevo.


    

    —¿Qué mierda tienen las mujeres en la cabeza? Solo estamos follando, no hay nada más aparte de eso, te uso para aliviar tensión y tú me usas para darte orgasmos.


    

    p


    

    Quince minutos después estoy a pocas casas de la de Aria, espero poder calmar estos pensamientos. Soy un empresario, futuro dueño de una de las principales empresas destinada al Diseño, Arquitectura y Construcción del país, no puedo estar comportándome como un niño, ni obsesionarme con una mujer que no conozco. 


     


    Estaciono mi Jeep en frente de la casa de Aria, reviso la guantera en busca de condones, agarro unos cuantos, y los guardo en el bolsillo del pantalón. Una vez tengo todo listo me bajo y comienzo a caminar a la entrada de la casa, aún no he terminado de llegar cuando esta se abre dejando a la vista a una Aria desnuda, con su largo cabello negro apenas tapando sus senos, solo necesito esa imagen para comenzar a arrastrarla a su habitación, donde la lanzo a la cama.


    

    —¡Vaya! Hola a ti también —no le presto atención a sus palabras. Mi mano viaja a su vagina y con mis dedos separo sus labios, dejando a expuesto su coño. Aria siempre está mojada por mí y empiezo a jugar con este mientras que con mi otra mano pellizco y aprieto suavemente su pezón. Jadeos salen de su boca al mismo tiempo que un rubor comienza a cubrir todo su cuerpo, e inmediatamente la imagen de Amanda viene a mi mente. 


    

    "¡Maldita sea! Concéntrate". 


    

    Dejo de jugar con su coño y me concentro en su clítoris. Con mi pulgar estimulo ese punto, los jadeos de Aria se hacen más fuertes al mismo tiempo que comienza a arquearse, sin dejar de jugar con su clítoris, la penetro con mi dedo corazón. Siento lo mojada que está, pero no es suficiente.


    

    —No te follaré hasta que estés bien mojada, ¿Acaso eso quieres? —mi voz suena rasposa por la excitación, un jadeo más fuerte sale de la boca de Aria, su espalda se arquea aún más y sus manos aprietan su agarre sobre la cama. Sin previo aviso saco mi dedo de su interior, un quejido sale de su boca, quejido que es interrumpido por el gemido que suelta al ser penetrada por dos de mis dedos, siento como comienza a contraerse en mis dedos. 


    

    »Si Aria, vamos —solo esas palabras bastan para que Aria se deshiciera en un orgasmo, los espasmos en su cuerpo se hicieron presente, junto con su gemido casi grito. Sin esperar más saco mis dedos, comienzo a quitarme el pantalón junto con el bóxer. Busco en los bolsillos del pantalón el condón, rompo la pieza de aluminio, y saco la jodienda de látex. Comienzo a deslizarla sobre mi polla, Aria está toda roja y sin energía gracias al orgasmo, casi me da pena follarla.


    

    Me posiciono en medio de sus piernas y ubico la cabeza de mi polla en su entrada.


    

    Al sentirme Aria abre los ojos y me observa un segundo antes de cerrarlos. Me entierro en ella de una sola estocada y un gemido sale de su boca. Se siente tan malditamente bien que debería ser ilegal, pero algo no se siente bien. Esta tan apretada, joder parece virgen. Aria vuelva a abrir los ojos pero otra estocada mía hace que los vuelva a cerrar, en un intento fallido de reprimir sus gemidos se muerde el labio inferior, provocando que el ritmo de mis estocadas aumente, siento como comienza a apretarse en mi polla, aun no termino, sin previo aviso me retiro de su interior.


    

    —Alex… Alexander por favor —su voz en un susurro lastimero.


    

    —Estas de coña si crees que dejaré que tengas otro orgasmo tan rápido —incluso a mí me cuesta articular las palabras, sin esperar más la sujeto de la cadera y la volteo boca abajo, puedo sentirla temblar bajo mis manos. 


    

    Ya quisiera ella que la follara analmente. Eso necesita tiempo, tiempo con el que no cuento.


     


    Utilizo mis piernas para separar las suyas, me posiciono de nuevo en su entrada y la penetro con fuerza, tengo que recordarme que necesito controlarme. Un gemido lastimero sale de Aria, solo aumento el ritmo de mis estocadas, mi mano izquierda viaja al abdomen de Aria y la levando pegando su espalda a mí abdomen. La presión en mi polla se vuelve a hacer presente, pero esta vez con más fuerza, no creo durar mucho tiempo más. El familiar cosquilleo se hace presente, sin poder controlarme aumento el ritmo de mis arremetidas, mis músculos se tensan junto con los de Aria y sin poder aguantar más siento mi liberación junto con la de Aria, esta cae en la cama jadeante y exhausta. Salgo de su interior, mientras ella se estremece, me quito el condón y le hago un nudo antes de acostarme al lado de Aria por algunos minutos mientras me recupero.


    

    No sé cuánto tiempo pasa, pero Aria aún no se despierta, es mejor que aproveche que está inconsciente para irme, sin que comience con el tema de que me quede.


    

    p


    

    La maldita alarma no deja de sonar y no he podido dormir en toda la noche. Hoy será un día de mierda. Me levanto de la cama y apago el maldito aparato, me voy al saco un rato. No sé cuánto tiempo pasa, quizá una hora o más, mi pecho arde y mi respiración está agitada pero mi incomodidad y molestia siguen presente. ¿Será por Amanda?, ¿Por qué? Pensé que era porque no había follado, pero aun después de la noche que tuve con Aria, su hermoso rostro sigue perturbándome. El maldito sonido del teléfono me saca de mis sombríos pensamientos.


    

    —¿Qué? —prácticamente gruño, al otro lado puedo escuchar una respiración entrecortada.


    

    —Sr. Kaufman, tengo los documentos que me pidió ayer, los dejé en su escritorio. Su padre llamó y está solicitando una reunión con usted y los inversionistas de New York, esa reunión está agendada para este viernes temprano antes de la fiesta de inauguración. Llamo el Sr. David preguntando cuando está disponible, el Sr. Black también ha llamado, dijo que tiene lo que le pidió. Recuerde que tiene un almuerzo de negocios hoy con el Sr. Tyler sobre la propiedad de Manhattan y una cena de beneficencia esta noche —¡Mierda! Se me había olvidado el almuerzo y la cena. Hoy será un día muy largo.


    

    —Está bien Ana. Agendame una reunión con David, Evan y Damián para hoy, como a las 3:00 pm, infórmale a mi padre que este fin de semana lo más seguro es que viaje a Manhattan. Quiero que saques una lista con los edificios más rentables de los Ángeles, pienso abrir una empresa ahí. Búscame un chofer a tiempo completo, y que esté disponible para viajar en cualquier momento, también un ama de llaves, que esté entre los 30 y 40 años. El resto lo revisaremos cuando llegue a la empresa —sin decir más cuelgo como siempre, voy a la ducha y me baño, por lo menos hoy no tendré a Amanda en mi mente todo el día, con todo lo que tengo que hacer debería estar muy ocupado.


    


    


    


  




  

    



     


     


     


    Capítulo 3


    

    No hay mejor maestro que la experiencia más amarga de uno mismo. 


    —Kovo—


     


     


     


    —Sr. Kaufman, buenos días —saluda la recepcionista a lo que no contesto, siempre lo mismo con esa chica. Otro maldito día en la maldita empresa, camino hacia el elevador con pesadez disimulada, lo que en verdad me gustaría estar haciendo en este momento es investigar a la enigmática Amanda.


    

    Frunzo notablemente mi ceño, por el rumbo en que van mis pensamientos. El ascensor abre sus puertas dejando a la vista el inmaculado pasillo donde está mi pronta ex oficina. Camino a paso rápido percatándome de que Ana no está en su escritorio, no le prestó atención y suelto mi maletín en el escritorio. Observo la carpeta que está encima del escritorio, al abrirla me encuentro con una cantidad de currículos para ocupar el lugar de la Sra. de servicio y el chofer, al revisarlos uno por uno, me sorprendo al encontrar el currículo Mark. 


    

    Decido revisar estos documentos después, cuando esté en casa y paso a la siguiente carpeta. En esta se encuentran varias propiedades para la empresa de Los Ángeles, todas están casi en banca rota, y si bien es bueno para mí, ninguna tiene el potencial que busco. Es muy difícil hacer surgir una empresa dedicada a la construcción y diseño hoy en día, necesito que cualquier propiedad que compre tenga potencial porque si no, no duraremos mucho. 


    

    Tocan la puerta distrayéndome de mi trabajo, un adelante es lo único que pronuncio antes de ver a Ana entrar con una agenda en manos.


    —Buenos días Sr. Kaufman, ¿Quiere que repasemos la agenda? —asiento ligeramente— Bien, le dije del almuerzo de hoy, será en el Biscotti, después de eso tiene agendada la reunión con los Sres. Blair y el Sr. Black, también tiene la cena de beneficencia. 


    

    »Las entradas para la fiesta de inauguración de la empresa en New York aun no llegan, en el escritorio le dejé la información que me pidió para el ama de llaves y el chofer, también los papeles del piso a nombre del Sr. Black y su identificación como jefe de seguridad. Su padre ha solicitado verlo, pero le dije que hoy estaba ocupado con muchas reuniones. Su hermana llamó y como de costumbre le dije que no estaba.


    

    »El Sr. John llamó solicitando una reunión con usted, no quiso decir nada más, y la Srta. Aria ha estado llamando desde hace una hora preguntando por usted. Eso sería todo lo de hoy… Mañana tiene una reunión en los Ángeles de improviso solicitada por su padre, por lo que no la pude aplazar —¿Qué mierda sucede con mi papá? No puede agendarme viajes así, un suspiro se escapa de mis labios.


    

    —Bien Ana, cancela todas mis reuniones de mañana. Llama al Sr. Black, quiero que en 20 minutos esté aquí. Si la Srta. Aria vuelve a llamar dígale que estoy fuera por negocios, igual a mi hermana, cuando lleguen las invitaciones envíeselas al Sr. Black, él se hará cargo de todo — saco los currículos del maletín— Llévele eso a George, del departamento de informática, que los investigue a todos y contrate a los mejores calificados para cuando regrese de los Ángeles, mande a preparar el jet de la empresa. Llámeme media hora antes de la reunión con mis hermanos para que no se me olvide, y tráigame un café y algo de desayuno —no me dio tiempo de desayunar por culpa de mis pensamientos sin sentido. 


    El incesante sonido del teléfono me sacó de mis pensamientos, la maldita cosa no puede dejar de sonar un minuto. 


    —¿Qué? —gruño más que hablé.


    

    —¿Podrías por una vez contestar el teléfono como el empresario que eres y no como un matón? —la voz de mi padre suena molesta, pero ¡Qué mierda! Por su culpa tendré que ser el dueño de esta empresa.


    

    —No estoy para juegos, dime de una vez a que debo esta inesperada llamada y ¿Cómo conseguiste mi número? —no puedo evitar sonar de mal humor, porque estoy de puto mal humor. 


    

    —Solicite a tu asistente que necesitaba hablar contigo, pero como es costumbre estás muy ocupado, ¿Tienes tantas cosas que hacer que no tienes tiempo para tu padre?


    

    —La verdad sí. Me obligaste a asistir a una reunión en los Ángeles, la cual no estaba pautada, además de otras cosas, como la nueva empresa que estoy pensando construir en Manhattan. 


    

    —¿Por qué no me has avisado que tienes pensado construir otra empresa? —me interrumpió— Sé que pronto serás el dueño, pero por los momentos sigo siendo el dueño de esta empresa. 


    

    —A ti que más te da lo que haga o deje de hacer con la empresa, dejarás de ser el jefe muy pronto —con esas sencillas palabras colgué el maldito celular. Ana entra en la oficina sosteniendo un plato con muesli y el café, lo deja sutilmente en el escritorio.


    

    —Hablé con el Sr. Black, informó que pronto estará aquí, ¿Necesita algo más? —su voz es formal con muestra de respeto. 


    

    —Necesito que me consigas un nuevo teléfono, que la línea sea irrastreable. No quiero a mi familia molestando, otra cosa Ana, ¿Qué estudiaste en la universidad? —me mira sorprendida antes de contestar. 


    

    —Sr. Kaufman, estoy graduada en administración en Yale —no me sorprende que sea tan eficaz en su trabajo. 


    

    —Búscame otra asistente —su rostro se descoloca de sorpresa. 


    

    —¿Estoy despedida Señor? —susurró. 


    

    —No, al contrario. A partir del viernes, veremos qué tal le va como mi número dos, algo así como mi socia, está tendrá un aumento de su sueldo. Por ahora retire ese plato, no me dará tiempo de comer —de la nada mientras Ana retira el plato, Amanda viene a mi mente— Ana, ¿El Sr. Black llegó? 


    

    —No lo sé Señor, en un momento le aviso —a pesar de su intento, pude sentir la emoción en sus ojos. Es una prueba niña, ¿A quien engaño? Sé cuando alguien tiene potencial y esa chica derrocha potencial.


    Será mejor que revise los planos de la nueva empresa, debo admitir que mi padre tomó una buena decisión al expandir la empresa, pero también fue un error el de dejar a John a cargo, y estos planos del hospital aprobados por el no hacen más que demostrar su incompetencia. 


    

    —Señor, el Sr. Black llegó, pero ha surgido un problema en el departamento de diseño con unos planos, y lo solicitan allí —¿Es que nadie puede hacer las cosas bien por un momento? Maldita sea. 


    

    —Dígale a Damián que espere un momento y hable con mi papa, lo quiero en el departamento de diseño para cuando llegue —fue lo último que dije antes de ir directo al ascensor. ¿Qué mierda pasa en diseño que me necesitan? Se supone que contratamos a los mejores arquitectos y diseñadores, graduados de las mejores universidades, por eso somos la mejor empresa, esto no debería suceder. 


    

    Ya en la planta de Diseño, observo una melena rubia a lo lejos que se me hace familiar, debo de dejar de obsesionarme con ella. Es solo una simple chica más, entro a la oficina y es todo un caos, planos tirados por todas las mesas y todos hablando en tonos de voz demasiado alta. 


    

    ¡Qué mierda! Parece una preparatoria en vez de una oficina de la empresa más respetada del país. 


    

    —¡¿QUÉ MIERDA ES TODO ESTE ESCÁNDALO?! —todos palidecen al escucharme y es casi cómico como todos voltean lentamente a verme— ¿Y bien? Acabo de preguntar por todo este escándalo, no tengo todo el tiempo del mundo —suelto un suspiro exasperado y masajeo mis sienes— Soy una persona con poca paciencia y muy ocupada, no tengo que estar visitando los departamentos para solucionar problemas, que ustedes tienen que resolver —mi exasperación era inmensa, y el no haber podido dormir no ayuda. 


    

    —Sr. Kaufman, es… Los planos de la base militar en la que estamos trabajando en conjunto con el gobierno desaparecieron —¿Qué mierda acaba de decir? Siento el color abandonar mi rostro, esos planos no pueden desaparecer, nos costó años conseguir ese proyecto y es sumamente delicado, solo los que trabajaron en los planos y el diseño los han visto, aparte de mi padre y yo. 


    

    —¡¿QUÉ ACABAS DE DECIR?! —la voz de mi padre resonó en toda la habitación, no puedo con todo esto, son muchas cosas para un día. 


    

    —Padre, ¿Te puedes hacer cargo de este desastre? Tengo que asistir a múltiples reuniones hoy y no tengo tiempo para esto —intento que no se notara la molestia, pero mi humor de por sí negro estaba a poco de un ataque de ira.


    

    —Está bien Alexander, me encargaré de esto. Apenas llegues de los Ángeles tenemos que hablar, le pedí a Ana que me agendara una reunión —puedo ver que le molestaba tener que agendar una reunión para hablar conmigo, pero no me importa. 


    

    Salgo del departamento pisando fuerte, llego al ascensor. Mi irritación es a cada momento más grande, el ascensor abre sus puertas y me deja ver el pasillo de la sala de conferencias, en la puerta está Ana.


    —Señor, el Sr. Black lo está esperando y su teléfono no ha dejado de sonar —el maldito aparato, ¿Quién mierda será? 


    —¿Sabe qué? Bote ese teléfono o regálelo como quiera, pero consígame el que le pedí. No la necesitare más por el momento —Ana asintió antes de retirarse a su escritorio. Entré a la sala y ahí está Damián de traje, por lo menos está comenzando a tomarse enserio lo de ser mi "Guardaespaldas".


    

    —¿Por qué tardaste tanto en llegar? —está irritado— Me diste menos de 20 minutos para llegar. 


    

    —Una mierda que surgió en uno de los departamentos, pero mi papá se está haciendo cargo de eso. Ahora a lo que viniste, ¿Conseguiste los apellidos de las chicas? —por alguna razón mi irritación desapareció en el momento de pensar en Amanda. 


    

    —Sí, necesito de favor que investigues a Camille, quiero saber más de ella —así que no me equivoqué, Damián se siente atraído por la morena.


    

    —Bien, de todas formas, eso es lo que iba a hacer. No puedo involucrarme con las personas sin hacer una investigación previa, sabes que por el cargo que estoy por asumir necesito la mayor discreción posible. Por lo menos te estas tomando esta mierda en serio. 


    

    —Son Amanda Becker, April Stone y Camille Meller —así que Amanda Becker, haré que George las investigue.


    

    —Para mañana tendré la información detallada de ellas. Ahora necesito que me acompañes a un almuerzo de negocios, tendrás que sentarte en una mesa aparte, a partir del viernes serás mi jefe de seguridad, tendrás que acostumbrarte —en el mismo momento en que esas palabras salieron de mi boca Damián se enserió— El apartamento está listo, te puedes mudar cuando quieras. Nos podemos ir —ya estando afuera le comuniqué a Ana que cualquier cosa llamara a Damián y que él me daría el mensaje, para luego dirigirnos al dichoso almuerzo. 


    

    p


    

    Llevo 30 minutos escuchando como Nicolás se regodea de su propiedad y de que es la mejor del estado. He de admitir que es una excelente propiedad, pero con este precio no creo que nadie la compre, está muy por encima de lo que vale, el edificio en sí tiene que ser remodelado y reestructurado, lo único bueno de la propiedad es la zona. 


    

    —Sr. Tyler, tiene razón, es una propiedad con gran potencial, pero es un ignorante si piensa que alguien la va a comprar a ese precio. Puede que dure en el mercado años, con el valor de venta actual —me las arreglo para mantenerme sereno— Seré sincero… Me gusta la propiedad y la zona en la que está ubicada pero no la compraré a ese precio, piense en un nuevo precio y mándamelo, si me gusta lo compro, si no se acabó y busco en otro lugar —a pesar de sus intentos de mantener su rostro estoico, sé que no le gustó que no aceptara la venta, pero no voy a comprarla con ese precio, es ridículo. 


    

    —¿No le parece que es demasiado exigente Sr. Kaufman? Usted mismo lo ha dicho, está excelentemente ubicada, creo que eso vale el costo.


    —Al contrario, usted está siendo exagerado. Si bien la ubicación es muy buena, la propiedad en sí tiene que ser prácticamente tirada abajo y construir otro edificio, eso no vale el costo. Como le dije reevalúe y envíeme un nuevo precio, si no buscaré en otro lugar en Georgia o Detroit, piénselo y lo hablamos luego. Si me disculpa soy un hombre muy ocupado —sin más me retiro, le hago una seña a Damián que parece que va a dormirse encima de la mesa, y nos dirigimos al auto para ir a la empresa.


    

    Espero que mi padre haya solucionado el problema de los planos extraviados, eso nos puede costar millones de dólares y nos será imposible volver a hacer tratos con el gobierno.


    —¡Hey!, ¿Qué tienes? Has estado enfrascado en tus pensamientos —una sonrisa burlona comenzó a tirar de sus labios— No me digas que todo esto es por culpa de la rubia —un suspiro pesado sale de mí.


    

    —Me gustaría decirte que no, pero tienes razón. No sé qué tiene, pero no dejo de pensar en ella. Pensé que era por falta de follar, pero anoche tuve sexo con Aria, y  aun metiéndoselo a Aria no pude dejar de pensar en Amanda. 


    

    —Joder tío, estás mal. Aria es una puta diosa, ¿Cómo puedes estar follando con ella y pensar en otra? Tal vez deberías follarte a la rubia, así la olvidarás, eso pienso hacer yo. 


    

    —¿Qué? 


    

    —No con la rubia, sino con la morena Camille.


    

    —Ah, sí —intento parecer convencido de que tiene razón pero algo en Amanda me dice que si la follo todo será distinto y no sé si eso me gustará— Tal vez tengas razón. Por eso te pedí que averiguaras sus apellidos. Espérame en mi oficina, tengo que ir a hablar con mi padre de un asunto, luego de eso tenemos que hablar con mis hermanos, y no te folles a Ana mientras no estoy, no quiero tener que despedirla.


    

    —Pensé que me tenías más confianza —le lanzo una mirada de ¿Es en serio?— Está bien no le haré nada, ahora ve a hablar con tu padre.


    

    Mi padre, no sé qué voy a hacer con él. Por los momentos solo espero que haya resuelto lo de los planos, por otro lado, está el misterio de la enigmática Amanda, es la primera vez que siento tanto descontrol por una mujer que solo será una noche de placer o ¿Tal vez no solo sea una noche de placer?


    

    ¡No! Me niego a que esa chica sea un polvo, el problema ahora es que no creo aguantar todos estos días hasta el sábado para follar a alguna mujer interesada. ¡Maldita sea! Concéntrate, por el momento los planos, luego mis hermanos, después solucionaré lo de Amanda. 


    

    —¿A qué debo tu presencia? —el tono sarcástico de mi padre me saca de mis pensamientos— Me imagino que vienes para saber de los planos, porque no imagino que otra cosa te trae por aquí —será mejor para mi pasar por alto el tono acusador de su voz.


    

    —Tienes razón. No vendría por aquí si no fuera por algo necesario, y esos planos lo son, ¿Qué paso? —como siempre mi sinceridad gana.


    

    —A veces me pregunto, ¿Qué hice para que me odiaras tanto? —no puedo evitar reír sarcásticamente, este hombre es un desvergonzado, ¡Mantén el maldito control!— ¿No pretendes responder? 


    

    —Estamos aquí por asuntos de negocios, si quieres resolver algún asunto personal, veremos cuando pueda. ¿Se solucionó lo de los planos? —intento mantener mi humor bajo control, pero como la mierda misma si esta conversación sigue este camino.


    

    —Tienes razón hay que ser profesionales. No hemos encontrados los planos —¡¿Qué mierda?!— Antes de que comiences a hacer preguntas o a insultar, escucha. Encontramos uno de los planos, pero no los actuales, de hecho parece que no están en la empresa —mi respiración se empieza a agitar.


    

    —¿Qué quieres decir? Que tenemos a alguien robándonos información, como la mierda misma que la empresa no sale de esta. Sabes lo mucho que me costó conseguir este trato con el gobierno —mi padre iba a responder, pero no lo dejo continuar, le doy la espalda y comienzo a caminar.


    

    »Me hare cargo de eso, por lo visto aquí si no hago las cosas nadie las hace bien —¡Mierda! ¿Cómo pasó esto? Se supone que tenemos a los mejores empleados —me dirijo a las escaleras, será mejor ir por estas que por el ascensor, una vez en mi piso me dirijo al escritorio donde se encuentra Ana. 


    

    —Señor, sus hermanos… —con un movimiento de mano, la silencio.


    

    —Antes que nada, Ana. Necesito que hables con George, has que investigue meticulosamente a todos los trabajadores de este edificio, al parecer tenemos alguien robándonos información confidencial importante —de inmediato la sorpresa se instala en su rostro— Que te envié lo que descubra y despide a todo al que parezca sospechoso. Pásale antes de despedirlos la información a mi abogado, es mejor que nos cubramos por cualquier cosa. Cuando regrese me contarás lo sucedido y lo que descubras. Me imagino que mis hermanos están aquí —Ana asiente aun en estado de shock— Voy a hablar con ellos, ¿El celular que te pedí? 


    

    —Aquí está —dice saliendo de su aturdimiento y entregándome una bolsa con la caja del celular y el celular aparte— Como me lo pidió es irrastreable. Me tomé el atrevimiento de agendar los números de todos los miembros de su familia, el del Sr. Black, Srta. Aria, el Sr. George y el mío, espero que no le moleste. 


    

    No me molesta, me ahorra el trabajo de hacerlo yo mismo, ¿Por qué mierda agendó el de Aria?


    —Está bien, se puede retirar. Damián y yo la pasaremos a recoger a los 8:00 pm para ir a la cena —solo asiente. Será mejor que comience a pensar que les voy a decir a mis hermanos, no puedo contarles todo, ni siquiera Damián conoce toda mi mierda.


    

    Será mejor que solucione esto de una vez, me dirijo a la sala de juntas y al abrir la puerta me encuentro con Damián sentado lo más lejos de mis hermanos y estos solo están viendo a la nada, me dirijo a una de las puntas de las mesa y me siento en esta, antes de poder hablar David lo hace primero.


    

    —Alexander, ¿Puedes explicar por qué tiene que estar aquí? —señala a Damián.


    

    —¿Te calmas David? Hoy ha sido un día de mierda —lo miro indiferente— Respondiendo a tu pregunta, está aquí porque es mi jefe de seguridad. Te guste o no, lo verás cerca de mí desde ahora, pero tampoco es como si tuvieras que meterte en lo que hago o dejo de hacer —suelto con algo de desprecio— Total, aquí el mayor y el futuro dueño de todo soy yo. Más bien agradece que pienso darte algunas respuesta sobre MÍ vida —logro poner el tono de desdén necesario para que este aparte la mirada hacia el piso, vergüenza es que tengan miedo de mí, su propio hermano.


    

    —Calmémonos ¿Sí? —Evan hace un intento inútil por calmar la situación— Alexander, ¿Qué nos querías decir? 


    

    —Lo que les diré no puede salir de aquí. Es sumamente delicado y no lo pueden decir a nadie— suspiro antes de comenzar a contarles una pequeña fracción de mi vida— Cuando me fui de casa no sabía a dónde ir y por cosas del destino terminé en Boston, ahí conocí a Damián y juntos nos metimos en el boxeo ilegal...


    

    —¡TÚ! —interrumpe David de golpe mientras se levanta y se dirige de forma amenazante a Damián, este ni se inmuta. Se levanta con algo de pereza antes de que David llegue a él, en un arranque de ira David intenta golpear a Damián, pero este esquiva cada golpe. Rápidamente me levanto y me dirijo a un lado de David y sin que este lo note le doy un fuerte codazo sacándole el aire, observo a Damián por un segundo.


    

    —Ve a tu gimnasio, te veo a las 7:00 pm en mi casa para que me acompañes a una cena —este sin mirarme agarra las llaves y se retira azotando la puerta con fuerza al salir. Ahora dirijo mí mirada a David, que está siendo ayudado por Evan. 


    

    »Te quedarás tranquilo y callado mientras les termino de contar o ¿Tendré que romperte cada hueso? —Evan se paraliza al escuchar las palabras que le dirijo a David, mientras que este solo asiente— Nos metimos al boxeo ilegal por varias razones. Las más importante, ninguno tenía dinero y quería hacer algún deporte y si este me daba dinero mucho mejor. No pensaba ingresar al mundo empresarial, por eso me importó una mierda el apellido ni la empresa, pero como sabrán, nuestro padre hizo de las suyas. Si esto se llega a saber la empresa perderá todo su prestigio y podríamos perder contratos muy importantes. Por eso las señoritas de ayer no pueden enterarse de nuestro apellido, les dije que era Engel, mi nombre de boxeador, ¿Entendieron? —David no dice nada, mientras que Evan asiente.


    

    —¿Lo sigues haciendo? —pregunta David


    

    —Sí, ahora me retiro tengo que solucionar algunas cosas —me retiro dejando a mis dos hermanos sorprendidos. 


    

    Mientras voy saliendo de Kaufman Enterprise, me encuentro con una exuberante Aria, genial este día no deja de mejorar. 


    

    


    


    


  




  

    



     


     


     


    Capítulo 4


    

    La felicidad no se alcanza mediante la inexistencia de problemas, sino enfrentándote a ellos.


    — Steve Maraboli—


    

    

    

    —¿Me estás evitando Alexander? Necesitamos hablar —parece triste, pero me importa una mierda.


    

    —Aria, acompáñame —esta mujer no entiende que ella solo es un coño, el cual puedo joder cuando quiera, no puede ni tiene que exigirme nada, pero eso lo solucionaré justo ahora.


    

    p


    

    Llegamos a su casa y como siempre, sin esperar dos segundos me dirijo a su habitación mientras me quito la corbata en el camino, observo como Aria se queda estática en la sala sin seguirme.


    

    —¿Piensas quedarte hay todo el día o vendrás conmigo a tu habitación? —se le corta la respiración, intenta inútilmente fingir que no le afectaron mis palabras. 


    

    —¡Maldita sea, Alexander! No soy una puta, soy una mujer, deja de comportarte como si fueras el rey de todo y todos —así que hoy te la quieres dar de difícil, no lo creo. 


    

    —Te equivocas, no eres una puta —una sonrisa se escapa de sus labios— Eres, ¿Cómo te explico? Un maldito coño, que puedo joder cada que me venga en gana, y no me creo el dios de nada, porque soy el puto dios de todo.


    

    Me acerco amenazadoramente a ella, la agarro del brazo y la siento estremecer por mi toque. Sin decir más, la arrastro a su habitación, una vez dentro la suelto, me comienzo a desabotonar la camisa, para quedar solo con el pantalón de vestir, Aria solo está ahí parada viéndome sin hacer nada.


    

    Esta mujer es exasperante, pero como me divertiré dándole una lección. Me acerco a ella y poso delicadamente mis manos en sus hombros, mi delicadeza la toma por sorpresa, y en un movimiento brusco agarro los tirantes del vestido que tiene puesto y los jalo a los lado con algo de fuerza rompiendo, de esta manera el vestido que no tarda en caer al suelo. ¡Vaya! No está usando ni sujetador ni bragas, ella esperaba que me la follara.


    

    »No eres una puta, pero andas por la calle y vas a mi empresa usando un vestido ligero sin usar nada de ropa interior, no sé tú, pero para mí, eso te convierte en algo así como en una mujer fácil –un ligero rubor comienza a cubrir sus mejillas, pero no se ve tan adorable como Amanda, ¡Maldita sea! — Por más que quieras negarlo te gusta mucho como te follo.


    

    Sin esperar más tomo su pezón izquierdo y comencé a pellizcarlo con más fuerza de lo que debería. Se trata de darle un lección no darle placer, un grito salió de su boca, dándome a entender que mi lección estaba funcionando. Hasta ahora solo te he dado placer Aria, pero haz colmado mi paciencia por lo que te enseñaré, que no debes de fastidiarme, porque puedo ser muy cruel.


    

    La lanzo en la cama, y dirijo mi boca a su pecho derecho, muerdo su pezón con fuerza, no la suficiente para que saque sangre pero si la suficiente como para que sea doloroso. Siento como Aria comienza a removerse debajo de mí, pero no la dejaré escapar, tengo que darle a entender que a mí nadie me da órdenes.


    

    Bajo mi lengua siento como su pezón está algo hinchado, por lo que cambio y dirijo mi boca a su pezón izquierdo mientras aprieto el derecho con mis manos, Aria suelta gritos, no sé cuánto tiempo paso torturando su pezón.


    

    Dudo mucho que pueda usar sujetadores en un futuro cercano. Con ella no estoy follando, es venganza. Suelto sus pezones y un suspiro sale de su boca, es una ingenua si cree que terminé. 


    

    Me quito el pantalón junto con el bóxer, y antes de tirarlos en un mueble, saco el condón, rápidamente me lo coloco, sintiendo como la jodienda aprieta demasiado mi polla. Sé que no está del todo húmeda, pero será mejor estar seguro. Sin pensarlo dos veces, dirijo mi manos a su coño, e ingreso dos de mis dedos, un grito vuelve a escapar de los labios de Aria incluso parece que quiere llorar, pero no me importa, ella me ha buscado y me encontró.


    

    Está húmeda, pero no lo suficiente, lo que es perfecto. Saco mis dedos y ella se relaja notablemente, sin darle tiempo la penetro de una estocada, puedo sentir como su coño está aún más apretado a causa de que esta tensa. Al prácticamente entrar sin casi lubricación en ella, algunas lágrimas se escapan de sus ojos, y por un instante pienso en detenerme.


    

    La imagen de Amanda viene a mi mente, lo que provoca que no logre controlarme, comienzo a moverme de manera lenta, estoy seguro que de esta manera el dolor es más, pero también sé que le da algo de placer. Con el tiempo Aria comienza a relajarse, así que aumento el ritmo de mis estocadas, los gemidos de Aria llenan la habitación "Eso es, disfrútalo ahora porque luego no disfrutarás nada". No sé cuánto tiempo llevamos este ritmo pero comienzo a sentir como comienza a apretarse aún más en mi polla, por lo que me detengo. 


    

    —Alex… Alexander por favor… —pídeme que siga, pero no voy a hacer caso. Es una lección, no una follada común. 


    

    —Hoy te enseñaré a no querer darme órdenes —un quejido lastimero sale de sus labios, y cuando creo que es debido, vuelvo a moverme, de manera lenta y tortuosa, no pasa mucho tiempo antes de que la vuelva a sentir apretada, y me detengo otra vez.


    

    Esta vez puedo ver como pequeñas lágrimas recorren sus mejillas, con esto aprenderás. Cuando vuelvo a sentir que la presión se reduce vuelvo a moverme, no sé cuántas veces repito el patrón, creo que tres, cuando me detengo por cuarta vez Aria llora sin medida, y sin más me salgo de ella. Se estremece notoriamente y aprovecho para vestirme, una vez estoy listo observo a Aria, que aún llora desconsoladamente.


    

    —Espero que hayas aprendido a no intentar controlarme, porque te puedo hacer sufrir. Cada vez que tengas el impulso de darme órdenes, piensa en lo doloroso que era cada vez que me detenía y volvía a empezar — la dejo llorando y me largo a mi piso.


    

    


    


    


  




  

    



    

    

    

    Capítulo 5


    

    La felicidad no se alcanza mediante la inexistencia de problemas, sino enfrentándote a ellos.


    — Steve Maraboli—


     


     


     


    —Querido, pensé que no vendrías —saluda mi madre, ganas no me faltaron, no ha sido el mejor día de todos. Además no dejo de pensar en Amanda y eso me tiene molesto y frustrado— Alexander, ¿Estás bien? Te noto distraído —vaya que lo estoy, George no me ha dado la información que le pedí de Amanda y las demás.


    

    —Sí madre, estoy bien solo algo cansado —la mirada en el rostro de mi madre es la razón por la que aún tengo contacto con mi familia, a pesar de que no hablamos casi nunca, no sé qué haría sin ella.


    

    —Tienes que descansar, estás haciendo demasiado en poco tiempo. Dime ¿Quién es esta bella dama que te acompaña? —por un momento se me había olvidado que estaba acompañado de Ana, tampoco pasé por desapercibida la mirada de mi madre al ver que estoy acompañado de una hermosa mujer, porque no lo voy a negar Ana es hermosa.


    

    —Madre ella es Ana, mi asistente.


    

    La decepción fue notoria en su rostro, tanto que puede percibir como Ana comenzaba a sentirse incomoda. Me quería ir de aquí, pero mi mamá está obsesionada con hacer obras de caridad, es bueno, pero no tiene por qué arrastrarme con ella. Un mesero pasa con una bandeja con copas de champagne y no desaprovecho la oportunidad para agarrar una para Ana y otra para mí. Mi madre no bebe ningún tipo de licor así que no tengo necesidad de ofrecerle, cuando le entrego la copa a Ana, noto que está en una muy entretenida conversación con mi madre. 


    

    Quizás debería dar una vuelta por todo el lugar, le comunico a Ana y a mi madre que ya regreso, pero estas me ignoran de manera olímpica, y por primera vez no me molesta ser ignorado. Doy una vuelta, y voy camino a la barra cuando un fotógrafo pide que pose para una foto, no puedo evitar mi molestia por estas cosas. Odio los eventos públicos, los fotógrafos no pierden la oportunidad para tomarte una foto, con o sin tu consentimiento, estoy por irme cuando una melena negra llama mi atención.


    

    En la entrada esta Aria vistiendo un vestido negro que resalta todas sus curvas, ¿Qué mierda hace ella aquí? No pensé que vendría a un evento donde sabe que estaré después de lo que le hice, tal vez deba preguntarle como está… ¿En serio me importa cómo está? Para mí no es más que la mujer que follo cuando no encuentro a otra. Será mejor que me acerque, al parecer no se ha dado cuenta de mi presencia, al sentir mis manos en su cintura, prácticamente se paraliza, lo cual es casi cómico. Se voltea lentamente y puedo ver como el color abandona su rostro.


    

    —Alexander —susurra mi nombre, y tengo ganas de reír.


    

    —Aria, vamos a hablar —puedo ver que se debate internamente entre que responder. En cuanto abre la boca, una chica un poco más baja que Aria, pero de impresionante belleza igual que ella, me ve más de lo necesario, primero creo que se impresiona, luego tensa la mandíbula.


    

    ¡¿Qué mierda les pasa a las mujeres de hoy en día?!


     


    —Aria, cuando decías que el chico del cual estabas enamorada era este Alexander, pensé que era cualquier otro imbécil, no este imbécil —dice mientras me señala, ¿Aria enamorada de mí?— Más te vale que te alejes de mi amiga si no quieres ver como golpeo a tus preciados amiguitos —esta chica me está haciendo molestar, mucho.


    

    —No sé quién mierda eres, pero te diré que si no quieres que patee tu hermoso y curvilíneo trasero fuera de mi evento, será mejor que te calles —agarré a Aria del brazo con muy poca sutileza— Me vas a acompañar, luego podrás hacer lo que te plazca —El rostro rojo de la chica fue lo último que observé antes de comenzar a arrastrar a Aria por la multitud, intentando llegar a un lugar calmado.


    

    —Demonios Alexander, me estas lastimando —no me había dado cuenta de que la estaba agarrando tan fuerte, aflojo un poco mi agarre y caminamos hasta la barra, evitando a algunos fotógrafos y representantes de otras empresas. Una vez en la barra, la suelto y pido dos copas de champagne—¿Qué quieres? —el tono de molestia en su voz es muy notorio, pero he de asumir que es por la forma muy poco sutil en la que me la folle hoy, aun así, no lo dejare pasar.


    

    —Parece que no aprendiste nada con lo de hoy —noto como el color abandona su cara, pero respira profundo y me mira a los ojos de manera retadora.


    

    —No quería tener esta conversación en un lugar como este —¿Conversación?— Pero como siempre, tu alteras todo, Alexander… No quiero tener ningún tipo de relación contigo —¿No quiere tener ningún tipo de relación conmigo? ¿Desde cuándo follar es tener una relación?— Yo... Te amo, más de lo que he amado a cualquier otra persona —¿De qué ella? Está loca, nunca le he dado motivos para que sienta eso por mí.


    

    —Cállate, nunca te he dado motivos para que sientas eso —escupo con asco— Te creaste una ilusión, no es mi problema, y que bueno para ambos que lo sucedido esta tarde te abrió los ojos, si por un segundo pensaste que sentiría algo por ti cuando me dijeras tu sentimientos, te equivocas —hago como si pensara un segundo antes de continuar— ¿O tal vez no? Si siento algo por ti, ¿Sabes qué es? Pena, me das pena —sin decir más me marcho, observando cómo sus ojos se llenan de lágrimas, cada día me pregunto con más frecuencia ¿Qué mierda pasa por la mente de las mujeres?


    

    Será mejor que regrese con mi madre y Ana. Estoy seguro que mi mamá estará molestando a Ana, sobre si no ha visto que salgo con alguna chica, también espero que Ana se mantenga en todo momento profesional.


    

    Excitación, es lo que siento cuando, al estar cerca de donde están mi madre y Ana, noto unos hermosos ojos ámbar. Los mismos ojos que atormentan mis sueños. Está en un hermoso vestido rojo que deja muy poco a la imaginación sin parecer necesitada, como si todo en ella quedara perfecto, pero la molestia también acompaña a mi excitación de solo pensar en que otros hombres la vean, o que esté follando con alguien más. Me acerco con paso indiferente y muchas preguntas en mi cabeza, cuando me paso al lado de mi madre, Amanda no me ha notado porque se dio la vuelta para saludar a un chico, ¿Estará follando con él?


    

    —Oh, cariño estás aquí —hago una mueca de "es obvio ¿No?"— Quiero presentarte a una socia y amiga, Amanda cariño —la toca ligeramente del brazo y ella voltea, cuando sus ojos se posan en mí, el hermoso rubor que tanto me excita aparece, junto con una mueca de confusión, por un segundo no entiendo el porqué, pero luego ¡Mierda! Ella me conoce como Engel— Él es mi hijo Alexander Kaufman, Alexander ella es Amanda Becker —la confusión está duramente marcada en su rostro. 


    

    Decido que lo mejor será actuar como si no la conociera, estiro mi mano y ella dudosamente la acepta.


    —Es un placer conocerla Srta. Becker —siento descargas de mil volteos que provoca su mano y estas viajan directamente a mi polla, ella la suelta bruscamente, y no sé por qué, pero me molesta y mucho.


    

    —El placer es mío, al conocer al misterioso Sr. Kaufman —el tono de su voz tiene un deje de amargura y resentimiento, como si me odiara, ¿Por qué? Mi madre como siempre, se entromete.


    

    —Los dejo para que se conozcan, voy a ver qué hace tu padre —solo asiento, mientras observo como Amanda se pone a cada segundo más incómoda.


    

    — ¿Por qué misterioso? —decido que lo mejor será jugar un rato con ella.


    

    —¿Qué? —el color de sus ojos se hace más intenso, puedo sentir como el ambiente cambia alrededor de nosotros, como si nadie estuviera aparte de ella y yo, siento el impulso de tocarla, besarla... ¿Besarla?


    

    ¿Qué mierda pasa conmigo? No soy de los que besa, concéntrate.


    

    —¿Por qué dices que soy misterioso? —ahí está de nuevo el rubor, y una vez más mi polla se siente muy apretada bajo mi pantalón.


    

    Adopta una aptitud profesional, pero se nota a kilómetros que me folla con la mirada, tanto o más que como yo a ella.


    —Nunca asiste a eventos, y si asiste no permite que se le tome fotos. Nadie sabe mucho de usted aparte de su nombre y que es el futuro dueño de Kaufman Enterprise —me acerco a ella, y tomo su copa, bebo un sorbo mientras se ruboriza fuertemente, me vuelvo a acercar a ella, pero esta vez a su oído.


    

    —Me gusta mi privacidad, y no quiero que nadie se meta en mis asuntos —susurro en su oído, prácticamente rozándolo, la escucho tragar fuertemente y me separo, le tiendo mi mano— ¿Me acompaña? —ella duda más de lo que me parece aceptable, por lo que agarro su mano.


    

    Ciento de nuevo la electricidad, al igual que noto el cambio del ambiente a nuestro alrededor, es más pesado, al igual que su respiración. Solo quiero enterrarme en lo más profundo de ella y escucharla gemir mi nombre, apresuro mi paso al elevador que está en planta y vacío. 


    

    Ingresamos, las puertas se cierran y si antes la tensión era espesa, ahora es prácticamente irrespirable. Escucho como Amanda jadea y es cuando me doy cuenta, de que también lo siente, esta necesidad de follar, el deseo sexual.


    

    La observo,  veo como sus ojos se tornan más oscuros y como su mirada se desliza sutilmente a mis labios, un impulso se apodera de mí y ni siquiera lo pienso, cuando estoy presionando su boca contra la mía. La recuesto en una de las paredes del elevador, siento su sabor, y es lo mejor que he probado en mi vida.


    

    Amanda abre la boca en busca de oxígeno y es cuando introduzco mi lengua en ella, saboreando cada centímetro de su boca, sus manos viajan a mis hombros y de ahí suben a mi cabello enredando sus dedos en este, provocando que mi excitación sea más dolorosa, sin aguantar más la agarro de la cadera y la alzo.


    

    Enrolla sus piernas en mi cintura, su lengua se mueve tímidamente en una danza con la mía, pero no es suficiente, la quiero a ella, quiero estar dentro de ella. Pego más mi cintura a ella y un gemido sale de su boca al sentir mi erección.


    

    La sensación de que el elevador se está por detener es lo que hace que reaccione, y no termine follándola aquí mismo. Por primera vez me cuesta sepárame de alguien, por lo que me molesta, pero debe de ser por la necesidad de follarla, nunca había experimentado algo así.


    

    Algo confundido por la sensación, bajo a Amanda, sin decir nada de lo ocurrido, las puertas se abren, y sin pensarlo dos veces la agarro de la mano, y comienzo a caminar apresuradamente a mi habitación en el hotel, me alegra que mi madre decidiera hacer su fiesta de beneficencia aquí. 


    

    El dolor en mi miembro es casi insoportable, abro la puerta de manera un poco brusca y al entrar noto que Amanda está un poco más distante, como si se estuviera arrepintiendo, pero como la mierda misma que no la dejaría irse, sin antes follarla.


    

    Me acerco a ella, y estampo mis labios contra los suyos, de inmediato abre su boca dándole paso a mi lengua, y sé que si se quería ir ya no, sus manos viajan a mi saco y me lo quita. La alzo y ella de nuevo enrolla sus piernas en mi cintura.


    

    Mientras nos besamos, camino hasta la cama, donde nos acuesto, sus dedos comienzan a desabotonar mi camisa, pero tarda demasiado y en un acto de desesperación halo de ella de los lados rompiendo todos los botones. Mis manos recorren todo su cuerpo, la desesperación por no estar todavía piel con piel me gana, por lo que rompo el vestido, no parece haberse dado cuenta, está perdida en mis besos más que yo en los de ella.


    

    Mis manos tocan cada milímetro de su piel desnuda, se siente tan suave. Dejo de besarla, solo para quitarme el pantalón y observar su cuerpo, es tan perfecta que podría verla así todo el día... ¿Qué mierda? 


    

    Mejor será que la folle para dejar de tener estos pensamientos... Desabrocho su sujetador con una mano, mientras que deslizo la otra dentro de sus bragas y estimulo su clítoris con mis dedos. Gemidos comienzan a salir de su boca sin control, siento que mi pantalón va a explotar.


    

    Dejo de jugar con su clítoris para quitarme la molesta prenda, un quejido sale de su boca, y sin poderme controlar la beso desesperadamente, como si fuera lo que necesito para vivir, una vez la molesta prenda fuera, le arranco más que le quito el sujetador y las bragas... 


    

    Aprieto ligeramente su pezón, y de inmediato comienzan a salir más gemidos de su boca, dirijo mi boca a su pezón y empiezo a morderlo suavemente, mientras succiono y lamo. Las manos de Amanda se dirigen a mis hombros donde clava sus uñas sin piedad, y lejos de molestarme, me incitan a más.


    

    Quiero que se corra, que esté tan húmeda para mí que cada envestida le dé aún más placer, dejo de jugar con su pezón y dirijo un camino de besos y lamidas a su coño, donde separo sus piernas y comienzo a lamer, su sabor es aún más exquisito de lo que jamás pensé, y por un momento no quiero que se aparte de mí nunca.


    

    —¡Oh! Di... Dios —susurra en medio gemido, dejo de chupar y la observo mientras que con mi dedo medio voy entrando en ella lentamente.


    

    —Dios no te está follando, es Alexander —sin más la penetro con mi dedo, sus manos se aferran a las sábanas con fuerza y su espalda se arquea.


    

    —¡OH DIOS!


    

    —¡ALEXANDER! VAMOS DILO, ¡ALEXANDER! —la penetro con dos dedos.


    

    —¡¡ALEXANDER!! —grita, mientras se corre con fuerza, y sin pensarlo dos veces meto mi boca en su coño extrayendo el máximo sabor posible. La siento temblar, no aguanto más, tengo que estar dentro de ella, me dirijo a mi pantalón en busca de un condón, cuando la voz áspera de Amanda me distrae.


    

    —Estoy bajo... Tratamiento de control... De natalidad —¿Debería follarla sin condón? Aria, estaba protegida y sin embargo nunca la folle sin él... ¡A la mierda! Sin pensarlo mucho me posiciono encima de ella, con la cabeza de mi polla rozando su entrada. Amanda gime de nuevo, y no tengo control de mí, me entierro en ella de una sola estocada, está tan jodidamente apretada, que es doloroso, no creo aguantar mucho.


    

    Las manos de Amanda me rodean y tocan mi espalda con cada estocada, aprieta más su agarre en mí, los gemidos de ambos llenan la habitación junto con el sonido de nuestros cuerpos colisionando. Amanda busca mi boca con la suya y por primera vez en mucho tiempo no me aparto y permito que nos una en un apasionado beso y solo eso falta para sentir que voy a acabar. El coño de Amanda se aprieta con más fuerza en mi polla, y luego de tres estocadas sucumbimos al orgasmo.


    

    p


    

    Un murmullo y algo pesado encima de mí hace que vuelva de la inconciencia, me siento pesado y no quiero abrir los ojos ¡Mierda! Me quedé dormido. 


    

    ¿Cómo es posible? 


    

    Solo fue un polvo. Me termino de despertar aturdido y consternado, un suspiro pesado sale de mí sin poderlo contener, a la par mi humor va en descenso. No sé por qué me siento confundido, esto solo me paso una vez y no salió nada bien para mí... ¡No vayas por ahí! Me regaño mentalmente, ahora no hay manera de evitar que la mierda se junte, ¿Qué fue lo que hice? O más bien ¿Por qué lo hice?


    

    Comienzo a recoger mi ropa, no sé qué hora es, pero deduzco que no debe ser muy tarde. Entré al cuarto de baño a vestirme; es una ridiculez, la follé y no entiendo porque estoy tan... ¿Tímido? ¡NO! Es imposible, será mejor que deje de pensar en esta mierda, lo que necesito justo ahora es una buena pelea.


    

    Una vez completamente vestido salgo del baño y ¡Jodida mierda! No usé condón, me dejé llevar por el momento. En el suelo solo hay trozos de lo que era su ropa. ¿Qué mierda paso conmigo? No soy un hombre de los que andan perdiendo el control por un jodido coño... ¡BASTA! primero solucionaré esto, y  no la veré más.


    

    Salgo de la habitación sin siquiera mirarla, una vez afuera le marco a Damián, no sé si es por mi consternación o si será otra cosa, pero me molesta e irrita enormemente que tarde en responder. Después de cuatro malditos tonos, Damián tiene el descaro de contestar con voz adormilada.


    

    —¿Qué? —gruñe— ¿Sabes qué hora es? —tiene razón, no lo sé y por algún motivo tampoco lo quiero averiguar.


    

    —No —contesto simple, no quiero que evite que pelee— Tampoco me importa, necesito que compres ropa interior y un vestido de la talla de Amy. Tráela a mi habitación en el hotel donde se celebró la cena de beneficencia.


    

    —¿Qué mierda hiciste ahora Alexander? —regaña, tiene toda la razón, lo que provoca que mi humor siga en picada.


    

    —Me follé a Amanda —se hace un silencio al otro lado de la línea. Suspiro en derrota.


    

    —Eso es bueno, así podrás sacarla de tu mente ¿No? —por supuesto que tiene razón, pero…  ¿Por qué no lo siento así?


    

    —Eso no es todo, también sabe que soy Alexander Kaufman futuro dueño de Kaufman Enterprise.


    —¡Jodida mierda! ¿Y ahora qué? —es una buena pregunta, pero no tengo respuesta.


    

    —No sé, tampoco importa mucho. Solo era un coño que necesitaba follar y lo hice —¿Por qué no logro creerme mis palabras?— Por el momento, solo llamaré a Ana para que se contacte con uno de mis abogados e impriman un contrato de confidencialidad. No creo que esté enterada de nada, pero no me puedo arriesgar, además de que no planeo verla más —por alguna razón no creo eso— Trae lo que te pedí y nos vemos mañana temprano, recuerda que nos vamos a Los Ángeles.


    

    —Bien —es todo lo que dice antes de colgar. 


    

    Vuelvo a entrar a la habitación y Amanda sigue dormida. Por un segundo me planteo la idea de dormir con ella, por alguna razón la cama se ve más cómoda con ella acostada. Aprovecho para detallar y es exquisitamente hermosa, su piel de un tono pálido que te incita a acariciarla, sus labios hinchados por los besos, su sabor.


    

    ¡Dios es lo más exquisito que he probado en mi vida!, ¿Por qué no dejo de pensar en sus labios? ¿Qué está mal en mí? ¿Qué hizo ella conmigo? Amanda se remueve ligeramente en sueños y es mi señal de partida, no necesito que se cree una historia de amor que no existe, este encuentro solo fue follar ¿No? ¡Claro!


    

    Necesito una maldita pelea si no quiero que esta mierda me siga atormentando. Decido que es mejor llamar a Adam, quizá fue un error decirle a Damián que se hiciera mi jefe de seguridad, pero no hay tiempo de pensar en ese posible error.


    

    —¿A qué debo esta sorpresiva llamada? —la voz gruesa y ronca de Adam me saca de mis pensamientos.


    

    —En 30 minutos estaré ahí, apúntame en la primera pelea con el mejor boxeador que tengas —una exclamación de sorpresa fue lo último que escuché antes de cortar la llamada. Observo el reloj del teléfono y jodida mierda son las 3:04 am. ¿En qué momento me convertí en el hombre que duerme con la mujer a la que folla?


    

    Con la ira a flor de piel, accedo al jeep negro que dejó aparcado para mí Damián. Se me es casi imposible pensar con claridad, mis nudillos blancos por el exceso de fuerza que estoy haciendo alrededor del volante, tal vez debería bajar la velocidad, pero no puedo.


    

    Amanda no sale de mi mente, aun puedo sentir su piel, su apretado coño alrededor de mi polla ¡Joder! Tengo que controlarme, quien viera al gran Alexander Kaufman, quien nunca bajo ningún concepto pierde el control, está totalmente fuera de sí por un maldito coño. Sin darme cuenta he llegado a "The Dark" la apariencia vacía de la estructura no es más que un vil engaño, para resguardar la seguridad de lo que ilícitamente se hace ahí.


    

    Me bajo del coche azotando fuertemente la puerta de este, en el camino a las escaleras escondidas a un lado del edificio. Me quito el saco, por suerte no me puse la corbata luego de que me follara a Amanda de manera condenadamente ¿Rara? Para mí. ¿Por qué dejé que me besara e incluso dejé convencerme para que la follara sin condón? Aunque la experiencia no fue más que exquisita, no puedo creer lo que hice.


    

    —Cuando dijiste que vendrías jamás pensé que fuera en serio —otra vez la voz gruesa y rasposa de Adam me saca de mis aún más sombríos pensamientos. Creo que estoy demasiado distraído porque no me di cuenta de en qué momento llegué a su oficina.


    

    —Sabes que no soy de los que hacen bromas —contesto secamente al hombre alto, de rostro y expresiones rudas, que está finamente vestido, el cual dirige este lugar. Uno nunca pensaría que un ex boxeador, tendría la necesidad de abrir un lugar para peleas ilegales.


    

    —Hace un par de años Damián y tú juraron no regresar a este lugar —sonríe de manera socarrona mientras llena su vaso de whisky— ¿Quieres? —ofrece tendiéndome el vaso que acaba de llenar.


    

    —No —contesto cortante — Fue Damián el que juro no regresar por acá, además de que estaba en todo su derecho, tú lo robaste —hice énfasis en tú— No estoy aquí por los asuntos de Damián, estoy aquí por una pelea, y... ¿Quién es el mejor?


    

    —Ambos sabemos cómo es este mundo —se bebe de un solo trago todo el contenido del vaso— El mejor —pronuncia como saboreando las palabras— Actualmente "El mejor" no está. 


    

    Intento tranquilizarme para no descargar mi ira contra el hombre sentado enfrente de mí.


    —Hay un joven que es toda una promesa, claro que solo ha peleado una sola vez. Es lo que tengo.


    

    Esto es en serio, ¡Un jodido novato! ¿Qué mierda hago ahora? Si no dreno un poco de esta mierda en poco tiempo, no creo poder controlar mi humor, y mañana tengo la maldita reunión en Los Ángeles.


    

    —¿Me estas jodiendo Adam? ¿Un maldito novato?  ¿Eso es lo mejor que puedes ofrecerme? Acepto pelear contra él porque de verdad lo necesito, pero no me hago responsable si termina muerto. Has que firme el maldito contrato de que peleara bajo su riesgo —es lo último que digo antes de azotar la puerta de su oficina con fuerza, haciendo un enorme estruendo, antes de dirigirme al vestidor para cambiarme y calentar un poco.


    

    p


    

    ¡Tiene que ser una broma! El chico frente a mí no parece tener más de 17 años. Cuando Adam me dijo que era un novato con quien pelearía, nunca me imaginé que sería con un niño. Se mueve alrededor del cuadrilátero observándome con aires de superioridad, este niño no sabe dónde ni con quien se metió. El presentador dice cosas las cuales no presto atención, solo escucho en la lejanía como el público enloquece y una jaula empieza a descender, así que es una pelea sin reglas.


    

    El sonido de la campana me saca de mis pensamientos y veo como el niño se acerca con demasiada confianza. Una vez enfrente de mí, no espera ni dos segundos antes de dirigir su puño izquierdo a mi cara, decido no esquivar el golpe, solo siento el impacto en mi rostro. De a poco siento la ira recorrer mi cuerpo, después del primer golpe intenta asestar un segundo golpe, pero lo esquivo con facilidad para seguidamente golpear con toda mi fuerza su rostro, recibo el crujir de los huesos de su nariz al romperse como un viejo amigo, el niño engreído que me observaba con superioridad cuando empezaba el encuentro ha sido sustituido por un chico que me observa con ira.


    

    p


    

    —Así que tú eres Engel —levanto la mirada del pantalón, el cual estoy terminándome de colocar, para ver a la dueña de la voz, me sorprendo pensando que quizá es Amanda, pero no, y por alguna razón me molesta. Es una impresionante morena toda curvas y mirada coqueta, no puedo evitar compárala con Amanda y la frustración se hace presente en mí de nuevo.


    

    —Eso dicen —contesto distante, mientras me termino de arreglar, escucho más que veo como la morena se acerca a mí, observo como algo cae en mis pies y un "ups" sale de la boca de la morena antes de agacharse a recoger lo que tiró.


    

    Sin previo aviso se arrodilla y su boca queda justo a la altura de mi polla, con su lengua recorre el contorno de esta a través del pantalón, sin querer detenerla mi mano va directo a su cabello, incitándola a continuar.


    

    Sus manos se dirigen al botón de mi pantalón, desabrochándolo y bajando el cierre, sus manos se dirigen con agilidad a mi polla erecta y la estimula a través de la tela del bóxer, que comienza a ser incomoda.


    

    No es mucho lo que dura esta excitante tortura antes de que ella baje mi bóxer e intente meter mi polla en su boca, pero la detengo, no sé cuántas pollas han pasado por esa boca. La agarro de los hombros y la recuesto en la mesa que está en la pequeña oficina donde me estaba cambiando.


    

    Trae falda por lo que solo la levanto y quito la diminuta prenda que se hace llamar braga, sin esperar meto dos dejos en su coño y está mojada, pero no lo suficiente, tampoco cuento con el tiempo para follarla duro como me gusta, por lo que busco el paquete de aluminio en los bolsillos de mi pantalón y me coloco el condón.


    

    Como de costumbre el látex es apretado e incómodo. De una sola estocada la penetro, ella gime el nombre por el que me conoce, y no puedo evitar pensar en lo ¿Perfecto? Que sonaba mi verdadero nombre en los labios de Amanda.


    

    Sigo con mis movimientos constantes intentando cada vez llegar más profundo, ella gime con fuerza y para mí no suena más que como una perra en celo, la frustración me invade al darme cuenta que no dejo de comparar esta "follada" con la forma en que follé a Amanda.


    

    


    

    

    

    

    


    


    


  




  

    



    

    

    

    Capítulo 6


     


    Aprende de los errores de los demás. No vivirás bastante para cometerlos todos.


    — Groucho Marx—


     


     


     


    ¿Qué está jodidamente mal conmigo? 


    

    No es común en mí tener este tipo de actitudes, ¿Qué la hace tan diferente que la tengo metida bajo mi piel? 


    

    De hecho me gustaría estar bajo su piel. 


    

    ¡Mierda, contrólate! Me reprendo, siento ira y frustración por sentirme de esta manera tan confusa. Ni siquiera fui capaz de llegar a mi liberación hasta que no fingí que esa chica, de la cual no sé nada, era Amanda. Siento el calor subir por mi cuerpo he instalarse en mi pecho, intento abandonar mis pensamientos y concentrarme en el sonido que producen mis puños al impactar contra el saco que he estado golpeando desde que llegué de "The Dark". Siento ardor en mis manos, muñecas y en el pecho, cada golpe es descargar un poco de todo lo que siento y nunca digo. Puedo sentir como la sangre humedece las vendas y hace más doloroso cada golpe, pero no me quiero detener.


    

    En realidad, ¡No sé qué mierda quiero! ¡Maldición! Con este último pensamiento doy un estruendoso golpe al saco, haciendo que se salga de donde está colgado y caiga, rompiéndose, siento que no puedo más con estos sentimientos.


    

    Me dejo caer de rodillas al suelo, y lo golpeo una y otra vez. No puedo más y acompañado con los golpes suelto un grito desgarrador, una mano se interpone en el camino de mi puño al suelo.


    

    —¿En qué carajos estás pensando Alexander? —no sé en qué momento llegó Damián. En un ágil movimiento me lo quitó de encima y sigo golpeando el suelo, mi respiración se hace cada vez más pesada, nunca pensé en el suicidio, pero hoy parece una gran opción. Soy consciente de que es una salida cobarde, pero ¿Qué sentido tiene seguir en este mundo? No hay nada ni nadie que me ate a esta vida. 


    

    De la nada siento un fuerte golpe en la mandíbula, sé que Damián me acaba de golpear, pero más que molestarme lo recibo con "los brazos abiertos" y aun así sigo golpeando el suelo como si mi vida dependiera de ello. No creo que pueda mover las manos mañana, ¿A quién mierda le importa el mañana? Siento que me agarran de los hombros y me levantan. Una vez de pie intento golpear la pared más cercana, pero antes de poder moverme recibo otro fuerte golpe, esta vez en la boca del estómago sacando todo el aire fuera de mí.


    

    —De... Déjame, no valgo ni mierda y... No vale la pena seguir viviendo... —logro decir con el poco oxigeno que soy capaz de retener. Soy ligeramente consciente del rostro de Damián ensombreciéndose, pero mi visión se torna negra y luego nada.


    

    p


    

    El dolor en mis manos es lo primero que viene a mi mente, luego los recuerdo de anoche se aglomeran en mi mente antes de poder sentirme más mierda de lo que me siento. Escucho voces en el pasillo, y casi se me sale el corazón del pecho al reconocer que una de esas voces es la de Amanda, ¿Está hablando con Damián? ¿Qué hace hablando con él? Me siento mareado y confundido.


    

    Con lentitud logro ponerme de pie y caminar hacia donde están Damián y Amanda hablando, desde donde estoy solo puedo ver la espalda de Damián y a Amanda sentada en uno de los sofás del recibidor.


    

    —... No puedo hacer nada, solo nos hemos visto una vez y se fue como un cobarde apenas obtuvo lo que quiso —su voz y su rostro denotaban molestia y tristeza. Me gustaría tanto abrazarla y hacerla sentir mejor... ¿Qué mierda?


    

    —¡¿Qué haces en MÍ casa?! —pronuncio antes de siquiera pensar en que estaba pasando. Damián volteó viéndose confundido y el rostro de Amanda perdió todo el color, creo que mi voz sonó más molesta de lo que pensé.


    

    ¡Jodida mierda si no estoy molesto! No sé el por qué, de hecho sí lo sé, pero no lo quiero admitir ni siquiera a mí mismo. Amanda se ruborizó ferozmente, no hizo más que enviar fuertes corrientes eléctricas directo a mi polla, haciéndola palpitar. Un impulso me hizo casi correr a donde estaba ella y comenzar a follarla duro, pero bendito sea Damián, quien con su gruñido provocó que volviera a pensar con la cabeza en vez de con mi polla.


    

    —Respóndeme, ¿Es qué ahora eres muda? —¿Por qué me molesta tanto que esté aquí? Noto como su mirada se endurece al escuchar mis palabras, y tensa su mandíbula, por alguna razón solo hace que quiera follarla más.


    

    —Damián me pidió venir. No sabía que era tu casa, si lo hubiera sabido, no habría pasado por esa puerta y de hecho ahora me largo —siento mi sangre congelarse a la par que siento un ardor en el pecho ¿Amanda y Damián están follando? ¿A ella le gusta él o viceversa?


    

    —Qué bueno que no te hiciste ninguna ilusión conmigo, solo eres una más de las mujeres que me follé —las palabras salen de mí antes de que pueda siquiera pensar que fue lo que dije. Observo como de la molestia pasa a la tristeza, su mano en puño, y postura rígida. También noto como intenta parpadear para retener las lágrimas y me siento ¿Mal? Siento una urgencia de abrazarla y besarla hasta que... ¡Maldita sea! Tengo que alejarme de esta mujer.


    

    —Alexander te estás dando mucho crédito, no fuiste más que un buen polvo. Buen sexo nada más y he de decir que he tenido mejores —¿Qué? ¿Buen sexo? ¿Nada más un buen polvo? No sé qué me molesta más, lo que dijo o su actitud seria y la confianza que puso en aquellas palabras.


    

    Estoy simplemente impresionado, no puedo hacer otra cosa que verla mientras le da un beso en la mejilla a Damián y le dice algo que no alcanzo a escuchar. Puedo sentir de nuevo el ardor en mi pecho ¿Estaré celoso? No imposible, el sonido de la puerta al ser cerrada me saca de mis pensamientos, seguido de los pasos de Damián.


    

    —¡¿Me puedes explicar cuál es tu jodido problema?! Primero llego aquí para buscarte e ir a Los Ángeles y te encuentro de una manera que nunca te había visto, además me entero que fuiste a "The Dark" ¿En serio Alexander? Ahora estoy hablando con Amanda y te portas como todo un come mierda —parece confundido, pero no creo que lo esté más que yo ¡Mierda, el vuelo!


    

    —¿Qué hora es? Nos tenemos que ir —incluso mis palabras suenan flojas. Ahora mismo lo que necesito es alcohol en mi sistema, el boxeo no me está ayudando a contener mi mierda.


    

    —Alexander es hora del almuerzo, llamé a tu padre y le dije que estabas mal y no podías viajar, cosa que no es totalmente mentira —se queda observándome y sé que está esperando respuestas sobre las preguntas que me hizo, pero hoy no quiero ver a nadie. No entiendo por qué actué así con Amanda— Alexander si no me quieres decir nada, está bien, es tu mierda. Me tomaré el día —es lo último que dice antes de azotar la puerta al salir.


    

    Voy al mini bar y me sirvo tequila, recuerdo que no he comido, pero no me importa. Solo quiero beber alcohol como si no hubiera mañana. Sé que el alcohol no borrará mis demonios del pasado pero lo hará por el momento y es todo lo que importa.


    

    Camino hacia el gimnasio con la botella de tequila en una mano y el trago en la otra, ingiero todo el contenido de la copa y en un ataque de frustración, lanzo la copa vacía al suelo, provocando que esta haga un sonido estrepitoso al romperse.


    

    Tomo un trago largo de la botella, antes de colocarla en el suelo. Observo el saco de boxeo y me detengo frente a él, e imágenes de mi pasado amenazan con salir. Instintivamente mi mano se convierte en un puño que va directo al saco, el dolor estalla en mi mano y le doy la bienvenida. 


    

    Intento golpear el saco de nuevo pero los recuerdos me detienen, esta vez los recuerdos de cuando follé a Amanda, el sonido de sus gemidos, la sensación de mi polla enterrada en ella, y los besos ¡Demonios! Podría hacerme adicto a su boca, su cuerpo, su coño, incluso a su carácter y es cuando recuerdo, ¡La maldita dijo que solo había sido un buen polvo!


    

    Antes de lograr pensar con claridad estoy golpeando al saco como si no hubiera mañana... Y quizás para mí no lo hay.


    

    Siento como si hubiera recibido una golpiza, reviso el lugar y ¿Por qué estoy en el gimnasio? ¡Joder! Mi mano, está toda ensangrentada. Parece que no tengo ningún hueso roto, pero dolerá como la mierda por un tiempo, de eso estoy más que seguro. Fui un imbécil, pero ella me llamó buen polvo y no creo que pueda olvidar eso.


    

    Ayer me dirigí al mini bar y no queda nada de licor, además la casa está hecha un asco con botellas rotas por todos lados, ¡Mierda! Creo que me descontrolé. A paso lento me encamino al baño, mientras me quito el mono que tengo puesto. Tendré que ir al bar por más licor, tampoco he comido en todo el día, pero no quiero, no cuando la vida no tiene sentido para mí. Solo quiero alcohol en mi sistema para poder olvidar lo mierda que me siento, o la gran mierda que soy.


    

    Dejo que el agua limpie el olor a alcohol, el sudor y la sangre de mi cuerpo, además de que el agua fría relaja mis músculos tensos. Luego de unos minutos en el baño, estoy en mi habitación acostado en la cama, donde dormir me es imposible.  


    

    Amanda no sale de mi mente, junto con esta sensación de vacío que oprime mi pecho y no abandona mi mente. Me gustaría poder llorar para desahogar todos estos sentimientos, como recomendó la orientadora de la universidad hace años, pero parece que estoy tan muerto por dentro que no hay lágrimas en mí, ¿Cómo puedo querer a Amanda cuando estoy muerto por dentro? No puedo querer a nadie. Es cierto que aprecio a mi madre como a mis hermanos, pero apreciar no es querer. 


    

    ¿Qué sentido tiene la vida? Para mí, ninguno creo, pero… ¿Qué puedo hacer? ¿Suicidarme? Valgo más que eso y no soy cobarde. Más sin embargo intentar que me maten no es mala idea, sí de por si estoy en la mira de muchas personas al ser el futuro dueño de Blair Enterprise, sin contar el hecho de los múltiples boxeadores que desean mi cabeza, suelto un grito de frustración. 


    

    Me levanto de la cama en un intento de salir de mi mente, pero quedarme en mi casa no resolverá nada. Me coloco unos jeans gastados, una camisa básica blanca y tomo mi chaqueta de cuero. Voy a una de las mesitas de noche y comienzo a vendar mis manos, siento escozor, pero nada que con licor no se olvide, antes de abandonar el edificio y dirigirme a mi Harley. 


    

    El viaje en moto siempre me relaja, sentir la velocidad es algo que siempre me ha calmado. He estado manejando por más de 15 minutos y me detengo en una discoteca que parece estar de moda, porque hay una larga fila par a entrar. Si no me equivoco es la discoteca de David, por lo que no tengo que esperar para entrar. Aparco cerca de la entrada, y me doy cuenta que no debí traer la Harley si estoy pensando en beber, pero ¿A quién mierda le importa? El guardia me mira como si fuera la peor escoria de todos, y solo lo observo, sin decir nada. 


    

    —¿Nombre? —su voz está cargada de odio. No lo entiendo, pero no me importa, tengo mejores cosas por las que preocuparme. 


    

    —Alexander Kaufman —contesto a la par que una sonrisa de satisfacción sale de mí cuando lo observo intimidarse por mi apellido, no me equivoqué sobre que esta es la discoteca de mi hermano. 


    

    —Disculpe Sr. Kaufman, no se me informó que usted iba a estar presente hoy —me dan ganas de reír, el chico parece mortificado. No digo nada, solo avanzo mientras asiento. 


    

    El lugar está en su apogeo, la música es tan alta que casi no puedo escuchar mis pensamientos, el destello de luces genera mucha confusión y la pista de baile esta abarrotada de personas. 


    

    Me dirijo a la barra y me siento en uno de los pocos bancos vacíos. De inmediato una chica morena me pregunta que voy a querer mientras se afinca de más en la barra dándome una buena vista de sus senos, pido tequila. Mientras espero mi bebida me volteo y observo las mesas que están al otro lado de la pista de baile y me parece ver un destello de cabello rubio, y no cualquier cabello rubio, el de Amanda.


    

    Es imposible que entre todas las discotecas del estado termináramos acudiendo a la misma. La voz chillona de la chica de la barra, me distrae para darme mi trago. Me lo tomo de un sorbo, pido otro junto con una cerveza. Dirijo mi mirada hacia el reservado donde me pareció ver a Amanda. Hay una rubia junto con otras personas, pero desde donde estoy no puedo ver bien y las luces no ayudan, me tomo el trago de tequila, y decido averiguar si esa es Amanda. 


    

    Agarro mi cerveza a través de los cuerpos en la pista de baile y me siento en uno de los reservados a dos mesas de distancia de donde está la rubia en un impresionante vestido negro con los lados unidos por unas delgadas tiras negras que muestran mucho para mi gusto. Si esa es Amanda la arrastraré hasta mi departamento y la azotaré hasta que no pueda sentarse por salir mostrando todo lo que es mío... ¿De dónde mierda vino eso? 


    

    Observo como la rubia se da vuelta como buscando a alguien y mi polla comienza a erguirse al ver el hermoso rostro de Amanda. Siento un fuerte impulso de ir hasta dónde está y ordenarle que se vista con algo que la tape, con algo que no muestre todo lo que solo yo debería ver, ¿Por qué tengo esta necesidad de ir a obligarla a que no muestre su cuerpo a nadie que no sea yo? A pesar de los fuertes impulsos que me gritan que saque a Amanda de aquí, veo como los hombres la observan, como si fuera un trozo de carne y quiero arrancarles los ojos a todos por verla con ojos lujuriosos. 


    

    Ella parece no darse cuenta de lo que pasa a su alrededor. Está concentrada riendo y charlando con sus amigas, y siento como un peso oprime mi corazón ¿Por qué nunca la veo tan relajada? Solo la he visto tres veces, en una de esas ocasiones la follé y en  otras dos no la traté de la mejor manera, pero Amanda tiene la habilidad de sacar la mierda fuera de mí.


    

    Cuando observo a dos hombres acercarse al reservado donde está Amanda y sus amigas, mi sangre hierve y las ganas de ir donde está ella y sacarla de aquí se hace más fuerte. La ira se une a la confusión cuando me doy cuenta que esos dos hombres son David y Damián. La confusión es aplastada por la ira, ¿Amanda y Damián están follando?


    

    Me quedo observando sin moverme de donde estoy, ha pasado cerca de una hora desde que llegué,  Amanda se ha bebido cuatro cosmos, y por mi parte aún tengo la misma cerveza, solo han estado hablando toda la noche, me preocupa que se emborrache.


    

    ¿Será esta una conducta normal en ella? Un hombre se acerca a Amanda y le dice algo, ella ve a sus amigas un momento y ellas asienten, luego de eso Amanda es guiada por el hombre a la pista de baile y sin poder contenerme más camino directo a la barra colocándome directo en la línea de visión donde sé que Amanda y el hombre, al que justo ahora quiero arrancar los brazos y ojos, me verán. Los movimientos de Amanda son sensuales y fluidos, hacen que mi polla se endurezca, me molesta que le esté bailando a otro que no sea yo. 


    

    En la segunda canción el hombre se da cuenta que los observo y dice algo en el oído de Amanda haciendo que me enfurezca más. Nadie que no sea yo debería tocar la suave piel de Amanda. Esta dirige la vista directo en mi dirección, puedo ver como se pone rígida, niega ligeramente con la cabeza y sigue bailando, pero esta vez sus movimientos son mecánicos.


    

    Cuando termina la canción Amanda se separa del hombre y se dirige en dirección contraria, sin pensarlo dos veces la sigo y me doy cuenta que entra en el baño, un impulso me dice que la siga pero en lugar de eso me quedo esperando que salga. 


    

    No tengo que esperar mucho para que salga, no se da cuenta de que estoy ahí y la agarro de un  brazo. No sé si fue por cómo la agarré o porque me vio, pero dirigió un puño directo hacia mi cara. Si no tuviera buenos reflejos ese hubiera sido un buen golpe, y siento orgullo de que Amanda sea capaz de defenderse. Cuando me ve a la cara se da cuenta que soy yo, y puedo ver en esos hermosos ojos grises lujuria, pero es rápidamente reemplazada por la ira. Me siento un imbécil por haberla tratado mal en mi apartamento, pero el hecho de pensar en Damián y ella follando saca la mierda de mí.


    

    —¡Suéltame! —su voz, a pesar del tono de molestia, envía corrientes eléctricas directo a mi polla, y el impulso de besarla es tan fuerte que solo me dejo guiar por mis emociones y planto mis labios sobre los de ella en un demandante beso. Al principio Amanda intenta separarse pero no la dejo, en lugar de eso la abrazo pegándola más cerca de mí.


    

    Paso mi lengua por su labio inferior pidiendo que me deje entrar pero Amanda no abre la boca por lo que subo una de mis manos a su cuello, mientras que la otra baja por su cadera acariciando su cremosa piel. Gime y aprovecho mi oportunidad metiendo mi lengua dentro de ella, saboreando los cosmos que Amanda bebió junto con su propio sabor y es como si todo su cuerpo despertara con mi toque. 


    

    Empieza una guerra de lenguas, las manos de Amanda van directo a mi chaqueta con intensión de quitármela, pero recuerdo donde estamos y rompo el beso, obteniendo una queja de Amanda. Por más que deseo continuar, no quiero que nadie vea ni un milímetro de la piel de Amanda.


    

    Uno mi frente con la de Amanda, su respiración es agitada. Cierro mis ojos intentando calmar la dolorosa erección en mis pantalones.


    

    —¿Qué me haces Amanda? —separa nuestras frentes, pero aún la tengo abrazada por lo que no la dejo retroceder, veo confusión en sus ojos. 


    

    —Eso debería preguntarte Alexander. No estoy acostumbrada a esto. No solo me atraes, siento cosas por ti, pero tú eres tan distante y me tratas como la basura en la suela de tus zapatos —podía oír el dolor en ella, pero no sé qué hacer o cómo comportarme. Nunca he sentido nada como lo que siento cuando la veo, pero estoy tan jodido que estoy seguro que no puedo arrastrarla conmigo, a la par de que no la quiero lejos de mí. 


    

    —No hago esto Amanda. No repito ni veo a una mujer que ya follé, pero por alguna razón no me puedo mantener lejos de ti —puedo ver la duda en ella, pero no le puedo decir que seremos ¿Novios? No hago eso— ¿Están Damián y tú follando? —mi voz sale más molesta de lo que pretendía, pero que se joda la sutileza, necesito saber la respuesta. Amanda se tensa y en su rostro solo hay molestia 


    

    —¿A ti que te importa?  Tu y yo no estamos en una relación y puedo tener sexo con quien quiera —mi mandíbula se tensa solo con la idea de Amanda con alguien más. 


    

    —No juegues conmigo Amanda, respóndeme —por un segundo parece asustada, no sé si es por la manera en que le hablé, pero quiero que malditamente responda. 


    

    —No Alexander, no estoy follando con Damián —su voz apenas un susurro y las ganas de besarla se hacen presente de nuevo, llevo mi mano a su rostro y lo levanto, para volver a unir nuestras bocas en un beso que hace que cada fibra de mí quiera estar enterrada dentro de ella


    

    —Amanda —a regañadientes rompo el beso, veo en la dirección de donde proviene la voz, y me encuentro con una de sus amigas— Vine a buscarte, pero al parecer estas acompañada. Hola Alexander —me saluda mientras se da la vuelta y se va con una enorme sonrisa en sus labios. 


    

    —Creo que Cam está feliz de que estés aquí —dice mientras me da una hermosa sonrisa que hace que mi polla brinque. 


    

    —¿Y tú, estás feliz de que este aquí? —Amanda baja la vista a sus pies mientras asiente ligeramente, vuelvo a colocar mi mano en su mentón, levantando su rostro— No veas al suelo, me encanta ver tus ojos —la reprendo ligeramente— Dime Amanda, quiero escuchar tu voz.


    

    —Sí —susurra, y solo pienso en besarla, pero si la besó querré follarla, por lo que coloco una mano en su espalda y nos guío a su mesa.


    

    

    

    

    

    


    


    


  




  

    



     


     


     


    Capítulo 7


    

    Surgiendo de la nada, alcanzamos las cimas más elevadas de la miseria. 


    —Groucho Marx—


     


     


     


    No puedo creer lo que me está pasando. Lorraine pasa sus uñas por mi torso enviando corrientes eléctricas por todo mi cuerpo directo a mi polla, las sensaciones son abrumadoras y la necesidad de moverme es abrasadora. Intento con todas mis fuerzas mover mis pies y mis manos pero no puedo están atadas a los cuatro postes de la cama, Lorraine al ver que me muevo, quita su uña de mi cuerpo dejándome una sensación de frustración.


    

    —No te muevas Alexander, o no chuparé tu polla, es eso lo que quieres ¿Verdad? Quieres mi boca en tu polla —me susurra en el oído, su voz es suave y autoritaria mientras me pasa la lengua alrededor de mi oreja y baja por mi mandíbula, asiento ligeramente, no creo ser capaz de hablar — Respóndeme Alexander, a menos que quieras que el castigo dure más —sus uñas vuelven a mi pecho mientras bajan y llegan directo a mi polla, donde envuelve hábilmente sus dedos y aprieta con fuerza.


    

    Suelto un gemido sin poder contenerlo, mi respiración se hace más errática y solo quiero mi liberación, mi cuerpo lo pide con ansias, lo necesito.


     


    — S… sí —mi voz es apenas un susurro ronco apenas audible, Lorraine muerde ligeramente mi mejilla y baja su rostro directo a mi polla, vuelvo a gemir cuando pasa la lengua a lo largo de mi tronco, sé que está jugando conmigo.


    

    —No te corras Alexander —está malditamente loca, es imposible no correrme cuando su lengua tortura mi polla. Cuando estoy cerca de mi liberación aleja su lengua de mi polla, ¡Maldición! Estoy a punto de quejarme en frustración cuando la oigo caminar alrededor de la habitación, ¿Ahora que mierda se le habrá ocurrido? Cuando estoy por preguntar siento su boca alrededor de mi polla. 


    

    Puedo sentir como lleva mi polla más profunda en su garganta, y no creo que pueda contenerme. Estoy tan cerca y esto se siente tan bien. Envuelvo fuertemente mis manos alrededor de mis retenciones en un intento por detener mi orgasmo, pero sé que no va a funcionar, la sensación es tan intensa, y cuando Lorraine pasa los dientes ligeramente por la cabeza de mi polla, no hay opción, estallo en el más intenso orgasmo que jamás haya tenido.


    

    Soy apenas consiente del grito que sale de mí, mi respiración es errática y puedo sentir gotas de sudar recorrer mi pecho y abdomen, también mi espalda. Siento una fuerte presión en mi polla, ¡Sigue dura! ¡¿Cómo mierda sigue teniendo una erección después de ese impresionante orgasmo?!


     


    —Las gotas de GHB en tu bebida hicieron efecto —GHB ¿Qué mierda es eso?— Cómo has sido desobediente y te corriste, te pondré esto en el pene.


    

    — ¿GHB, anillo para pene? —es lo único que puedo articular.


    

    —Veras Alexander, el GHB es una droga conocida comúnmente como droga de la violación —por eso siento mi cuerpo caliente sobretodo en mi polla. 


    

    —¡¿Me drogaste?! ¡¿Estás loca?! —puedo escuchar su cínica risa. Como puedo me levanto y la veo a los pies de la cama viéndome con hambre en los ojos, y no puede creer que antes ese hambre movía algo en mi interior ahora, ahora solo me da asco. Me deje convencer para hacer esto, aunque siendo sincero no hubiera importado, porque después de todo me drogó. Pierdo el hilo de mis pensamientos cuando siento la uña de Lorraine bajar desde la cabeza de mi polla hasta la base.


    

    —Tranquilo, solo te eché lo suficiente para mantenerte erecto por algunas horas y con ayuda de este anillo para pene que te coloqué —envuelve sus dedos alrededor de mi polla y me masturba lentamente— No serás capaz de tener otro orgasmo hasta que lo decida y te lo quite —mierda eso se siente tan bien, pero tan frustrante al mismo tiempo— Será tu castigo por venirte aun cuando te dije que no lo hicieras —quita su mano de mi polla y reprimo el gemido de frustración que amenaza con salir de mí, la escucho moverse y cómo puedo dirijo mi mirada a donde proviene el ruido. 


    

    Reprimo otro gemido cuando observo como Lorraine se quita los vaqueros y la camisa, quedando en unas diminutas braguitas rojas y un sujetador del mismo color. En lo único que pienso es en hundir mi polla profundamente en su coño. Muevo mis manos y pies con más fuerza, en un intento en vano de liberarme, mi cuerpo está cada vez más caliente, y mi polla duele por la necesidad de liberarme. No me importa el hecho de que sea Lorraine la que lo logre, solo quiero tener mi orgasmo.


    

    Siento un roce en mi pecho, logro ver a través de la neblina de lujuria y deseo, Lorraine está con la mano en mi pecho y la veo acercarse a mi boca. Creo que debería alejarme, pero me cuesta mantener mis pensamientos, lo único que tengo en mente es lo bien que se sentiría esa tentadora boca en mi polla. Antes de que nuestros labios se unan aparto la cara, puedo sentir su mano descendiendo por mi torso y el calor que siento aumenta, quiero que se detenga pero si aparta su mano, creo que podría morir.


    

    Cuando su mano llega a mi polla ¡Oh Dios! Es la mejor sensación de mundo. Mi pelvis se mueve junto al ritmo de su mano, el calor se hace a cada segundo más intenso y siento que estoy cerca de llegar, pero por alguna razón no logro alcanzar la meta. Tiro más fuerte de mis restricciones, aunque es imposible liberarme. Siento como el cuerpo de Lorraine se monta a horcajadas encima de mí, pero solo juega conmigo, no mete mi polla en su coño. Siento como humedad se filtra de su coño y la fricción de su coño húmedo con mi polla. 


    

    Sería mejor si metiera mi polla en ese coño, pero solo lo roza una y otra vez. Siento como sus movimientos se hacen más erráticos, y por la humedad que siento en mi polla se que está llegando a su orgasmo. Mi respiración también es errática y el calor que siento es demasiado. Yo quiero y necesito mi liberación. Apenas escucho como Lorraine gime/grita mi nombre, siento su cabeza en mi hombro y su respiración en mi cuello, en un impulso muevo mi pelvis hacia arriba buscando su muy caliente, apretado y húmedo coño.


    

    —Está bien Alexander, me has dado un intenso orgasmo así que voy a dejar que llegues al tuyo —gimo de felicidad cuando siento su mano descender hasta mi polla y quitar el maldito anillo que me impide llegar a mi liberación— Aunque llegues a tu liberación seguirás duro y seguiré montándote —vuelvo a gemir cuando siento mi polla deslizarse por dentro de su húmedo coño. Sin esperar a que ella se termine de empalar me entierro en ella, moviéndome rápidamente. Soy medianamente consciente de sus manos en mi pecho y de lo mucho que gime, mientras arremeto sin parar en su coño. El calor es tan intenso que es sofocante, mi respiración es errática, siento el familiar tirón en mis bolas y me muevo más rápido. Después de dos empujes siento mi semilla correr en el interior de Lorraine, y es el orgasmo más intenso que he tenido.


    

    —Mierda —me despierto sobresaltado, con el corazón acelerado y con humedad de semen en mis pantalones, ¡Simplemente genial! Los malditos sueños han regresado, aunque no es como si se hubieran ido, pero hacía semanas que no los tenía, me siento en sofá mientras desabrocho mis pantalones. 


    

    ¿Qué hago en el sofá? Mi mente esta algo confusa y me cuesta algunos segundos recordar donde me encuentro. Estoy en el departamento de Amanda, no sé por qué me hace sentir tan bien el simple hecho de estar aquí, aunque me gustaría más estar en la cama con ella... ¿Por qué tengo estos pensamientos? Este no soy yo, pero es verdad que la idea de estar en la misma cama que ella me resulta más que atractiva, y no sé qué está pasando conmigo.


    

    Sin poder evitarlo, camino hasta su habitación. Aún recuerdo lo mucho que pidió que me acostara con ella, y el hermoso puchero que hizo cuando me negué. No es que no hubiera querido dormir con ella, pero estaba demasiado malditamente molesto con ella por la manera tan poco responsable que bebió.


    

    No confiaba en mí para tener sexo con ella, por esta razón debería alejarme. No es seguro para ella ni para ninguna mujer estar conmigo. Soy una bomba a punto de explotar, pero aun así no puedo mantenerme lejos de ella, es como si su olor me llamara y me aborrezco a mí mismo aun a sabiendas de que esto terminará mal con Amanda probablemente herida y llorando por mi culpa. Soy egoísta y no quiero ni puedo mantenerme lejos de ella. A pesar de todo quiero ver hasta dónde podemos llegar antes de que todo se vaya a la mierda.


    

    Con ese pensamiento en mente entro en su habitación. Toda ella es hermosa, se ve como un ángel mientras duerme. Amanda es mi ángel de salvación y perdición por partes iguales, mi mano hormiguea por sentir la suavidad de su piel, el solo pensar en sus mejillas todas rojas a causa de mí, hace que mi polla comience a erectarse pero antes de intentar cualquier cosa con ella tengo que limpiar el desastre pegajoso en mis pantalones.


    

    Me dirijo a su cuarto de baño, donde dejo caer toda mi ropa. Mi chaqueta al tocar el suelo hace un ruido sordo recordándome el objeto que está guardado en uno de los bolsillos internos. Objeto que tengo esperanzas de usar hoy con Amanda, ese pensamiento tiene a mi polla de vuelta a la vida, no debería estar comportándome como un maldito adolescente.


    

    Abro la ducha y permito que el agua fría se deslice por mi piel ayudando a relajar mis músculos a la par que despeja mi mente, evito que mis pensamientos vaguen por los oscuros rincones de mi mente y me concentro en limpiar mi cuerpo de todas las huellas de mis sueños.


    

    Una vez estoy listo salgo de la ducha, al no ver ninguna toalla con la cual secarme, decido que pronto mi temperatura corporal subirá mientras follo a Amanda, por lo que agarro mi chaqueta donde tengo lubricante y un condón además del extra, con el que me pienso divertir con Amanda y también intentare enseñarle una lección por ser tan descuidada con el alcohol. 


    

    No quiero pensar lo que habría pasado si no hubiera estado con ella. Un estremecimiento recorre mi columna, mientras envió ese pensamiento al fondo de mi mente y me concentro en el hermoso ángel, al que pienso follar de una forma tan intensa que cada paso que dé mañana le recuerde a mí. 


    


    Coloco los tres objetos en la mesita de noche antes de moverme, y colocarme a gatas sobre Amanda, de cerca su belleza es aún más impactante, la necesidad de enterrarme en ella se hace aún más fuerte.


    

    Pienso en como despertarla y no se me ocurre nada, por lo que solo acerco mi boca a la suya y la reclamo en un beso lento y pausado, saboreando cada milímetro de sus labios. Coloco mis manos a cada lado de su rostro sosteniendo mi peso, mientras profundizo más el beso.


    

    Amanda sabe dulce, sabe a esperanza, aunque también sabe a las margaritas que se tomó. Antes de poder molestarme con ella, comienza a responder mi beso, y no lo hace de forma lenta como yo, su respuesta es un beso lleno de necesidad. 


    

    No sé si aún está dormida, pero sus manos van directo a mi cabello mojado agarrándolo. Con lentitud rompo el beso, abro mis ojos, y veo lo realmente hermosos que se ven sus labios todo hinchados por el beso.


    

    Subo mi mirada para encontrarme con los hermosos ojos grises, que me observan con anhelo como si fuera el suelo bajo sus pies, me siento el más grande monstruo por continuar con lo que sea que sea esto, aun a sabiendas que terminara mal para ella, pero antes de poder decirle que tiene que alejarse de mí, me besa de manera salvaje, enviando corrientes eléctricas directo a mi polla.


    

    Aun así, pienso alejarme de ella cueste lo que me cueste.


    

    Lentamente rompo el beso, y con mi mano derecha recorro su pezón, torturándolo un poco. Fue bueno que le haya quitado toda su ropa antes de acostarla cuando llegamos, pero no voy a engañarme a mí mismo, sabía que de una u otra manera terminaría enterrado en ella, y no hay mejor prueba que el juguete que agarré antes de salir de mi departamento.


    

    Es frustrante darme cuenta que todos mis movimientos me harían de una manera u otra terminar donde estoy ahora, follando a Amanda. Pero eso no durará más allá de esta noche, lo he decidido, pero por el momento disfrutaré de ella.


    

    Desciendo más abajo en su cuerpo hasta que mi mano está hurgando en su coño, está muy mojada, es hermosa la manera en que su cuerpo responde a mi toque. Amanda gime ligeramente mientras meto, saco y acaricio con mis dedos su coño, pero un gemido aún más fuerte sale de ella cuando meto uno de sus pezones en mi boca, jalando ligeramente la sensible piel con mis dientes.


    

    Voy a torturarla mucho esta noche, así recordará que no debe beber sin cuidado como lo hizo, nada más recordar eso, muerdo con más fuerza pero no lo suficiente como para sacar sangre.


    

    Su coño se hace más húmedo a la par que estrangula mis dedos, al parecer a Amanda le gusta algo de dolor y ese nuevo descubrimiento me enciende en todos los sentidos. Sigo atormentando sus pezones a la par que mis dedos juegan furiosamente entrando y saliendo de ella, su respiración es errática y la presión en mis dedos es más intensa, sus gemidos son cada vez más fuerte.


    

    —Alexander... Por favor... —está rogando y me gusta, me quiere dentro de ella, pero tendrá que esperar.


    

    —Dámelo —mi voz es un susurro ronco.


    

    Dirijo mis labios de nuevo a su pezón y muerdo, con eso Amanda se entrega a un intenso orgasmo, con su espalda arqueada y gimiendo, gritando mí nombre. Su piel está roja, sus ojos fuertemente cerrados, sus manos aferrándose con fuerza a las sábanas, su boca entre abierta. Está hermosa después de su primer orgasmo, solo espero que no crea que será el último.


    

    Saco mis dedos de su mojado coño, me levanto un poco hasta que nuestros rostros están a la misma altura. Me inclino y tomo su boca en un beso feroz, dándole a entender que aún no hemos terminado. Sin despegar nuestros labios, levanto mi mano y alcanzo el pequeño juguete, no agarro el lubricante porque con lo mojada que está no lo necesitará, despego mis labios.


    

    Levanto mi rostro unos pocos centímetros y observo a Amanda, aún tiene los ojos cerrados y está toda sonrojada, magníficamente hermosa.


    

    —Amanda, abre los ojos —mi voz sigue siendo un susurro ronco, pero también hay un toque de autoridad, dándole a entender que tiene que obedecer.


    Lentamente abre los ojos, mostrándome esos hermosos orbes color gris, oscurecidos por la lujuria y necesidad.


    

    —¿Sabes qué es esto? —ella observa lo que le muestro antes de negar ligeramente con la cabeza.


    

    —No —susurra tan bajo que casi no puedo escucharla, es entendible después de un orgasmo.


    

    —Este pequeño objeto es un vibrador para clítoris —sus ojos se abren a un punto que parece gracioso, puedo ver la necesidad en sus ojos— Sé que estás ansiosa porque esté dentro de ti, también lo estoy, pero primero te torturaré un poco más con esto —muevo el pequeño vibrador— Luego te follaré tan intensamente que perderás la consciencia y cada paso que des mañana te recordará que estuve aquí —bajo la mano que sostiene el vibrador y lo meto en su coño.


    

    —Joder —gime Amanda.


    

    —Te voy a joder, pero primero flexiona tus rodillas —Amanda sin dudarlo lo hace, desciendo por su cuerpo hasta que mis ojos están viendo directamente a la mojada entrada de ella. Sin pensarlo dos veces paso mi lengua por sus pliegues, torturándola lentamente antes de penetrarla con mi lengua.


    

    Amanda gime fuerte y sus manos van directamente a mi cabello, donde lo sujeta con fuerza. No juego mucho con mi lengua en su coño, estoy muy excitado y quiero jugar un poco más antes de joderla, por lo que alejo mi rostro y mi lengua de su coño.


    

    Gime una queja, ubico el vibrador en su clítoris y lo enciendo, me alejo observando la hermosa vista de Amanda retorciéndose de placer. Me acerco de nuevo a la mesa de noche, pero esta vez para agarrar el mando a distancia.


    

    Una vez que el mando está en mis manos, me ubico de nuevo a los pies de la cama y observo como Amanda se retuerce de placer, sus manos hacen el intento de llegar a su coño.


     


    —Detente Amanda, aleja tus manos de tu coño o te las amarraré —no es que me guste la idea de las restricciones, pero por alguna razón, el pensamiento de Amanda de manos y pies atados, toda vulnerable para mi tiene a mi polla dando brincos.


    

    Amanda detiene sus manos, y llevo el vibrador al nivel dos.


    

    —Dios... —Amanda grita, y llevo el vibrador al nivel tres— Oh dios... Por favor... Es tan intenso, tan... Bueno —te equivocas, buena es la visión de toda ti orientándote por el placer que estas recibiendo.


    

    —Alexander, no Dios, Alexander, dilo— Amanda gime aún más fuerte pero no dice ninguna palabra, como castigo bajo el nivel del vibrador al uno, un quejido lastimero sale de Amanda.


    

    —Por favor —suplica, pero no dice mi nombre.


    

    —Vamos Amanda, di mi nombre, di Alexander —exijo— Si quieres tener otro orgasmo tendrás que decirlo —sé que está cerca de su orgasmo, porque esta tan empapada que tiene un pequeño charco escurriendo de su clítoris a la cama.


    

    —Por favor... Por favor... 


    

    —Sigo escuchándote suplicar pero no escucho mi nombre, vamos Amanda dilo.


    

    —Alexander por favor, estoy tan cerca —llevo el pequeño vibrador al último nivel y Amanda estalla en su segundo orgasmo. Sin siquiera esperar quito el vibrador de manera algo brusca y me entierro en ella, no es nada delicado.


    

    Con mi rostro cerca de ella, llevo mis labios a su oreja donde susurro.


    

    —No será cariñoso Amada, será duro y te gustará —sin esperar que diga nada arremeto con fuerza, entrando y saliendo a una velocidad muy brusca.


    

    En la habitación solo se escuchan los gemidos de Amanda y el choque de nuestras pelvis, ella comienza a apretarse en mi eje y siento el familiar cosquilleo, acelero mi ritmo.


     


    —Vente para mí Amanda.


    

    —No puedo —susurra. ¡Oh! Tengo tanto que enseñarle.


    

    —Córrete —exijo y eso es todo.


    

    Amanda tiene su tercer orgasmo, retorciéndose de placer y es tan intenso que está tan aferrada a mi polla que me cuesta salir y entrar mientras ella sigue perdida en su orgasmo. Siento tanto calor, mis movimientos son erráticos. Rujo mi liberación antes de caer sobre Amanda, nuestras respiraciones arrítmicas es todo lo que se escucha.


    

    Mi teléfono suena.


    

    Amanda está básicamente dormida, la idea de dejar sonar el teléfono es muy tentadora si puedo dormir con ella. Amanda gime un poco cuando salgo de ella. A paso lento me dirijo al baño, donde está mi teléfono, rebusco en uno de los bolsillos de mis vaqueros, hasta que lo encuentro. En la pantalla aparece el nombre de Evan, tiene que ser importante para que me llame.


    

    —Kaufman —contesto como siempre, mis alarmas internas se disparan al escuchar todo el alboroto que está al otro lado de la línea.


    

    —Alexander ¿Dónde estás? —algo extraño está pasando. Su voz suena agitada y rasposa, si no lo conociera tan bien diría que está preocupado y estuvo llorando.


    

    —En mi cama Evan, ¿Qué quieres? ¿Por qué suenas tan alterado? —es una pequeña mentira pero no necesito a mis hermanos metiéndose en mis asuntos. Escucho como un sollozo escapa de su boca y siento mi corazón apretarse, algo muy malo debe estar pasando.


    

    —Alexander, tienes que venir al Northwest Hospital & Medical Center, ellos... —su voz colapsa— Por favor regresa... —escucho como el teléfono cae al suelo y a David gritando el nombre de Evan, luego la llamada se cae. ¿Por qué Evan está mal? ¿Por qué David está con él?


    

    Tengo un mal presentimiento de todo esto. Antes de poderle marcar a Evan, mi teléfono suena con su nombre en la pantalla.


    

    —Evan dime que está pasando —hay un suspiro pesado del otro lado de la línea.


    

    —Espero que estés en camino al Northwest Hospital & Medical Center —la voz de David está cargada de tensión y odio. Debe de estar todavía molesto por lo que se enteró sobre mí. Mi ira comienza a subir, no solo por su tono, si no por su actitud.


    

    —Te advierto David que controles tu actitud hacia mí —mi voz es suave pero aun así imponente, ni siquiera David es capaz de contradecirme— ¿Y bien?


    

    —Mamá y papá han tenido un accidente de auto —¿Qué mierda? ¿No se supone que mis padres están en Los Ángeles?


    

    —¿Cómo paso? —mi actitud fría y calculadora hace acto de presencia.


    

    —Maldita sea Alexander, te estoy diciendo que nuestros padres están gravemente heridos y tu actúas como si estuviera hablando del clima —es obvio su disgusto por mi actitud, pero qué quiere, ¿Qué me ponga a llorar?


    

    —Voy camino al hospital hablamos luego —antes de poder colgar me interrumpe.


    

    —¿Puedes mandar a alguien para que recoja a Amy? No voy a dejar el hospital hasta tener noticias de mis padres y Evan está chequeando a unos pacientes, se supone que él la buscaría pero con todo lo que está pasando... —deja la frase inconclusa, pero el mensaje es obvio.


    

    —Bien, enviaré a alguien por ella —me pongo el vaquero mientras sigo al teléfono con David.


    

    —Ella no sabe nada de lo que paso —esto va a ser un desastre. 


    

    —Bien —una vez con los vaqueros puestos sin ropa interior y con mi chaqueta de cuero puesta, voy a la sala donde están mis zapatos.


    

    No me coloco la franela, quiero que Amanda tenga algo mío aparte del vibrador para clítoris. Sé que lo disfrutará pero... ¿Qué mierda está pasando conmigo?


    

    Pisando fuerte salgo de la casa. Es pequeña, pero del tamaño justo para una sola persona, de una sola planta y muy poco decorada, parece que pasa poco tiempo aquí. Camino a mi moto, los vaqueros son incómodos pero no insoportables, una vez en mi moto llamo a Damián antes de encenderla.


    

    Pasan tres tonos antes que un Damián somnoliento conteste.


    

    —Mis padres tuvieron un accidente y necesito que recojas a Amy en el aeropuerto —puedo escuchar cómo se levanta de la cama y comienza a rebuscar, también puedo escuchar la voz de una mujer, ¿Camille? 


    

    —¿Están bien tus padres? —es notable que está preocupado, sin importar lo mucho que odie a mi padre él no le desearía el mal, después de todo es un buen amigo. Puedo escuchar lejanamente a Camille preguntar qué está sucediendo.


    

    —No lo sé, voy camino al hospital —no es del todo cierto, pienso pasar primero por mi departamento a bañarme y cambiarme, antes de enfrentar a un enfurecido hermano, un hermano estresado y una hermana que va a armar lío cuando se entere— Por favor Damián, discreción total —no sé qué relación hay entre él y Camille, pero mientras menos sepa mejor.


    

    


    


    


  




  

    



    

    

    

    Capítulo 8


     


    Piensas que conoces todas tus posibilidades, pero de repente, alguien nuevo se presenta en tu vida y cambia por completo tus expectativas.


     


     


     


    Los últimos días han sido una locura con mis padres en estado crítico, además en coma y sin muchas mejoras. Estoy claro que sus esperanzas de vida son muy pocas, mis hermanos por otro lado, han estado molestándome por no estar en el hospital “preocupándome” por la vida de nuestros padres.


     


    Pero que esté o no en el hospital, no hará que ellos mejoren por arte de magia.


    

    Tampoco es como si me afectara mucho su muerte. Papá siempre ha sido un bastardo hijo de puta y mi madre se preocupó más por parecer la madre perfecta que serlo realmente. Así que su muerte no presenta ningún problema para mí. Siempre he pensado que las personas son temporales, incluso mi familia, claro eso no impide que mis hermanos me molesten al respecto.


    

    He ocupado la mayor parte de mí tiempo trabajando duro en la empresa, es más que una distracción y un medio de escape de mis hermanos, porque si no me ocupo de la empresa, ellos no lo harán. De cierta manera resulta jocoso que lo que menos quería me está ayudando a escapar de ellos.


    La triste realidad es que quiero otro tipo de distracción, el tipo de distracción que tiene nombre y apellido, Amanda Becker. No puedo seguir obsesionándome con ella, no es bueno ni natural para ninguno de los dos.


    

    Vuelo la vista a los documentos en mi escritorio. Hace dos días que los leo y solo refuerza el hecho que lo que siento por Amanda no es natural ni está bien. Los documentos no son más que la información detallada de Ryan, mi nuevo chofer, la Sra. McCarthey… Y Amanda.


    

    En el informe de Amanda de hecho, no hay nada aparte de su nombre, número social, número de cuenta, estudios (he de decir que una extraña sensación de orgullo me invadió al ver que fue la mejor de su curso) y una lista de sus ex novios. Usar la palabra lista es un eufemismo, sus relaciones se definen en una, Alan Williams, su relación terminó poco más de dos años, no hay nadie aparte de él. 


    

    ¿Por qué será? 


    

    La línea directa de la empresa comienza a sonar, la contesto, aunque estoy totalmente metido en mis pensamientos.


    

    —Sr. Kaufman, lo buscan —me informa Hannah con voz coqueta, aunque profesional.


    

    —¿Quién? —le pregunto con aire ausente, mientras tomo otro trago de whisky.


    

    —La Srta. Amanda Becker —apenas soy capaz de sostener el vaso antes de que resbale por completo de mis manos, ¿Qué mierda quiere Amanda? Es cierto que no me he comunicado con ella esta semana, pero eso le debería lanzar una indirecta que lo de nosotros fue solo sexo— ¿Señor? ¿Qué le digo? —será mejor solucionar esto de una vez.


    

    —Hágala pasar —planeo que esto sea corto, pero nunca se sabe— ¿Hannah? Cancele todas mis reuniones para hoy.


     


    No puedo creer que me sienta tan ansioso por verla, no he dejado de pensar en ella, pero no debería estar actuando como un adolescente. Mi prioridad debería ser cerrar ese trato en Los Ángeles, pero no, lo único que puedo hacer es pensar en Amanda y su tentadora y cremosa piel.


    

    Me levanto de mi cómoda silla de cuero y observo la ciudad desde el ventanal a mis espaldas. Esta ciudad solo hace que mi mierda salga a flote, y mis planes de irme se están viendo retrasados por el imbécil de mi padre. 


    

    Tengo una pelea hoy y eso servirá, sin duda, para despejar mi mente. La discusión que tuve con Damián ayer sobre dicho tema no va a impedir que pelee, y él no puede detenerme. Ligeros golpes en la puerta me avisan que Amanda está aquí.


     


    Hora de poner fin a este juego.


     


    —Pasa —digo sin voltearme, puedo escuchar claramente como abre la puerta y sus pasos resonar en la habitación hasta detenerse justo al otro lado del escritorio— Y bien, ¿Te quedarás viéndome la espalda todo el rato o dirás a qué viniste? —la oigo exhalar todo el oxígeno antes de responderme.


    

    —Veo que sigues siendo igual de amable a pesar de la triste situación de tu familia —su voz es pastosa como si hubiera estado llorando, pero no creo que sea por mis padres.


     


    —Mi forma de ser y pensar no va a cambiar —sueno más contundente de lo normal, pero si quiero que deje de hacerse ilusiones conmigo, tiene que ser así— ¿Qué me honra con tu presencia hoy? —pronuncio mientras me doy vuelta para verle, y bien podría haber habido un maldito incendio y no me hubiera importado en lo más mínimo. Está sencillamente despampanante con su falda ceñida al cuerpo que llega justo a las rodillas y una minúscula camisa negra.


    El aire se queda atorado en mi garganta y mi polla comienza a tomar vida, haciendo que los pantalones sean sencillamente dolorosos. Me mantengo justo detrás de la silla, que es lo suficiente como para ocultar mi erección.


    

    Sé que ella está afectada desde el mismo momento en el que entró. Todo en ella dice que está excitada, desde su postura rígida hasta la ligera coloración de sus mejillas, y de nuevo, no es más que la reacción natural de las mujeres a mi presencia.


     


    Su mirada recorre todo lo que permite ver la silla de mi cuerpo.


     


    —Estoy esperando Amanda —mi tono es más allá de molesto, no entiendo la reacción de mi cuerpo a esta mujer, es solo una mujer más, como muchas otras— Terminaste de evaluarme, ¿O a eso es a lo que viniste? —mi tono es cada vez más grueso, mientras que ella se remueve incomoda, por lo que estoy seguro es culpa de su palpitante coño, necesitado de atención, mi atención— A ver al hombre que te llenó como ningún otro, ¿Quieres que te lo vuelva a hacer Amanda? ¿Qué te folle aquí mismo? ¿En el piso o en el escritorio? Donde puedo tenerte para mí, toda dispuesta a hacer lo que me plazca, como si fueras una puta barata.


    

    Esa última parte parece hacer que reaccione, su mandíbula se encaja y cuadra sus hombros. Pareciera estar molesta, pero sus ojos son demasiado expresivos, puedo ver el dolor, lujuria y asco. Puede que me haya excedido un poco con eso último, pero me molestan las reacciones que ella tiene en mi cuerpo. Nadie nunca me ha afectado como lo hace ella.


     


    —Veo con tristeza que, aun con tus padres en estado crítico, sigues siendo el mismo imbécil de siempre —sus palabras están cargadas de veneno, pero eso no quita el hecho de que sigue excitada.


    

    —Amanda —saboreo su nombre mientras salgo de detrás de la silla sin importarme que vea mi erección— No sé por qué insistes en intentar parecer fuerte y ocultar lo que es obvio —su mirada se concentra directo en mi polla— Sin importar cuan hijo de puta sea contigo, tú sigues queriendo que te folle —suelto con desprecio, mientras veo el dolor que causa la ira en mis palabras. Por algún motivo me entraron ganas de reconfortarla, eso solo avivó la llama de mi ira.


     


    Sin poder controlarme, camino hacia ella y le sujeto las manos por encima de la cabeza para sujetarlas allí mientras restregó mi cuerpo contra el de ella. Mis huesos se fundieron hasta que se convirtieron en seda viva y maleable, y todas mis terminaciones nerviosas cobraron vida, a partir del fiero calor combinado de ambos. Amanda acopló su cuerpo al mío y movió la boca bajo la mía a ciegas, entrelazando las lenguas, acariciando. Sentí el sabor de Amanda atravesarme con fuerza, como si se tratara de eróticas burbujas de champán. Mi cuerpo ardía en llamas, necesitaba de ella. Yo gruñía, ella gemía a falta de aire.


    

    No hay inseguridad en mí. Follo como hago todo lo demás, implacable, contundentemente, manteniendo totalmente el control. Al mismo tiempo, soy salvaje, descontrolado y arrastro a Amanda conmigo en una tormenta de intensidad. Abandoné su boca para recorrer su vulnerable cuello, lo mordí deliberadamente, succionando para dejar marcas de posesión sobre la suave piel. Agarré la parte delantera de su blusa, tirando de ella y desgarrando la fina tela.


    

    Le quité la falda como si cualquier cosa que separara su cuerpo de mi contacto y de mi vista me resultara ofensiva. Fui dejando un rastro de ardientes besos por el encaje que le cubría los pechos. Escuché el grave y salvaje sonido que escapó de Amanda cuando cerré mi boca sobre su pecho, a través del encaje. Mis dientes rozando, giré mi lengua alrededor del duro bulto de su pezón.


    

    La atraje aún más cerca, mientras mi boca tiraba de ella con un deseo fuerte y urgente. Moví las manos por su cuerpo. Acaricié el pequeño torso y la estrecha cintura. Durante todo el tiempo, no deje de tirar de sus pezones, de rozarlos con los dientes hasta que la línea entre el dolor y el placer desapareció, y Amanda empezó a gritar de deseo.


    

    Le levanté la pierna y la coloqué alrededor de la mía, le acaricie la pantorrilla con la mano y ascendí para seguir la perfección de su estructura ósea y recorrer el interior del muslo. Las manos de Amanda se tensaron alrededor de mi cuello.  


    

    Con un grave gruñido áspero y dolorosamente sensual, pegué los dedos a su muslo mientras le clavaba las uñas, marcando su cuerpo. Luego, agarré las bragas de encaje y se las arranqué, para poder pegar la palma a su húmedo y acogedor calor, borrando cualquier objeción que Amanda pudiera haber pensado.


    

    Sin previo aviso y de manera brusca, mis labios abandonaron su pecho para volver a subir por la garganta, la barbilla y encontrar su boca, brutal por el deseo. Amanda me rodeó con los brazos, me estrechó con fuerza y respondió a mi deseo con el suyo propio.


    

    —Más despacio, Alexander —susurra Amanda.


    

    —Tengo que estar en tu interior, joder —susurré crudamente en su boca, incapaz de contenerme mientras introducía un dedo en su coño. Gruñí cuando los músculos de Amanda se cerraron con fuerza a mí alrededor. Me sumergí más profundamente e inserté dos dedos en su resbaladizo y caliente canal, para comprobar lo preparada que estaba. 


    

    La deseo aquí, en el suelo de mi despacho, donde no habrá concesiones, la sujetaré y me sumergiré para tomar lo que quiero. La cogí del trasero y la urgí con más firmeza contra mi mano, deslicé los dedos más profundamente en su interior, entrando y saliendo, a la par que la beso con rudeza.


    

    Es como si mi cuerpo estuviera en llamas. Me siento pesado y lleno, más allá del dolor.


    

    —Tómame con la boca —le ordené con dureza. Como si mi polla tuviera vida propia, estaba en llamas, inflamada como si estuviera a punto de estallar.


    

    No sobreviviré otro minuto a menos que me obedezca. Mi pene goteó en su palma y Amanda frotó la sensible punta con el extremo del pulgar, al tiempo que alzaba la vista hacia mí con unos ojos somnolientos y seductores.


    

    Tenía un aspecto increíblemente sensual, arrodillada a mis pies, totalmente desnuda, a excepción del sujetador de encaje y aquellas gotas de humedad atrapadas en los fieros rizos que cubrían el punto donde se unían sus piernas, con los pechos sobresaliendo y las marcas de posesión en el cuello y los suaves montículos. Por mi parte, estoy completamente vestido. Tengo el pene inflamado y duro, y duele como los mil demonios.


    

    —Tómame con la boca, ahora —siseé con los dientes apretados, Amanda sacó la lengua para envolver con ella la amplia y encendida punta de mi pene, y saborear las perladas gotas que había allí. 


    

    Observo con fascinación como Amanda se inclina hacia adelante. Me quedé sin respiración, perdí la cabeza, el control de todo mi ser, cuando ella empezó a succionar. Me consumió con su pasión, con aquel ardiente y terrible placer.


    

    Su boca era un tubo de fuego que quemaba, me abrasaba, prieto como un puño me exprimía mientras deslizaba la lengua por encima y por debajo, lamiendo ávidamente la base, los testículos y subiendo de nuevo para volver a envolverlo.


    

    Pude sentir cómo se tensaban mis testículos y mi pene creció bajo la ardiente caricia de su boca. Pero quería más y hundí ambas manos en su pelo para sujetarla al tiempo que movía las caderas. Eché la cabeza hacia atrás al alcanzar su garganta y un placer brutal estalló, atravesándome como la luz del sol.


    

    Amanda empezó a resistirse y eso hizo que regresara a la realidad.


    

    —Relájate —intenté obligar a mi cuerpo a calmarse, pero no fui capaz de soltarla, no conseguí forzarme a abandonar el caliente paraíso de su boca— Simplemente relájate, Amanda. Puedes tomarme entero.


    

    Se calmó un poco gracias a mi tono tranquilizador, eché la cabeza hacia atrás. Avancé hacia delante mientras la animaba y se me escapó un grito ronco, cuando la garganta de Amanda se convulsionó a mí alrededor. Tenía que parar y recuperar el control. Si no lo hacía, le vertería mi simiente en la garganta y necesito como la mierda estar en su interior.


    

    Me arranqué la camisa y tiré la prenda rota a un lado, me ardía la piel.


    

    —No puedo esperar, Amanda, ni un minuto más. Tengo que estar en tu interior ahora. 


    

    La empujé con agresividad, la sujeté de los hombros y la hice echarse hacia atrás hasta que chocó contra el suelo. Amanda abrió las piernas y levantó las rodillas. El pelo, esparcido sobre el resplandeciente parqué, parecía estar hecho de seda, sus pechos apuntaban hacia arriba y se movían al ritmo de su jadeante respiración. Me cerní sobre ella como un conquistador, me quité los zapatos y me desnudé antes de agacharme para liberarla del sujetador.


    

    —Alexander —había inseguridad en su voz cuando me miró con un matiz de miedo en los ojos. Su cuerpo estaba encendido, excitado.


    

    Sabía que tenía que ir más despacio, que debería tranquilizarla, pero no podía importarme nada más que follarla.


    

    Me dejé caer en el suelo, le abrí las rodillas y tiré de su cuerpo para acercarlo al mío por la pulida madera. Bajé la cabeza y sumergí la lengua en lo más profundo de su caliente y cremoso centro. Amanda se arqueó, gritó, intentó alejarse retorciéndose. Clavó los talones en el suelo en un esfuerzo por escapar de debajo de mí, pero, alcé la cabeza y la miré mientras hundía los dedos en los muslos para evitar que se moviera siquiera un centímetro.


    

    Estaba tan húmeda y dispuesta que su cuerpo se convulsionaba, desesperado por su placer.


    

    —Es demasiado, más despacio —me suplicaba Amanda al tiempo que se agarraba de mi pelo. 


    

    Sin embargo, el dolor en el cuero cabelludo sólo logró incitarme a seguir. Empecé a devorarla. Su sabor es extremadamente exótico y la sangre se acumuló en mi miembro, tensándolo hasta llenarlo de un modo tan insoportable que pensé que estallaría. Amanda estaba cada vez más mojada y la lamia, mientras ella gemía y se retorcía con mi asalto.


    

    Otro ardiente y desesperado gruñido resonó en lo más profundo de mi garganta mientras la devoraba. Cuando rocé su clítoris con los dientes, Amanda alzó las caderas y la cogí de los muslos para hacer que los abriera aún más y me proporcionase un mejor acceso. 


    

    Succioné el pequeño y duro bulto, Amanda se arqueó salvajemente contra mi boca. Sus gritos se convirtieron en sollozos de placer cuando la lancé a un intenso orgasmo.


    

    —Alexander... No puedo más… Tienes que parar —iba a matarla de puro placer. Iba a volverla loca— Alexander —intentó decirme algo entre jadeos, pero era demasiado tarde. 


    

    No paré. En lugar de eso, mi reacción se intensificó. Acaricié el sensible bulto con la lengua una y otra vez, haciendo que ella se elevara más, que ardiera aún más. Amanda me empujó, me golpeó. Su voz era un ronco sollozo mientras intentaba que aflojara el despiadado agarre sobre sus muslos. Sin embargo, la respiración entrecortada de Amanda y su agitado cuerpo aumentaron mi propia lujuria. 


    

    Le hundí la lengua y la acaricié con ella, la sumergí profundamente, negándome a darle un momento para que se recuperara y controlándola deliberadamente. Los salvajes golpes de Amanda lo único que lograron fue aumentar mi necesidad y retiré la boca, lamí la resbaladiza humedad cubriendo su montículo varias veces para luego hundir los dientes en la parte interna del muslo.


    

    Amanda abrió los ojos de par en par, y pude ver cuando aquella sensación de dolor y placer la lanzó al orgasmo y, de inmediato volví a devorarla haciéndola volar de nuevo hasta que unas perlas de transpiración cubrieron su cuerpo y se le humedeció el pelo.


    

    Me incorporé sobre las rodillas para contemplarla. Estaba hermosa excitada. Pude sentir su calor cuando introduje la amplia y extremadamente sensible punta de mi pene en la resbaladiza entrada. De inmediato, Amanda se cerró a su alrededor, aferrándolo con fuerza, muy prieta y me quedé inmóvil para mostrarle el poder que ostentaba sobre ella.


    

    No iba a ser un polvo rápido. Pretendía tomármelo con calma. Amanda me siseó, pegada al suelo por el peso de mi cuerpo, más grande y fuerte, mientras clavaba las uñas en mí. Sus pechos eran una tentación y su voz se había convertido en un suplicante sollozo, a pesar de que intentaba resistirse.


    

    Me abrí paso en su interior, sabía que su entrada rozaría los límites del ardiente dolor, pero era inevitable porque estaba muy apretada mientras mi pene es grueso y largo. Amanda soltó un grito ahogado y abrió los ojos como platos.


    

    Le agarré las piernas con las manos al tiempo que me detenía, alojado en la entrada de su ardiente y resbaladiza abertura. El miedo sobrevoló sus ojos.


    

    Su vaina se cerró con fuerza a mí alrededor agarrándome, intentando introducirme más profundamente, me esforcé por no ceder y lanzarme violentamente.  Pude ver como algo salvaje y perversamente primitivo en el interior de Amanda deseaba, incluso necesitaba, su brutal posesión. 


    

    Amanda sacudió la cabeza.


    

    —Sí —siseó— Es demasiado grande. Es...


    

    —Justo así —moví un poco las caderas y avancé otro centímetro más mientras observaba su rostro, el placer que la recorría, la ardiente molestia que se reflejaba en el modo en que sus caderas intentaban retroceder— Dime que deseas esto. Di que me deseas, Amanda.


    

    Se quedó callada mirándome con esa mezcla de lujuria y miedo, retrocedí un poco y sentí cómo me agarraba. Amanda gritó.


    

    —Dilo, joder.


    

    Clavó su mirada en la mía y se lamió los labios. Inspiró profundamente y pude notar como se estremecía ante su propia rendición.


    

    —Te deseo —la voz le tembló y surgió en una suave ráfaga.


    

    Apreté los dientes y la premié avanzando otro centímetro más. El cuerpo de Amanda se cerró a mí alrededor, apretándome con fuerza, y luché por evitar sumergirme del todo.


    

    —Alexander. Por favor —se le escapó un sollozo.


    

    Hundí mi cuerpo en el de ella, abriendo aquellos pliegues de terciopelo, tan resbaladizos y húmedos, apretados como un puño. Me sumergí hasta que golpeé con fuerza el cuello de su útero, avance aún más y la obligué a aceptarme por completo, hasta que sentí que chocaba con los testículos en su trasero.


    

    Los apretados músculos de Amanda se tensaron a mí alrededor, se aferraron a mi palpitante miembro. El fuego me atravesó en un turbador placer. La tomé con fuerza y rápido, con dureza. Me introduje en su cuerpo con poderosas y taladradoras embestidas, entregándome totalmente al puro calor erótico de su cuerpo.


    

    No había experimentado nunca en mi vida algo así, ni siquiera las primeras veces que la folle. Toda mi atención estaba enfocada en el centro de su cuerpo. Mi miembro entraba y salía de ella, desesperado por siempre más, sumergiéndome profundamente.


    

    ¡Maldita sea! El calor que rugía en mi interior ahora era casi insoportable. Me inflamó. Amanda gritó y se aferró a mi miembro con los músculos internos, casi estrangulándolo. Oleadas de placer me inundaron hasta que quedé empapado en sudor.


    

    El cuerpo de Amanda palpitó una vez. Un fluido caliente me bañó y sin poder contenerme más, me vacié en su interior. 


    

    —¿Qué mierda acaba de pasar?


    

    Siento la furia quemar mi estómago al darme cuenta de lo bajo que caí, perdiendo mi autocontrol y follando a Amanda de manera tan ¿Desesperada? Mi mirada viaja directamente a Amanda que parece estar a punto de dormirse, y un infierno que se dormirá en mi oficina.


    

    —Me alegra saber que has disfrutado el polvo de despedida —los ojos de Amanda se abren ligeramente, como si le costara entender lo que digo a través de la bruma del orgasmo— Ciertamente lo disfrute —continúo hablando mientras me visto— Ahora te agradecería que te vistieras y salieras de mi oficina. Dicho sea de paso, te agradecería de todo corazón que no aparecieras más en mi vida —esas últimas palabras saben mal en mi boca y que mi estómago se revuelva. 


    

    Amanda parpadea como si aún no entendiera lo que digo. Luego de unos segundos parece entender, sus ojos se humedecen con lágrimas no derramadas, a la par que tensa la mandíbula. Nos terminamos de vestir en un incómodo silencio, por alguna razón verla tan tensa y molesta, provoca que quiera reconfortarla, aunque esté hermosa con sus mejillas sonrosadas por la molestia contenida y su pelo enmarañado por la excitante ronda de sexo que acabamos de tener, ¿Para qué seguir negándomelo? Amanda provoca sentimientos confusos en mí que jamás había sentido por nada ni nadie, y me da terror dejarlos libre y ver que resultará de esto.


    

    —¿Por qué? —escucho que Amanda susurra, sacándome de mis pensamientos.


    

    —¿Qué? —pregunto sin entender lo que dice.


    

    —¿Por qué eres un imbécil? Hace un rato, cuando estábamos haciendo el amor, podría jurar que entre nosotros había algo más que sexo —su voz va subiendo de tono mientras habla, y está claro que está más allá de molesta. 


    

    »Fuiste al bar de tu hermano y te comportaste como un neandertal, marcando territorio, incluso en ese momento pensé que tú y yo podríamos tener algo, ¿Sabes? No vine antes porque me enteré de lo de tus padres y pensé que necesitarías algo de espacio, pero si hubiera sabido que para ti no fue más que una jodida de una noche o bueno dos, me hubiera quedado en mi casa, aceptando la invitación de Giorgio para que folláramos —su respiración es irregular al terminar de hablar, y aun furiosa me parece la mujer más hermosa que he visto. Solo puedo concentrarme en “aceptando la invitación de Giorgio para que folláramos”. 


     


    ¿Quién es ese que la invita a follar? 


    

    Siento mi temperamento subir, solo al pensar en ella follando con cualquier otro que no sea yo.


    

    —¿Qué esperabas Amanda? ¿Qué te prometiera amor eterno y te propusiera matrimonio? — comento con cinismo— No seas ilusa. Fue sexo, nada del otro mundo. Si,  fue fantástico, pero suele ser eso fantástico. Tampoco es como si fueras la única mujer que quiere follar conmigo. No seas cínica, tú —como yo— morías porque folláramos, así que no intentes negarlo. Si quieres follar hazlo —si lo haces lo mato— Pero siempre sabrás que él no soy yo y que ningún hombre te pondrá como yo o te follará tan intensamente como lo hago.


    

    —¿Así que eso fue todo para ti? —comienza a hablar mientras se acerca a mí— Solo una follada más, un coño en el que meter tu polla —escupe con asco cada palabra, y aunque ciertamente es así sabía que esto iba a terminar con ella sufriendo, no me importó. Solo confirma mi teoría de que soy un maldito infeliz.


    

    »¿Fue el reto de que no caí a tus pies a la primera? ¿O quizás el hecho de que soy una mujer que se puede defender sola? ¿Te satisface a sobremanera ver como destruyes a las mujeres que te follas? —cada palabra es como una daga, cortándome profundamente, sin embargo no permito que mi rostro exprese nada, al parecer la costumbre puede más que cualquier sentimiento. Abro la boca para responder cuando grita— ¡Contéstame! —está frente a mí— ¿Este fue solo un juego en el que fui una víctima más?


    

    —Me gritas que te conteste cuando no dejas hablar —sonrío de forma socarrona— ¿Es algo nato de las mujeres o lo aprenden sobre la marcha? Sinceramente tengo curiosidad. Con respecto a lo otro, no era un juego ni nada por el estilo, por Dios Amanda no seas infantil —comento mientras me rio secamente, porque de cierta manera fue un juego, pero admitirlo ¡Jamás!— Esto no es una novela, ni somos adolescentes, ¿Qué esperabas? Eres atractiva, además, te veías un infierno de mujer defendiendo a tus amigas. Solo tenía curiosidad de ver cómo era follar a una mujer con carác…


    

    No puedo terminar de hablar debido al sonoro impacto de su puño en mi mejilla. La fuerza y la sorpresa hacen que voltee mi cara a un lado, y luego el dolor estalló en mi labio, a la par que siento líquido tibio bajar por mi barbilla. Mi temperamento comienza a hervir cuando logro pensar claramente, levanto la vista aun sorprendido por el golpe y cuando veo a Amanda, lágrimas corren sin cesar por sus mejillas.


    

    —¿Cómo puedes ser tan imbécil Alexander? —parece derrotada. El dolor de mi pecho se intensifica, y las ganas de besarla, abrazarla y reconfortarla son casi irresistibles, aun así, no puedo hacerlo. Sigo muy arraigado a mi pasado. Quien no se reconcilia con su pasado, no puede disfrutar su futuro, escucho la voz de mi terapeuta de la universidad. Hoy me doy cuenta cuanta maldita razón tiene. 


     


    Sin embargo, me encojo de hombros con indiferencia a su pregunta.


    

    —Práctica, supongo —soy vagamente consiente de que en algún lugar en la oficina está sonando mi móvil, pero Amanda tiene toda mi atención. Me limpio el rostro con el pañito, que siempre cargo en la chaqueta— He de decir que me sorprendiste, esperaba un golpe, pero no de tal magnitud. Quizás una cachetada es el término que diría con más precisión lo que esperaba, pero el golpe ¡Vaya! —el móvil sigue sonando, mientras Amanda me sigue lanzando dagas con la mirada. 


    

    »Ahora respóndeme tú Amanda ¿En serio esperabas amor eterno y matrimonio? Porque si es así, déjame decirte que, cada segundo, me pareces más infantil. Si nadie te lo ha dicho, la vida es una mierda. No existe esa estupidez del amor, ni siquiera lo que se llama “amor de familia” y si no me crees, puedes usar perfectamente de ejemplo a mi familia. ¿Cuándo las personas que se suponen deben amarte por sobre todas las cosas y circunstancias no lo hace? ¿Cómo puedes esperar siquiera que alguien más te quiera? —el teléfono sigue sonando, y Amanda se ve más confundida ahora que antes.


    

    —Esto es todo, Alexander ¿Querías que saliera de tu vida? —su voz es apenas un susurro ronco, pero hay tal cantidad de odio en sus palabras, que es peor a que si estuviera gritando— Felicidades, lo has logrado. Te aseguro que no vuelvo a molestarte ni vuelvo a aparecer en tu prestigiosa e importante vida. Puedo ser muchas cosas, pero una arrastrada jamás —cada palabra solo agrava la herida, me siento a cada segundo más mierda.


    

    Mientras la observo partir, y cerrar la puerta con un sonoro estruendo, a lo lejos sigo escuchando el móvil sonar. Siento un gran dolor en mi pecho y cada segundo que pasa me cuesta respirar. 


    

    Un gutural gemido de tristeza me hace reaccionar, levanto el rostro sorprendido y con la mirada busco en la oficina a la persona que está sollozando, me percato de la cruel realidad, el que está sollozando de dolor soy yo, por primera vez en más de 15 años y segunda vez desde que conozco a Amanda toqué fondo. Las emociones reprimidas de todos estos años, ira, dolor, tristeza, rabia y auto desprecio me embargan como un vaso demasiado lleno que se desborda.


    

    Cada onza de mi amado autocontrol, se va a la mierda, ¿En qué momento perdí el camino? Puedo culpar a mis padres y sé que ellos tienen parte de la culpa del monstruo en el que me convertí, pero no todo es su culpa. 


     


    Las personas son lo que quieren ser, me recuerdo, también es cierto que las personas se convierten en lo que los demás las convierten, me respondo. 


    

    Tengo la cabeza echa un lio, me sorprendo cuando siento lágrimas rodar por mis mejillas, nunca en todos estos años había llorado y ahora por culpa de Amanda toqué fondo, ¿Qué mierda tiene esa mujer?


    

    Sabía que esto iba a terminar mal. Fue solo follar, o por lo menos es lo que siempre tuve en mente.


    

    ¡Maldita sea, Alexander! Contrólate y asúmelo como asumes todo lo doloroso, con indiferencia.


    

    Con esa resolución en mente, me levanto del suelo en el que no sabía que estaba tirado, de manera inconsciente me limpio las lágrimas. Pongo mi máscara de indiferencia y salgo de mi oficina como si no me estuviera muriendo por las palabras tan cruelmente ciertas que dijo Amanda.


    

    Mientras paso por el escritorio de mi secretaria le grito más que le digo, que vacié mi agenda para el resto del día y lo que queda de semana. Ella me observa como si tuviera tres cabezas, y sé que es porque he estado metido en el trabajo desde que mis padres tuvieron el accidente.


    

    —Sr. Alexander, sus hermanos… —no la dejo terminar.


    

    —No quiero saber nada, solo has lo que te pedí —sin más me retiro, dejando a una malhumorada secretaria y con mis sentimientos y pensamientos revueltos.


     


    No sé cómo termine aquí, sin embargo, estoy en una banca de algún parque, mientras observo pasar a todas las personas. Algunas parecen tan felices que, de cierta manera siento envidia… ¿¡Qué me pasa!? ¿Desde cuándo soy un maldito sentimental? Levanto mi mirada al cielo.


    

    Toda esta mierda, es sin duda alguna culpa de Amanda, ¿A quién quiero engañar? Todo lo que me está pasando solo tiene un único culpable… Yo.


    

    Sin embargo, desestimo ese pensamiento. No entiendo por qué siento que todos los sentimientos que he estado reteniendo me están jugando una mala pasada, no hay  ninguna razón en lo absoluto para sentirme así, tan… Miserable.


    

    Sé que soy un hombre despreciable, lo he sido desde Lorraine. Todo lo que esa puta hizo en mí me jodió, nunca fui “un chico normal” siempre he sabido que pienso distinto al común denominador, pero sea lo que sea lo que Lorraine me hizo, solo está destruyéndome…


    

    Olvida ese tema Alexander. Es pasado y como tal no tiene importancia ni relevancia, no se puede cambiar, además ese camino de recuerdos no es al que quiero ir.


    

    Observo las estrellas del cielo despejado, siempre me parecieron hermosas, pero hoy su belleza me recuerda a una persona, Amanda… ¿Estrellas en el cielo? ¿En qué momento oscureció que no me di cuenta?


    

    Tan concentrado estaba pensando que no me fije en el paso de las horas. Sin embargo sigo sin respuestas, me estoy derrumbando y no entiendo por qué Amanda me afecta de esta manera, ni que la hace tan diferente, hermosa, especial, única, inocente… ¡Qué diablos! Ni siquiera puedo pensar en ella sin divagar. 


    

    Lo único que puedo pensar es que estoy mejor ahora que la alejé, ambos estamos mejor.


    

    Con esa resolución me levanto del parque y busco el coche donde lo dejé aparcado.


    

    Llego a mi departamento y de manera ausente, como todo lo que he hecho hoy, camino directo al gimnasio. Quizás allí pueda despejar un poco mi mente y quitarme algo de tensión. El departamento está iluminado y parece estar lleno de la calidez de hogar, gracias a la Sra. McCarthey, desde que la contraté lo siento como mi departamento y no solo el lugar donde voy a dormir.


    

    En mi camino al gimnasio paso por la cocina, para agarrar un Gatorade, aunque quizás me vendría mejor un vaso de whisky, si definitivamente el whisky. Cuando llego a la cocina la Sra. McCarthey está con el teléfono fuertemente apretado contra su pecho, mientras lágrimas corren por sus mejillas ¿Alguna mala noticia de algún familiar? Según recuerdo, no tiene a nadie. Sus padres están muertos, no tiene hijos, y su única familia es un tío que vive en España, ¿Por qué estará llorando?


    

    —¿Está bien Sra. McCarthey? —al parecer no me había escuchado entrar, porque se ve sorprendida al escucharme.


    

    —Sr. Kaufman, ¿Qué hace aquí? —su voz es rasposa por culpa del llanto, a su pregunta alzo una ceja, diciendo, “vivo aquí”— Quiero decir… Pensé que estaría en el hospital por… —se ahoga con el llanto, y ahora sí estoy confundido. Antes de que ella pueda continuar hablando o pueda preguntarle algo, escucho como tocan la puerta con tal fuerza que parece que la van a tirar abajo.


    

    Confundido y más molesto que la mierda hago el recorrido de regreso a la entrada, una vez que abro la puerta, no puedo ver quién tocaba, ya que un puño viene directo a mi cara. Más por reflejos de años de práctica que por cualquier otra cosa, logro esquivar el mortal golpe a mi cara. La adrenalina se dispara en mi sistema, mezclada con todos los sentimientos. 


    

    Siento tanta emoción que no logro ver quien es mi atacante y tampoco me importa. Con un movimiento ágil esquivo otro golpe, que iba directo a mi estómago. Sin nada en mente me ubico en un lugar estratégico para comenzar a devolver el ataque, dirijo mi codo al atacante en un golpe limpio a la boca de su estómago, privándolo de esta manera de oxígeno, pero no me detengo. 


    

    Una vez que está en el suelo me abalanzo sobre él, logro golpearlo un par de veces antes de que alguien se me lance encima, no me fijo quién es. Al igual que con el primero dirijo mi codo a él, sin embargo esta vez no golpeo su estómago sino su cara, escucho el crujir de su nariz al ser destrozada por mi codo, escucho vagamente a dos chicas llamándome a gritos, pero es como si estuvieran muy lejos, una vez mi segundo atacante está lejos quien sabe dónde, regreso mi atención a mi primer atacante.


    

    No logro lanzar el primer golpe cuando caigo de espaldas con alguien presionándome el cuello, limitando mi respiración, a la par que siento una rodilla presionada en mi estómago. Intento luchar para salir y cuando creo que lo voy a lograr, otro par de manos me sujetan.


    

    Sin más opciones me quedo tan tranquilo como puedo estar cuando no puedo respirar, parpadeo un par de veces hasta que logro ver que el dueño de la mano que me está asfixiando es Damián. Sus músculos están tensos y hay sudor en su frente. Me observa un segundo antes de aflojar su agarre y quitarse de encima de mí, e inmediatamente comienzo a toser e intentar respirar al mismo tiempo…


    

    —¿Me puedes explicar que significa este desastre? —pregunta en un tono de voz bajo y amenazante, mientras me levanto e intento respirar, observo que el otro par de manos que me retenían son de ¿Amy? Si ella es aquí quiere decir que… Observo todo el desastre que es mi hall de entrada hasta que los veo al otro lado de Damián, David y Evan. Es claro que David es mi primer atacante pues no tiene la nariz rota, pero tiene unos cardenales en el rostro que le durarán semanas.


    

    —¿Qué mierda hacen viniendo a mi casa, y atacándome? —mi voz es rasposa— No me debería sorprender, ¿Cierto Damián? —pregunto mientras lo observo.


    

    Nadie de mi familia sabía dónde vivo para evitar tenerlos molestando, pero al parecer Damián quiso cambiar las cosas hoy, ¿Acaso hoy es el día de joder a Alexander?— ¿Saben qué? Sea lo que sea no quiero saberlo, de hecho quiero que se vayan ahora mismo de mi casa. Por si no lo notaron, no quiero visitas —Puedo escuchar a mi hermana llorar y escucho a Damián suspirar. De Evan no puedo escuchar nada, sin embargo, David este está bufando, definitivamente molesto.


    

    —¿Quieres que nos vayamos? —pregunta con ironía, o más bien farfulla, al parecer me pasé con la fuerza al pelear— ¡Pues te jodes Alexander! Mientras tú estás aquí en tu maravilloso departamento, disfrutando de la vida, o peleando en alguna maldita pelea callejera, nosotros estamos sin dormir y esperando que haya buenas noticias sobre nuestros padres. ¡Sorpresa! El estado de nuestros padres no mejora, ¿Sabes? —ni siquiera me permite responder— Los médicos no nos dan esperanzas de que sobrevivan —prácticamente lo susurra.


    

    ¡Maldición! Papá no puede morir todavía. Él tiene que recuperarse para que maneje la empresa. Ahora mismo no puedo hacerme cargo de ella. Necesito pensar, quizás mi tío pueda hacerse cargo, aunque estoy seguro de que si padre muere,  dejará alguna clausula en su testamento en contra de mi tío. Aun muriendo el viejo sigue controlándome.


    

    Unos aplausos hacen que regrese de mis pensamientos.


    

    —¿El importante Alexander Kaufman se quedó sin palabras? ¿Parece que las sorpresas este día no terminan, cierto? —pregunta emanando cinismo por los poros.


    

    —¿Y tú qué? Piensas acaso que si hubiera estado en el hospital ellos mejorarían por arte de magia. ¡Por favor! Eres inteligente —me burlo— No haría ningún cambio si estuviera allí, ¿Cuántas veces estuvieron cualquiera de ellos para ti? Para mí no estuvieron nunca, ¿Acaso mi padre no te manipulo a ti o cualquiera de ustedes para hacer lo que él quería? —pregunto cínicamente observando a cada uno a la cara.


    

    »Oh esperen, ¡Claro que no! El que fue manipulado fui yo, el que siempre estuvo solo, el que siempre se tuvo que defender. Fue a mí al que todos le dieron la espalda, incluso las personas con las que se supone que siempre puedo contar no estuvieron cuando más las necesite —observo directamente a mis tres hermanos— Disculpen si no quiero estar en un hospital y ser un hipócrita por fingir que me importa lo que les suceda a nuestros progenitores —les doy la espalda y me encamino a la cocina por esa botella de whisky.


    

    —¿Tampoco te importa lo que le suceda a nuestra madre? —me detiene el susurro de Amy antes de poder entrar a la cocina, Leslie Kaufman Smith, no fue una mala madre, es que no fue ningún tipo de madre. Siempre intentando parecer el modelo perfecto ante el público, pero en realidad nunca se ocupó por ninguno de nosotros. La odiaba por siempre estar de acuerdo con Eamonn Kaufman, sin embargo, después de todo no deja de ser mi madre.


    

    —No me importa, Amy. Entre más rápido aprendas que las personas son temporales, mejor será tu vida —no la miro cuando digo esas crueles pero honestas palabras, es mejor comenzar a tomar distancia de una vez. Fue un error de mi parte permitirme sentir algo por cualquier familiar— Ahora si no me van a interrumpir más, pueden irse de mi casa —coloco toda la dureza que soy capaz de sostener en esas palabras.


    

     —Damián, te espero en el gimnasio —ordeno con aparente indiferencia. 


    

    Mientras camino a la cocina para recoger la botella de ron, puedo escuchar el llanto de Amy, y por un momento se me oprime el corazón. Recuerdo que así es mejor para ambos, ¿A quién quieres engañar? Esto solo es lo mejor para ti.


    

    Simplemente es lo mejor, nunca seré el modelo de hermano mayor que ellos necesitan y definitivamente no seré quien esté allí para dar consejos y apoyo cuando nuestros padres mueran, cada quien debe aprender a defenderse y a lidiar con el dolor solo, tal como lo aprendí.


    

    Entrando al gimnasio abro la botella de ron y le doy un gran trago, siento el líquido ambarino quemar por mi garganta. Con paso decidido me dirijo al saco y dejando la botella en el suelo, comienzo a golpearlo. Siento el dolor en mis músculos con cada golpe, el sudor comienza a correr por mi espalda a la par que mi frente se humedece.


    

    Hoy ha sido el día para joder la mierda de Alexander. Primero mis inusuales sentimientos hacia Amanda, las intensas ganas de tenerla cerca y follarla en todo momento, no solo follarla, y eso me molesta. 


    

    A eso le agregamos mis a hermanos y mis padres en coma. Es cruel pero no puedo hacer nada por ayudarlos, aunque pudiera no sé si quisiera ayudar a mi padre, el bastardo se lo tiene merecido. Mi madre por otro lado es otro tema, por más que intente odiarla, no puedo.


    

    Básicamente me crie solo, pero fue la única que siempre estuvo es todos mis campeonatos escolares y aunque no lo parezca eso ayuda. Suelto golpe tras golpe en el saco, cada uno más fuerte que el otro. Cada vez estoy más sudoroso y mi respiración más agitada. La camisa comienza a molestar y me la quito, aprovecho el momento para tomar otro gran trago de ron, y regreso a desatar mi frustración en el saco. 


    

    Creo que estaba mejor cuando estaba con Lorraine, ella siempre fue una maldita puta pervertida que le encantaba torturarme. Sin embargo, sabía a lo que me atenía cuando estaba con ella, el sexo aunque tortuoso era un bono.


    

    —¿Qué quieres que hagamos hoy Alexander? —puedo escuchar a Lorraine mientras entra al cuarto, el olor a sexo impregna el aire, al igual que la tensión sexual entre nosotros. Desde que me trajo aquí hemos tenido sexo todos los días, más de cuatro veces diarias. Jamás pensé que el sexo fuera tan… ¿Extenuantemente placentero? Lorraine no me da descanso, pero si ser su esclavo sexual es el precio que tengo que pagar para vivir y comer aquí gratis, con gusto lo hago. 


    

    »Hoy tengo ganas de que me tomes con fuerza contra la pared —se acerca a mí mientras habla, tanto que pega sus labios a mi oído y comienza a pasarlos sensualmente por este— ¿Te gustaría Alexander? Follarme rudo mientras entras en mi de una sola estocada, estoy muy excitada de solo pensarlo —su mano izquierda acaricia mi polla a través de los boxers, mientras que con la derecha agarra mi mano izquierda y la coloca encima de su braga, puedo sentir la humedad filtrada en su braga, suelto un gemido lastimero.


    

    Sin poder contenerme me levanto y la agarro de las nalgas, haciendo que me abrace la cintura con sus piernas, mientras que enrolla sus manos en mi cuello. Camino a la pared más cercana para follarla tal y como ella me estaba diciendo, mientras camino mi polla se roza en todo momento con su muy mojada braga, creando una escalofriante fricción. Ambos gemimos sin poder evitarlo mientras la empotro contra la pared. 


    

    Como puedo me quito el bóxer y rompo su braga, mientras ella lame y besa mi cuello excitándome más. Comienzo a moverme al ritmo de estocadas sin penetrarla, sin poder evitarlo. En algún momento bajo mi mano a mi polla para poder alinearla con su mojado coño, y sin titubear la penetro de un solo movimiento brusco mientras la apoyo contra la pared. Da un pequeño saltito a la par que gime como zorra mientras la estiro, llenando su coño con mi polla. 


    

    Sin detenerme en ningún momento comienzo a arremeter en ella con un ritmo castigador, sudor comienza a deslizarse por mi espalda. A cada estocada Lorraine gime más fuerte y con sus manos agarra mi cabello. El sudor nos empaña a ambos, mis músculos comienzan a tensarse y sé que estoy cerca, ella también lo está ya que el agarre de su coño en mi polla es casi doloroso. Nos separo un poco de la pared y arremeto dentro de ella con todo lo que tengo, la fricción se hace más fuerte y no hace falta más para que entre gemidos de placer, los dos nos corramos. Nuestras respiraciones son irregulares y me toma un momento bajar de la nube de mi orgasmo.


    

    —La próxima vez, lo haremos con dos hombres —susurra en mi oído.


    

    A partir de ese momento se fue todo a la verga. Lorraine, quería hacer cosas cada vez más locas, desde orgías hasta BDSM. 


    

    Los golpes son lo único que resuena en toda la habitación.


    


    


    


  




  

    



     


     


     


    Capítulo 9


     


    Si hubiese seguido las reglas establecidas, no habría llegado a nada. 


    —Marilyn Monroe—


    

    

    

    Comienzo a golpear con más fuerza el saco, definitivamente hay algo malo en mí si estoy considerando que estaba mejor con Lorraine. La maldita estaba o está loca, el día que le dije que no quería tener nada más con ella en el sentido sexual, no solo me drogó y ató en su cama, donde prácticamente me violó, sino que invitó a dos de sus amigos…


    

    —El saco no tiene la culpa de que seas una mierda de persona —Damián está con mi botella de Whiskey en sus manos, no me di cuenta cuando se acercó tanto, ni siquiera me fijé cuando entró. Mi respiración es agitada y me duelen los músculos, sudor recorre todo mi cuerpo. Lo observo con cansancio y camino hacia él, una vez frente a él, le quito mi ron y le doy otro gran trago, sintiendo el líquido quemar menos. 


    

    Las ganas de golpear a Damián por traer a mis hermanos aquí son fuertes, pero decido que es mejor no hacerlo.


     


    —¿Qué esperabas? —mi voz es entrecortada por la respiración, el me observa como si no entendiera, por lo que decido explicarme— Al traer a mis hermanos aquí, ¿Que mágicamente sintiera amor por mis padres medio muertos? Pensé que me conocías mejor que eso —el cinismo en mi voz es tanto, que incluso estoy sorprendido. Le doy la espalda y me dirijo a la máquina para correr y empiezo a trotar.


    

    —Esperaba que tal vez con la inminente muerte de tus padres, podrías hacer las paces con ellos —aumento la velocidad de trote mientras lo escucho, se escucha triste— No sabes lo miserable que te vas a sentir si ellos mueren y no haces nada para hablar y hacer las paces con ellos. Tampoco deberías dejar ir a Amanda, sé que Lorraine te jodió, nos jodió —eso último lo susurra y es que ambos fuimos partes de los juegos de Lorraine. 


    

    —¿Tú qué sabes? Después de todo, tus padres están muertos hace, ¿Ocho o diez años? En ese tiempo ¿Cuántas veces has ido a ver sus tumbas? —apago la caminadora y me paro justo frente a él, su rostro está endurecido, no refleja nada— No vengas a querer darme lecciones de cómo ser buen hijo cuando tu madre murió protegiéndote.


    

    Por esta razón no quiero a nadie cerca de mí como para que sepa algo que me pueda afectar. El mejor ejemplo soy yo, y la forma cruel en la que le estoy recordando a Damián su pasado.


    

    —Por eso mismo te lo digo —se mantiene impasible, a pesar de que prácticamente estoy sacando su pasado y tirándolo en su cara— Sé lo que es ser un bastardo orgulloso que no es capaz de mirar a las personas que se preocupan por él —¿En serio, me está llamando orgulloso? Fue él, el que no quería en primer lugar, que viniera para acá a hacer el trato con mi padre— ¿Sabes? Solía y suelo admirarte, eres mi modelo a seguir. Sin importar lo mucho que las personas quieran imponerte algo, no lo permites, siempre actúas bajo lo que quieres para ti y si a los demás no les gusta, los mandas a la mierda. Eso es genial, incluso quería ser como tú, pero tienes que darte cuenta que no puedes vivir toda la vida solo, esa no es forma de vivir —¿Quiere ser como yo? No sabe lo que dice. Un monstruo sin sentimientos que mostrar. Si no tienes sentimientos ¿Qué es lo que sientes por Amanda? No vayas por ese camino, un problema a la vez.


    

    Estoy sorprendido ante la sinceridad de las palabras de Damián, no sé qué decir, y no me parece bien mandarlo a la mierda. El sonido del cristal rompiéndose invade el gimnasio, puedo ver el rostro de Damián, pasar de la seriedad a la sincera preocupación, y sin siquiera detenerse a pensar, sale corriendo a la cocina, donde me imagino que se originó el sonido. 


    

    Con pasos más lentos lo sigo, cuando llego a la cocina está la Sra. McCarthey limpiando los restos de lo que creo es un vaso. Mi hermana está con la mirada perdida mientras lágrimas bajan por su mejilla, por lo que puedo escuchar, Damián está intentando obtener una respuesta de lo que le sucede, pero no le está yendo muy bien. 


    

    Cuando Amy me ve atravesar el umbral de la cocina, sin pensarlo dos veces viene hacia a mí, y agarrándome desprevenido me abraza, enterrando su cara en mi pecho, desconsolada. No sé qué hacer, estoy sinceramente sorprendido. Creo que es la primera vez que me abrazan en un sentido no sexual, siento mis brazos entumecidos, por un momento me planteo decirle a Amy que estoy obviamente sudado y sin camisa, pero cuando levanto la vista, observo a Damián mirándome directamente como si supiera lo que pienso. De manera incomoda y algo rígida, envuelvo mis manos a su alrededor.


    

    —Amy, ¿Qué te afectó tanto? —me hago una ligera idea. Si está así solo puede significar que nuestros padres están muertos. ¡Maldición! Amy solo suelta un gemido mientras más lágrimas salen de sus ojos mojando me pecho.


    

    —É-él —me abraza más fuerte— Acaba de morir —se ahoga con el llanto, no sé qué hacer por lo que decido acariciarla en la espalda mientras dejo que llore sobre mí.


    

    —Dile a Ryan que prepare el Mercedes —le digo a Damián, este me observa interrogante— Para ir al hospital, tengo que hacerme cargo de los trámites de la muerte de mi padre —comento como si no fuera nada, y de cierta manera es así, no significa nada. Damián solo asiente y se retira— Sra. McCarthey, ¿Puede hacer un poco de té para Amy? —ella asiente y comienza a prepararlo. 


    

    Como puedo llevo a Amy a la silla más cerca y la siento, todo sin que ella deje de llorar o abrazarme ¿En serio Eamonn, no pudiste esperar para morirte otro día? Tenía que ser hoy. Intento soltarme del abrazo de Amy para poder ducharme, pero cuando lo intento, ella solo me abraza más fuerte. 


    

    —Amy —la llamo intentado no sonar duro, cosa que me cuesta. Ella no levanta el rostro, pero sé que me está escuchando— Necesito darme una ducha, por si no lo has notado estoy sudado —comento en un intento de que me suelte, pero ella solo hace un gesto de que no le importa. Suspiro antes de mover mi mano y agarrarla de la barbilla— Sé que debe ser doloroso para ti, pero me tengo que ducharme para que podamos ir al hospital, de seguro quieres ver a nuestra madre ¿No? —Amy asiente, casi imperceptiblemente— Tomate el té que te va a dar la señora McCarthey mientras me arreglo ¿Sí? —vuelve a asentir por lo que me suelto de su abrazo y camino al cuarto de baño.


    

    Agua corre por mi rostro limpiando los restos de sudor, y relajando un poco mis músculos tensos.


    

    ¿Quién diría que hoy toda la mierda se juntaría? Bueno, soy el que siempre dice que la mierda nunca viene sola, parece que soy un bastardo inteligente. 


    

    Estoy frustrado, ¿Qué mierda hice para merecer esto? Definitivamente, desde que decidí no vivir bajo el régimen de Eamonn Kaufman, todo se ha ido a la mierda. Sencillamente añoro mis días de estudiante de preparatoria, donde mi mayor preocupación era pasar alguna insulsa materia, cuando eres joven nadie te dice “disfruta porque la vida es una perra”, si nos dijeran eso, habría muchos suicidios.


    

    He aprendido a vivir en este jodido mundo a mi manera, sumergido en una oscuridad perpetua. Me he manejado tan bien en la oscuridad que prácticamente no tengo alma, sin embargo… Amanda, es como un sol brillante alumbrando todos los rincones oscuros de mi alma, removiendo sentimientos. No soy un sentimental, pero es la verdad, Amanda ha estado haciendo estragos conmigo.


    

    Te das cuenta ¿Después que la mandaste a la mierda de la peor forma posible? Eso es lo mejor para los dos.


    

    Con la muerte de mi padre, Eamonn… No sé qué sentir, ni cómo actuar, ni que hacer, lo que sí es definitivo, es que a partir de este momento soy el dueño y presidente de Kaufman Enterprise. Justo lo que menos quería, tener la responsabilidad de mantener una maldita empresa. 


    

    Termino de bañarme mientras pienso como voy a hacer para enfrentarme a dirigir la empresa, y como voy a recuperar a Amanda. Si algo tengo claro es que la quiero a mi lado por motivos egoístas, la quiero a mi lado porque el mundo parece mejor cuando estoy con ella, menos oscuro. Ella es mi pequeño sol.


    

    Termino de vestirme con esa resolución en mente, Amanda.


    

    Cuando llego a la cocina, Amy sigue llorando mientras se toma el té, y Damián está hablando con Ryan, me imagino que de lo que tiene que hacer, porque apenas los medios se enteren que mi padre murió, el hospital será un caos. Apenas Amy me ve, se levanta y viene corriendo a mí, vuelve a abrazarme mientras llora desconsoladamente. Sigo sin saber cómo actuar o qué hacer por lo que coloco un brazo alrededor de ella, y con un gesto les digo a Damián y Ryan que es hora de irnos.


    

    El viaje en el auto es más que nada tranquilo y en silencio, solo interrumpido por el ocasional llanto o suspiro de Amy, que en ningún momento ha dejado de abrazarme. Me gustaría poder decir o hacer algo para que esté mejor, pero nada cambiara la indiscutible realidad, Eamonn Kaufman está muerto. 


    

    De este modo el viaje se hace mucho más rápido de lo que pensé y antes de darme cuenta Ryan está aparcando en el estacionamiento del hospital. A través de la ventana, puedo ver como la entrada principal está abarrotada por los medios de comunicación. 


    

    —Ryan estaciónate en la entrada trasera —no duda en hacer lo que digo. Un suspiro pesado sale de mí, tarde o temprano tendré que enfrentar a los medios de comunicación pero prefiero que sea tarde.


    

    Entro al hospital aún con Amy envuelta en mí, junto a Ryan y Damián a nuestras espaldas. El hospital como de costumbre es ajetreado, doctores, enfermeros, familiares y pacientes corren de un lado a otro, aunque también veo pasar un equipo de seguridad, me imagino que para detener a los medios de comunicación.


    

    Sé perfectamente dónde están mis padres, o bueno donde está mi madre, en UCI, sin embargo, mi padre esa es otra historia, lo más seguro es que Evan y David estén haciéndose cargo del papeleo. 


    

    Camino con Amy cada vez más llorosa abrazada a mí, directo a la sala de espera de UCI donde está mi madre. Sé que ahí encontraré a Evan o a David y ellos dirán qué es lo que dijo el médico.


    

    Al momento de llegar a la sala, todo lo que puedo ver es a Evan y a David llorando cada uno en una silla y con la vista perdida en el espacio, igual que Amy. Ninguno de ellos se ha percatado de que estamos aquí, por lo que decido tomar cartas en el asunto y poner algo de orden, puedo entender perfectamente que estén tristes por la muerte de nuestro padre, pero no se pueden echar a morir.


    

    —Damián, consigue al médico que estaba a cargo del cuidado de Eamonn, quiero hablar con él —me observa por un segundo antes de asentir y salir de la sala de espera.


    

    —Ryan, quiero que llames al hotel más cercano y reserves tres habitaciones, después de que hagas eso, quiero que consigas algo de comida para tres personas —asiente y sale por la misma puerta por la que salió Damián. Con paso firme me dirijo frente a mis hermanos, ellos siguen sin notar que estamos aquí.


    

    —Amy, siéntate con David y Evan —mi voz no da lugar a ninguna queja, por lo que ella se sienta en la silla vacía en medio de estos dos. Siguen sin verme, pero sé que reaccionaron cuando nombre a Amy, por lo que aplaudo estruendosamente— Quiero su puta atención —hablo alto y los tres me miran, pero siguen con la mirada perdida. Me abstengo de insultarlos solo porque esta Amy.


    

    »Papá murió, acéptenlo y vivan con eso. Su muerte no puede ser el motivo por el cual los tres se echen a morir, la verdad no entiendo porque están tan afectados, tampoco pretendo entenderlos, pero si algo he aprendido durante mi vida, es que no puedes detener la marcha por nada ni nadie —sé que están escuchando ya que David endurece su mirada— Las personas mueren a diario, ¿Les va a llevar tiempo superar su muerte? Sí. También les va a costar enfrentar el mundo después de esto, pero tenemos que aprender a vivir con ello y seguir adelante —puedo ver a Damián entrar a la sala de espera y me hace señas de que el doctor debe estar esperándome.


    

    »Ya que a ustedes les cuesta ver más allá de su dolor para enfrentar lo que viene, me haré cargo. No quiero quejas sobre nada, ahora las malditas decisiones las tomo yo. Voy a salir a hablar con el doctor, cuando Ryan venga, quiero que coman lo que sea que él traiga, después de eso quiero que lo sigan, los va a llevar a un hotel donde se bañaran y dormirán —puedo ver que David y Evan están por quejarse— ¡Dije que no quería ninguna maldita queja! —grito, creo que es la primera vez que me oyen gritar, todos se sobresaltan, incluso Damián.


    

    Sin decir más nada, les doy la espalda y me dirijo a Damián.


    

    —Quiero que veas que coman toda la comida que traiga Ryan, no me importa si se la tienes que dar, y luego asegúrate de que se vayan al hotel donde Ryan los haya registrado —ordeno. Él me observa por unos segundos.


    

    —Genial, de jefe de seguridad a niñera —dice molesto, sencillamente lo ignoro.


    

    —Haz lo que te dije, además quédate en el hotel con ellos —no espero que empiece a quejarse, sino que me retiro.


    

    Al salir de la sala de espera, hay un hombre mayor, quizá 40 años, con una impecable bata blanca y estetoscopio alrededor del cuello. Al verme salir se dirige a mí con una mano tendida.


    

    —Mucho gusto señor Kaufman, soy el doctor Sevastyan, médico de sus padres. Lamento su pérdida. —dice mientras aprieta mi mano en un saludo. Solo asiento— Me informó su jefe de seguridad que usted quería saber todo lo referente a la muerte de su padre y al estado de salud actual de su madre.


    

    — Sí, por cuestiones de trabajo no he podido estar presente —mentira— Y mis hermanos, están en estado de shock por la muerte de papá —informo— Por lo que no son capaces de decirme nada —asiente comprendiendo lo que digo.


    

    —Su padre murió hoy a las 19:21 horas, debido a la gravedad del daño interno. Tenía perforado el pulmón derecho, las costillas rotas en su mayoría, el riñón y el hígado no estaban funcionando —se detiene un segundo— Tuvo un infarto fulminante del que no pudimos salvarlo. Lo lamento —no sé qué decir, no hay nada que decir— Por otro lado, la mayoría de las heridas de su madre, son externas. Sinceramente no creo que sobreviva mucho tiempo.


    

    —Doctor ¿Podría explicarse mejor? No estoy entendiendo —asiente.


    

    —Soy el médico de su madre desde hace dos años —¿Por qué mi mamá necesitaría un médico desde hace tanto tiempo?— Es algo que no le he dicho a sus hermanos, pero su madre tiene cáncer de mama en fase terminal. Ella insistió en no operarse y que nadie lo supiera, pero debido a la situación actual creo que es mejor informarte —un dolor se instala en mi pecho y siento un vacío en el estómago, sudor comienza a correr por mi columna, ¿Por qué decidió no tratarse? ¿Es porque se estaba muriendo que insistía en que hablara con mi padre? 


    

    »Me dio esto —el doctor me tiende un sobre, en el que puedo leer Para Alexander, de la impecable letra de mi mamá— Dijo que si algo le pasaba, el momento llegara te lo entregara —con rigidez alcanzo la carta, que parece muy pesada una vez está en mis manos— Creo que es el momento adecuado —solo observo la carta mientras me cuestiono el por qué de mi reacción— Si quiere puede pasar a verla, habitación 702 —es lo último que me dice antes de irse.


    

    ¿Debería verla?


    

    Soy el único que no la ha visitado, aunque tampoco visité a mi papá mientras estuvo hospitalizado. Está la misteriosa carta que me dejó, es claro que la leeré, pero ¿Me gustará el contenido?


    

    ¿Me afectará en algo? ¿Por qué no me lo dijo en la cara y en su defecto prefirió escribirme una carta? Quizá las respuestas están en la carta. 


    

    Con paso decidido me dirijo a la habitación que me dijo el doctor. Al pasar la puerta, la vista es impactante, mi madre la glamorosa Leslie, está postrada en una cama, pálida y con varios tubos que entran en su cuerpo, no hay otra palabra para describirlo que no sea impactante.


    

    A la derecha de la cama hay una silla, probablemente colocada ahí por uno de mis hermanos. Con paso pesado me dirijo a esa silla, donde me siento y alterno la vista de mi madre a la carta.


    

    ¿Por qué estoy tan nervioso? No parezco yo. Será mejor acabar con esto de una vez.


     


    «Mi Pequeño Caballero:


     


    Si estás leyendo esto he de suponer que lo inevitable sucedió y estoy muerta. Lo más probable es que en esa cabeza tan inteligente tuya estén rondando muchas preguntas, y espero con todo mi corazón poder resolver esas dudas con esta carta.


     


    Sé que estás molesto con Eamonn y conmigo por no haberte detenido cuando te fuiste, lo sepas tú o no, querías que te detuviéramos. No te detuve porque para mí era más importante que persiguieras tus sueños, querías dedicarte a los deportes y lo hiciste, me creas o no siempre estuve informada de todo lo que hiciste. Me preocupé cuando me enteré que estabas viviendo con esa mujer, y sé que no eres el mismo después de lo que sea que paso con ella. 


     


    Me preocupé cuando me enteré que eres boxeador ilegal, ¿Sabes los peligros que trae eso? Me gustaría que lo dejases, no por la empresa, o por tu papá, ni siquiera por mí, quiero que lo dejes porque no es sano.  Estuve muy orgullosa de ti cuando te graduaste de la universidad con los mejores méritos. También lloré mucho y me culpé cada día por la brecha que se cernía sobre nosotros. ¿Sabes? Para ser padre no hay un manual de lo que es correcto y lo que no. 


     


    Te amo con todo mi corazón, eres mi hijo mayor, mi gran orgullo. Sé que no quieres saber nada de mí, tu padre, la empresa o tus hermanos. Pero nosotros te necesitamos aquí. Yo te necesitaba aquí, porque sé que eres el único que podrá pensar claramente cuando la muerte me reclame por fin. Tu padre y tus hermanos se echarán a morir, y solo tú mi pequeño caballero podrás hacerle frente al dolor y ayudar a todos. Aunque no lo creas muchos te admiran, sé que tu padre te admira, aunque no lo diga. También sé, que por más necio y testarudo que sea David, él no solo te admira, sino que eres su modelo a seguir. Intenta arreglar las cosas con él. Fue el que más se vio afectado por tu partida. 


     


    Si preguntas porque no me sometí al tratamiento para el cáncer, la respuesta es sencilla, quería vivir el poco o el mucho tiempo que me quedara al máximo. Si no te lo dijimos fue porque así lo pedí, aunque no lo creas, tu padre estaba totalmente en contra, pero si alguno de ustedes se hubiera enterado, me habrían obligado a hacer el tratamiento, además que se preocuparían más por mí que por vivir sus vidas.


     


    Sé que entre mi asistente Amanda y tú hay algo, puedo ver que es algo fuerte. Por favor olvida lo que sea que pasó en el pasado y disfruta el futuro. Dale una oportunidad a tu corazón y deja de pensar que todos te harán daño. Sé que la manera en que actuamos Eamonn y yo al tratar tus sueños de ser deportista te afectó y no puedo pedirte perdón suficiente, pero no es toda nuestra culpa, ni siquiera de esa mujer. Tú también tienes parte de la culpa, por tildar a todas las personas como malas.


     


    Si lo sabes y estás molesto, quiero decirte que Damián nunca fingió ser tu amigo, ni siquiera aceptó la paga por darnos información a Eamonn y a mí de ti. Eres nuestro hijo y a pesar de lo que Eamonn dijo ese día, el estaba muy preocupado por lo que te pasara. Nos costó un par de meses encontrarte y cuando lo hicimos vivías con Damián. Fue durante el segundo mes de que ustedes vivieran juntos. Al principio Damián aceptó recibir dinero para darnos información, pero luego de los tres meses, dijo que nos seguiría informando, pero no porque le pagáramos sino porque eres su amigo.


     


    Si estás molesto con él, perdónalo. Solo ayudaba a dos padres preocupados por su hijo. Te amo.


     


    Sigue adelante con tu vida.


    Disfrútala.


     


    Leslie Kaufman Smith»


     


    Al terminar de leer la carta lágrimas corren por mis mejillas, mis manos tiemblan y mi respiración es errática al igual que los latidos de mi corazón. Cuando era pequeño, siempre me llamaba “pequeño caballero” ¿Padre preocupado? Más bien controlando todo. Ni siquiera cuando pensé que tenía libre albedrío era cierto, era una farsa montada por Eamonn. ¿Cabe la posibilidad de que en verdad él haya estado preocupado? Ni siquiera mi amistad con Damián ha sido real.


    

    Lo más impactante es que mi madre sabía todo, pero no se enteró de Lorraine, fue la maldita perra que terminó de convertirme en lo que soy, ¿No lo sabía porque Damián no se lo dijo o por qué no lo quiso mencionar en la carta?


    

    Intento con todas mis fuerzas controlarme. Primero me enfoco en mi respiración, luego obtendré respuestas, el primero será Damián, ¡Maldita sea! Confié en él. Eso es algo que nadie, salvo él tiene o tenia. Aún recuerdo cuando lo conocí.


     


    ¿Lorraine no está? Ella dijo que estaría en la casa todo el día, mientras estaba en la universidad, aunque solo vi una clase, las demás… Los profesores no asistieron y  esa es la razón por la que estoy aquí a esta hora. La casa esta inusualmente silenciosa, eso solo indica que Lorraine no está, pero si no está aquí ¿Dónde estará?


    

    Camino por la sala, directo a la que desde hace tres meses es mi habitación. Cuando llego me tiro en la cama, y coloco mis manos detrás de la cabeza. ¿Quién diría que terminaría como esclavo sexual? Siempre han dicho que la vida da muchas vueltas, pero jamás pensé que terminaría follando para vivir. No es que me queje, pero no era lo que quería para mi futuro.


    

    El sueño me invade, anoche Lorraine no me dejo dormir y para ser una mujer de cuarenta, es insaciable. Mis ojos se cierran, pero a los poco segundos se abren al escuchar un bajo gemido seguido de ¿Una cadena siendo arrastrada? Vale no es raro escuchar cadenas en esta casa, Lorraine tiene de todo lo que llama “sabores para el sexo”, pero si ella no está ¿Quién está moviendo las cadenas?


    

    Me levanto de la cama de un salto y salgo de la habitación en busca del origen del ruido. Camino por toda la casa, pero no encuentro nada, sin embargo, me falta un lugar por revisar, el ático. Lorraine dijo que me llevaría ahí cuando supiera que “estoy preparado” ¿Por qué el misterio? Al principio no me importó, pero ahora… No quiero ser cómplice si la puta de Lorraine además de loca es una especie de asesina. 


     


    Con ese pensamiento en mente camino por la escalera, lo más silencioso que puedo. Cuando llego a la puerta, esta curiosamente no está cerrada, por lo que la empujo, abriéndola completamente y observando el interior de la habitación. Me quedo sorprendido. El primer impacto es el olor, huele a moho, cuero, sexo y sudor. 


    

    Es una habitación como la mía, salvo que las paredes están pintadas de grises, en los armarios se pueden ver distintos juguetes, algunos que se ven francamente dolorosos, desde vibradores hasta látigos, también hay velas, sogas y tablas de distintos tamaños, me imagino que son para dar nalgadas. La cama, es lo más impactante, es una enorme cama con cuatro postes de al menos un metro y medio de altura. 


    

    El final de cada poste está unido con una gruesa cadena, al final de cada cadena están atadas las manos y los pies de un chico. El chico no puede ser mayor de 15 años, y la verdad no parece que esté disfrutando lo que sea que Lorraine le estaba haciendo. Desde mi posición en la puerta, solo puedo ver largo cabello rubio que le llega hasta los hombros, impidiéndome ver su rostro, no está vestido con nada, por lo que puedo ver que es delgado, pero no desnutrido, cada cierto tiempo mueve las manos, en un intento vano de escapar, también suelta algunos quejidos, quizá de impotencia ¿Qué mierda está pasando por la cabeza de Lorraine? Esto es secuestro, puede ir a la cárcel por esto. 


     


    Aunque a una mujer que le gusta follarse niños, no creo que le importe mucho si es legal o no, ¿Debería liberarlo? Lo libero y ¿Luego qué? No tengo planes, ni un lugar donde quedarme. Será mejor resolver esto más adelante, si ha sobrevivido hasta hoy, puede sobrevivir un poco más.


    

    Me tomó cerca de un mes conseguir todo para salvar a Damián y cuando terminé con Lorraine, terminé prácticamente siendo violado, y él me paga vendiéndole información de mí a Eamonn. Pensé que podía confiar en él, que era la única persona en la que podía confiar, pero resulta que no, aunque tal vez haya más de lo que sé, me arriesgaría a saber.


    

    El constante bip del monitor cardíaco comienza a hacerse más seguido, sacándome de mis pensamientos. Puedo ver a mi madre mover los dedos de la mano ¿Está despertando? ¿Qué debo hacer? Quizá llamar al doctor o a una enfermera, eso sería lo primero, me levanto con mi corazón latiendo el doble…


    

    — ¿Alex-and-er? —la voz ronca de mi madre me congela.


    

    —¿Mamá? ¿Estás bien, cómo te sientes, necesitas algo? —pregunto a toda velocidad mientras me acerco y le agarro la mano. ¿Estoy preocupado? ¿Será por la carta? 


    

    ¡La carta! 


    

    Siento mis rasgos endurecerse mientras observo a mi mamá parpadear lentamente. Será mejor que busque al doctor o a alguna enfermera. Intento soltarle la mano para poder ir por alguien, pero ella no me deja ir. Veo el botón de ayuda a un lado de la cama, estiro mi brazo y lo presiono, mi madre parpadea un par de veces, como si le molestara la luz, lo cual no dudo.


    

    ¿Qué debo hacer?


    

    ¿Está preparada para responder preguntas? ¿Puede curarse del cáncer? Sé que el doctor dijo que estaba en metástasis y la opción de la operación no era viable, sin embargo ¿Eso es todo? ¿No hay nada que hacer? ¿Ella morirá? ¿Siquiera está verdaderamente consiente? ¡Maldita sea! Quiero respuestas.


    

    —¿Señor, me da permiso? —una voz habla a mis espaldas, sé que estoy frunciendo el ceño cuando me volteo.


    

    —¿Dijo algo? —pregunto más rudamente de lo que pretendo, observo a la dueña de la voz y es una enfermera, muy joven y bastante bonita, toda pechos grandes y cinturita estrecha. Cuando mis ojos se centran en ella puedo ver el rubor comenzar a cubrir sus mejillas. No se ve tan bonita como Amanda. 


    

    ¿Es que acaso nunca dejaré de pensar en Amanda?


    

    —¿Que si me da permiso para revisar a la paciente? —pregunta señalando a mi madre, concéntrate maldita sea. Asiento y me coloco a un lado, mientras ella comienza a examinar a mi madre. 


    

    ¿Debería llamar a mis hermanos?


    

    Eso probablemente sería un problema, quizá debería esperar a que mi mamá decida si los quiere ver.


    

    —Prin-c-cipe discúlpame —de nuevo escucho como mi madre con voz seca y ronca me llama, creo que no está totalmente consiente. No sé qué hacer ni cómo actuar, tal vez sería mejor si uno de mis hermanos estuviese aquí, ellos si supieran qué hacer…


    

    El constante bip del monitor cardíaco se hace más seguido, y mi respiración se hace más errática a medida que veo a la enfermera correr y salir de la habitación. Veo con sorpresa como la habitación se va llenando de doctores y enfermeras.


    

    Gotas de sudor bajan por mi columna mientras los observo tocar a mi madre y hablar entre ellos. Las enfermeras corren de un lado al otro buscando y trayendo instrumentos. Mis manos se aprietan en puño mientras veo como el pulso de mi madre se acelera y luego nada. 


    

    Es solo un constante bip.


    

    Puedo escuchar a alguien gritar para que traigan el desfibrilador, mientras comienza a hacerle RCP. Sé que no importa lo que ellos hagan, no hay nada que hacer… Leslie Kaufman Smith acaba de morir. Sin embargo, no puedo moverme ni quitar mi vista mientras veo como llega la enfermera con el desfibrilador, observo todo, cada mínimo momento grabándose con fuego en mi cerebro. Escucho al doctor gritar “despejen” mientras intenta revivir a mi madre. Repite el mismo procedimiento tres veces antes de que todos se aparten con rostros de derrota, mientras el doctor dice la hora de la muerte.


    

    Como si por fin hubiera notado mi presencia, el Dr. Sevastyan me observa directamente a los ojos, lo veo maldecir y acercarse a paso lento como si tratara con un niño herido.


    

    —Lo siento, hicimos todo lo que estuvo a nuestro alcance, pero no pudimos hacer nada —puedo ver el dolor real en sus ojos, puedo ver que quiere decir algo más, pero no lo dejo.


    

    —No era nada que no esperara doctor, después de todo usted mismo lo dijo. Su muerte era inminente —digo con simpleza, mientras camino hacia la salida de la habitación— Enviaré a alguien para que se haga cargo de los trámites —le digo al doctor antes de salir, sin dar una segunda mirada a nadie.


    

    Puedo sentir mi corazón acelerarse y mis puños apretarse con más fuerza, pensamientos comienzan a atormentar mi mente al igual que el dolor. Muchas preguntas dan vueltas en mi mente mientras camino sin rumbo.


    

    ¿Por qué me duele tanto la muerte de mi madre? ¿Es porque estuve presente cuando pasó o por algo más?


    

    Después de Lorraine, siempre me preparé para el dolor. Trabajé en mis emociones de tal manera que nada pudiera perturbarme de ninguna forma, y sin embargo, aquí estoy sintiendo que han arrancado una extremidad de mi cuerpo, el dolor es casi insoportable.


    

    ¿Cómo puede doler tanto cuando no me importaba lo que le sucediera? La respuesta es tan clara que me niego a creerla. No es posible que me importara lo que le pasara a mi madre después de que me abandonó, aunque la carta dice lo contrario. Aunque eso fuera cierto, nunca estuvo para mí, no de una manera que importara, en todo caso.


    

    Aun así no puedo quitarme estas ganas de correr, de volver al hospital para gritarle y preguntarle ¿Por qué se fue antes de darme respuestas? Lo que hizo fue dejarme más dudas que respuestas con esta carta. Aprieto con más fuerza la mano que la sostiene.


    

    —Es bueno verte de nuevo Alexander —esa voz hace que se me ericen todos los vellos de mi cuello, en clara señal de advertencia, ¡Simplemente genial! 


    

    ¿Es que acaso el mundo está en mi contra?


    

    —Lamentablemente no puedo decir lo mismo, Lorraine —la observo detenidamente, parece que los años no pasan por ella, se ve tan joven. Cualquiera pensaría que es una hermosa mujer de no más de 30 años, además que tiene ese aspecto de inocente. Sin embargo, de inocente no tiene ni un pelo, es un maldito monstruo— ¿Qué estás haciendo aquí Lorraine? Te hacía escondida como la cucaracha que eres, o en alguna casa torturando a algún joven inocente —la veo sonreír como si lo que le acabo de decir fuera la cosa más jocosa del mundo.


    

    —¿Qué puedo decir? Me gustan jóvenes —comenta como si fuera la cosa más normal del mundo— Además, vine por los dos pequeños juguetes que se me escaparon —puedo sentir el odio pronunciado en cada palabra, como si fuera un ente físico.


     


    


     


     


     


     


    


    


    


  




  

    



    

    

    

    Capítulo 10


     


    Si algo no te gusta, cámbialo. Si no lo logras, cambia tu actitud.


     —Maya Angelou—.


     


     


     


    Intento abrir los ojos, pero siento los párpados muy pesado. El dolor de cabeza es simplemente tortuoso y muy intenso, como si mi cerebro lo estuvieran dividiendo justo a la mitad. Intento mover mis manos pero me doy cuenta de que están atadas, hago lo mismo con mis pies y están atados también. No logro recordar que pasó anoche, es todo muy confuso y el dolor de cabeza no ayuda, comienzo a desesperarme intentando moverme o recordar, pero ambas cosas me resultan difíciles.


    

    —Veo que despertaste —¿Lorraine? Siento como mueve sus manos por mi torso desnudo, pasando su uña por mi pecho y bajando por mi abdomen. ¿Estoy desnudo? ¿Qué mierda pasó anoche?— Anoche me divertí mucho pero hoy me quiero divertir más —mi mente comienza a aclararse un poco. 


    


    ¡La muy zorra me drogó!


    

    —Por eso  hoy te he colocado esto —siento una extraña presión en mi polla. No es el jodido anillo para pene. Esto se siente distinto, además está en toda mi polla. Inclino mi cabeza para poder ver qué es y no sé qué mierda es, pero está aprisionando mi polla, como si fuera una maldita mini jaula. Siento el cuero. Tengo que admitir que el cuero es suave, mi polla se desliza sobre la cosa como si el material fuera mantequilla— Es una jaula para penes. Hoy me voy a divertir contigo y no solo jugando, sino también viendo a los demás jugar contigo —¿Viendo a los demás jugar conmigo?


    

    Mi pulso comienza a acelerarse y en parte es miedo, pero también es algo más. Me está costando ordenar mis pensamientos y mi piel se siente demasiado caliente, cada segundo que pasa mi respiración es más errática. Puedo sentir mi polla ponerse erecta, aunque es en lo que menos estoy pensando o queriendo. La maldita cosa, no deja que mi erección esté plena y comienza a ser doloroso. Es difícil concentrarme, pero por alguna razón no puedo dejar de concentrarme en mi erección. Necesito… follar, necesito mi liberación.


    

    —Adelante chicos, él está listo —puedo escuchar a Lorraine decirle a alguien. ¿Dijo chicos? Abro los ojos e intento enfocar mi vista en las personas que entran en la habitación. Son una mujer y un hombre, y ambos están desnudos. No puedo fijarme en sus características, solo que el hombre tiene una maldita erección… ¡Joder no! Intento concentrar todas mis fuerzas para poder soltarme, pero el esfuerzo solo hizo empeorar mi dolor de cabeza, a la par de que mis manos y pies comenzaron a arder justo donde están retenidas. 


    

    Necesito mi liberación… ¡Quiero mi liberación!


    

    El ardor en mi pecho se hizo más intenso cuando una mano me acarició, abrí los ojos solo para ver a una mujer de largo cabello rubio parada frente a mí. No puedo verla bien, mi visión es borrosa, pero puedo sentirla tocándome, cada zona de mi piel que toca arde como si estuviera quemando. La puedo ver mientras desciende y con sus labios tortura y muerde mi pecho, acercándose cada vez más a mi pezón, el ardor se intensifica y se dirige directamente a mi polla. ¡Jamás me había sentido tan malditamente impotente!


    

    Siento un par de manos extra muy cerca de mi polla, al principio pienso que la zorra de Lorraine se está uniendo a mi tortura, pero es mucho peor. El par de manos extra se sienten ásperas y mucho más grandes. Abro los ojos por la sorpresa y es cuando  veo al hombre justo entre mis piernas. Comienzo a luchar con más fuerza por liberarme, pero incluso estoy más aturdido que antes y el dolor de cabeza es casi intolerable, al igual que el ardor, pero lo más doloroso es mi polla.


    

    Siento al hombre pasar su lengua por mi muslo interno, muy cerca de mis bolas. Grito con fuerzas y me muevo, más aún, lo puedo escuchar reír.


    

    —¡NO! 


    

    p


    

    Parpadeo un par de veces alejando los recuerdos.


    

    —Tú misma lo dijiste, te gustan jóvenes y hace mucho tiempo que Damián y yo no lo somos —sonríe y camina hasta estar a pocos centímetros de mí.


    

    —Tienes razón en que ya no son jóvenes, pero por lo menos tú, sigues viéndote comestible —se muerde el labio de manera que parece provocativa, pero a mí no me importa. Lorraine acerca su mano como si fuera a tocarme.


    

    —Mantente lejos de Damián y de mí Lorraine —la agarro del brazo rudamente mientras hablo tan bajo como puedo— No me importará que seas mujer, no me provoques.


    

    La suelto y empiezo a caminar. ¿Por qué tenía que aparecer? ¿Por qué ahora y no antes? ¿Qué cambio? Tampoco es que importe mucho, Lorraine está loca.


    

    Por un momento había olvidado la muerte de mi madre, pero el recuerdo de verla mientras los médicos intentaban salvarla, regresa con fuerza mientras veo la nota en mis manos. 


    

    No sé cuánto tiempo estuve caminando cuando siento a alguien a agarrarme del hombro, volteo con la clara intención de mandar al dueño del brazo a la mierda.


    

    —Amanda —mi voz no es más que un susurro. Está hermosa vestida con vaqueros y una camisa sencilla.


    

    Al verla es como si algo en mí comenzara a romperse, siento que la tensión en mis músculos es más abrumadora.


    

    —¿Qué haces aquí? —a pesar del desastre que soy por dentro, mi voz sale mordaz, igual. Amanda me observa minuciosamente antes de que una mano agarre su hombro, está acompañada por un hombre. Él es alto, quizá 1,78 cm, cabello rubio y ojos azules. Me molesta mucho verla acompañada de ese tipo. ¿Por qué están juntos? ¿Están follando?


    

    ¡No! ¡Mierda no! El único que puede follar a Amanda soy yo, y nadie más que yo.


    

    —De hecho, debería preguntarte que haces aquí, después de todo estás frente a mí casa —señala al otro lado de la calle, donde efectivamente está la casa de Amanda, ¿Cómo terminé aquí? Quizás necesitaba verla para poder aclarar las cosas con ella.


    

    —Preciosa ¿Este tipo te está molestando? —el imbécil le pregunta a Amanda, demasiado cerca para mi comodidad y siento mis músculos tensarse. Él está demasiado cerca de mi Amanda. ¿Desde cuándo la considero mía?


    

    —Tranquilo Giorgio, él es… 


    

    —Su novio, Alexander Kaufman —¿Por qué la interrumpí? ¿Qué mierda está mal conmigo? Observo como Giorgio me mira incrédulo mientras Amanda está claramente sin palabras— ¿Amanda puedo hablar contigo?… En privado —parece reaccionar pero su sorpresa se transforma rápidamente en molestia, lo veo en sus ojos, igual sé que no quiere hablar conmigo en privado. Por un segundo contemplo la posibilidad de suplicar, pero rápidamente la desestimo, nunca he suplicado y no empezaré ahora. La agarro del brazo y la llevo hasta su casa. Por suerte, la puerta está abierta ¿Está loca?


    

    —¿Por qué la puerta está sin seguro? Y ¿Ese es el imbécil que quiere follarte? —ni bien llegamos a la pequeña sala y le estoy reclamando por algo que obviamente no es mí asunto. 


    

    ¿Qué mierda pasa conmigo?


    

    —Ninguna de esas dos cosas son tu asunto. Lo que haga con mi vida es mi problema. Acepté de buena gana salir de tu vida, ahora te pido que salgas de la mía —sus palabras son como puñaladas. Ella aceptó salir de mi vida, pero con un demonio si voy a dejar que se aparte de mí.


    

    —Amanda, no vine aquí con intenciones de pelear —ni siquiera sabía que venía para acá— Solo, quiero arreglar las cosas contigo —en parte es verdad, no importa lo que tenga que hacer para mantenerla a mi lado, sencillamente lo haré. Ella me mira como si me hubiera crecido otra cabeza, pero luego su mirada se endurece. Esto no va a ser fácil.


    

    —Alexander, ¿Qué es lo que te hace creer que después de la forma en que me trataste, voy a querer que estés de alguna manera cerca de mí? ¿No crees que me has lastimado demasiado? ¿Esto es un nuevo juego para ti? Recuperar a la mujer que trataste como a zorra, solo para lastimarla otra vez y dejarla de lado. Tiene que haber una buena razón, para que te quiera cerca de mí de cualquier manera —camina por la sala hasta que pone el sofá en medio de nosotros.


    

    »Puedo entender que estés mal por lo de tus padres, pero no eres una buena persona Alexander, eso lo has dejado más que claro —cada maldita palabra, es cierta, pero no lo hace menos doloroso. Es como si quemaran mi piel y mi alma con metal caliente.


    

    Me paso las manos por la cara en clara señal de frustración, mientras pienso en una manera de responder y que logre convencer a Amanda para que permanezca a mi lado.


     


    —Hoy han pasado muchas cosas, Amanda —creo que lo mejor será empezar por el principio. Me siento en el sofá dándole la espalda. Puede que sea más fácil si no la veo a los ojos— Mi papá acaba de morir, al igual que mi mamá. Pensé que no me iba a afectar su muerte…


    

    —Lo siento Alexander, no lo sabía —siento como coloca su mano en mi hombro y lo aprieta ligeramente, el gesto hace que sienta ganas de ¿Llorar?— ¿Cómo puedes llegar siquiera a pensar, que la muerte de tus padres no te afectaría? Son tus padres.


    

    —Lo sé Amanda, nuestra relación era difícil, siempre lo fue. Mi mamá me dejó esto —saco la carta del bolsillo delantero de mis vaqueros y se la doy— La verdad es que cuando tenía 17 años me fui de mi casa, no quería estudiar Administración, tampoco quería ser dueño de una empresa —una risa amarga sale de mí— ¿Ilógico no? Terminé siendo todo lo que él quería. Perdí mis sueños por su culpa.


    

    Mis manos tiemblan.


    

    »Yo quería... ser un atleta ¿Sabes? Dedicarme al mundo deportivo, en boxeo o MMA. Me fui de mi casa con la intención de hacer mis sueños realidad. ¡Fui tan ingenuo! Por un momento pensé que mi vida era mía, y que haría con ella lo que quería, sin embargo, me estaba engañando a mí mismo pensando que tenía alguna clase de control en mi vida. Claramente el que controló cada uno de mis movimientos fue Eamonn. 


    

    »Cuando me fui, terminé en los barrios bajos de Boston. Allí conocí a una hermosa mujer, me dio asilo y comida, a cambio la follaba, para mí era un arreglo justo. Entonces descubrí lo loca que estaba, no diré todo lo que pasó, pero no fue bonito. Ni siquiera sé porque te cuento esto… —me veo interrumpido por un fuerte abrazo de parte de Amanda.


    

    —Alexander, sin importar cuán malo pienses que ha sido tu padre, no quita el hecho de que era tu padre. Te amó por sobre todas las cosas, e hizo lo que pensó que era correcto para ti —la voz de Amanda es suave y calmante. Agita la carta delante de mí— Esto solo demuestra se preocupaban profundamente por ti. 


    

    Posa sus manos en mi rostro y limpia lágrimas que no sabía que tenía. Intento apartar el rostro, pero no me deja.


    —Llorar está bien, incluso para un hombre y quién diga lo contrario está mal —junta nuestras frentes y  cierro los ojos, disfrutando la sensación de Amanda cerca de mí. Sin querer contenerme, la rodeo con mis brazos y la abrazo pegándola mucho de mí.


    

    —Amanda… No sé qué hacer —por primera vez en años, me permito mostrarle a alguien lo vulnerable que soy.


    

    —Lo primero es descansar —se separa de mí, y a regañadientes la dejo libre— Puedes quedarte en la habitación de invitados, usar la ducha mientras preparo algo para la cena.


    

    Espera un segundo ¿Habitación de invitados? Eso no va a pasar


    

    —Amanda, voy dormir en tu cama —me observa como si no entendiera— Contigo, los dos juntos —sus mejillas comienzan a ruborizarse, pero rápidamente desaparece, Amanda endurece la mirada.


    

    —Por supuesto que no Alexander. Dejaste más que claro, hoy, que no quieres nada conmigo. Te comportaste como un bastardo.


    

    —Amanda, por favor —me paso las manos por el rostro. No sé si llorar, gritar o irme, lo único que sé es que no quiero a Amanda lejos de mí— ¿Qué quieres de mí Amanda? Estoy aquí contándote parte de mi vida que muy pocas personas saben porque te quiero conmigo. Te quiero conmigo porque me haces sentir bien y soy un maldito egoísta. ¿Qué puedo decir o hacer para tenerte a mi lado? Solo pídelo y te lo daré. Lo que sea, no importa qué.


    

    —Alexander, ¿Es todo lo que soy para ti? —puedo ver cada músculo de su cuerpo tenso mientras su mirada está llena de dolor. ¿Dolor por qué?— ¡Maldita sea Alexander! No soy un objeto que puedes comprar —puedo ver lágrimas comenzar a empañar sus ojos— No puedes comprar a una persona, dicen que todos tenemos un precio, pero eso no siempre se refiere a dinero ¿Sabes? 


    

    Aun cuando está furiosa conmigo, no puedo evitar pensar que es la mujer más hermosa que he visto en mi vida.


    

    —Sigues sin decirme lo que quieres, Amanda. Dime qué puedo hacer para mantenerte a mi lado —mi voz es casi suplicante, mientras solo me ve con lágrimas en sus ojos que amenazan con salir. Esta es una reacción demasiado exagerada como para ser por mí, ¿La habrá alguien lastimado en el pasado…? ¿Cómo a mí?


    

    —Quiero… ¡Maldita sea! A alguien que me quiera a su lado tanto como yo a él. Alguien que me diga que me quiera, que me abrace, que me ame, que esté conmigo porque lo quiere de verdad y no solo porque soy un puto capricho —no está conteniendo las lágrimas, y solo puedo pensar en tenerla en mis brazos, recorrerla con mis dedos, conocer cada curva, cada pliegue, cada marca de su suave y hermosa piel.


    

    —Amanda, no soy un hombre romántico —puedo ver la desilusión en sus ojos— Me importa una mierda lo que todos piensen o digan de mí. Solo te puedo decir que cuando te miro mi polla duele por estar dentro de ti. ¡Infiernos! Solo con pensar en ti, tengo una puta erección tan firme como para clavar clavos y en lo único que puedo pensar es “necesito estar en lo más profundo de ti, y que tus gemidos llenen la habitación”. Además solo pensar que estés con otro que no sea yo me da ganas de matarlo. Por primera vez puedo sentir mi voz cargada de sentimientos. 


    

    Para cuando termino de hablar, Amanda solo está con la mirada al suelo, mientras lágrimas corren por su rostro. Cuando levanta la cara, la ira tiñe su hermosa expresión.


    —¿Quieres decir que solo me quieres por mi cuerpo? ¿Qué no soy más que un coño para ti? ¡Maldita sean Alexander! Soy una persona no un maldito objeto —hay más dolor que ira en su mirada y por alguna razón me hace sentir… Incómodo.


    

    —¡Mierda! No digo que seas un objeto. No sé qué decirte, pero si te consideras una cualquiera, es cosa tuya —puedo escuchar la dureza en mi voz, y no me gusta que vaya dirigida a Amanda, más aun mientras observo como baja la mirada al suelo de nuevo.


    

    —He estado ahí, y no pienso regresar —no entiendo lo que habla, pero mis manos pican por sostenerla entre mis brazos. Sin siquiera pensarlo, me acerco a ella, y la estrecho entre mis manos.


    

    —No sé a qué te refieres, Amanda. Solo dame una oportunidad —entierra su cabeza en mi camisa, y puedo sentirla oliéndola, mientras se acomoda— Solo eso te pido. Haré todo lo posible porque estemos bien juntos.


    

    —Alexander, no lo entiendes —apenas puedo escuchar su voz— Mi anterior novio Brad— inmediatamente siento mis músculos tensarse— Cuando empezamos la relación todo estaba bien, era atento, cariñoso y siempre estaba diciéndome lo mucho que me amaba.


    

    —Suena perfecto, ¿Qué tiene que ver conmigo… con nosotros? 


    

    —Todo cambió. Las cosas cambian y fui la imbécil que no lo noté, que lo justificaba —¿Qué quiere decir?— Empezó con pequeñas cosas. Sugiriéndome que no tenía que trabajar o estudiar, que me mantendría —puedo sentirla temblar, mientras llora en mi pecho— Luego ordenándome no salir con mis amigas. Hasta que finalmente cayó en el alcohol y las drogas.


    

    —¿Qué es lo que me estás diciendo, Amanda? 


    

    —Al final terminaba golpeándome y violándome. Fui una tonta, mi familia y amigos me dijeron que él no era buena persona. No lo vi, estaba enamorada, aún me echo la culpa de que él fuera así, ¿Tal vez, si hubiera sido mejor novia, él no habría recurrido al alcohol y las drogas? 


    

    No tengo palabras para expresar como me siento, pero mis brazos se aferran a Amanda y no la quieren dejar ir, me gusta que esté así conmigo. La quiero proteger del mundo.


    

    —Él casi… Me mató en la última oportunidad. En realidad pensé que no viviría, ¿Tal vez hubiera sido mejor? Ya no sé lo que estoy haciendo Alexander. Cada día es una lucha, pero aun así me levanto, ducho, visto y me obligo a comer. Técnicamente estoy viva, pero, intento no pensar más allá del momento. Es como si la vida no significara nada para mí. Creo que en realidad sí morí ese día, solo que Dios se olvidó de mi cuerpo. Sin embargo, tú me haces sentir más. Me haces querer pensar en el futuro y es doloroso saber que tú provocas tantas cosas en mí, y yo, solo despierto deseo sexual en ti.


    

    —Mírame Amanda —puedo escuchar la dureza en mi voz. Amanda niega con la cabeza aún enterrada en mi pecho. 


    

    —Me gusta como hueles —por alguna razón esa declaración me hace sentir muy feliz. A mí me gusta como hueles tú. Me separo de ella, apenas lo suficiente para sostener con mi mano su barbilla y obligarla a verme. 


    

    Hay tanto dolor en su mirada. Tanta soledad, es abrumador ver esa mirada en otra persona que no sea yo.


    

    —Escúchame, Amanda. No puedes permitirte sufrir por estar viva. Es mejor cuando lo aceptas e intentas manejarte un día a la vez. No puedes dejar que el dolor te absorba, solo por algo que primero no es tu culpa y segundo no puedes controlar ni cambiar el pasado. Es parte de lo que eres. De tu identidad actual. A veces es difícil, nada en la vida es fácil. 


    

    Pensar en que estarías mejor muerta, es algo que no te puedo permitir. Si piensas en estar muerta y en algún momento intentarás dejar el mundo… Si tú no vives, yo no vivo. 


    

    No puedo evitar mover mi mano de su mentón y acariciar suavemente su mejilla, sin importar su resistencia anterior a pasar la noche conmigo. Me acerco a su boca lentamente. Estamos tan cerca que siento su respiración. Sus labios se me hacen demasiado apetecibles, por lo que sin alargar más la espera, la beso. En un principio es suave, una pequeña caricia, aunque rápidamente se convierte en un beso abrasador. 


    

    Amanda abre la boca ligeramente para gemir y aprovecho para introducirme en ella saboreando cada espacio, y descubro que me gusta como sabe. Mi polla está tan erecta, que es casi dolorosa, siento como si en cualquier momento el cierre fuera a reventar.


    

    —¿Ves lo que me haces? —le pregunto mientras aprieto mi erección contra la mezclilla de sus vaqueros, justo por encima de su coño. Amanda suelta un fuerte gemido. 


    

    Con mis manos toco y acaricio su abdomen desnudo, en un camino lento hasta la base de su pequeña camisa y con ambas manos se la quitó desnudando poco a poco cada centímetro de piel. Hermosa y pálida piel desnuda, suave y lisa. Perfecta para acariciar, lamer, morder, torturar. Tantas cosas que puedo hacer. 


    

    Cuando la camisa llega a los senos, me doy cuenta de que no lleva sujetador. Me gusta mucho, aunque la idea de que los demás los pudieron haber visto no me gusta para nada.


    

    Solo mío para ver y disfrutar.


    

    Amanda sube los brazos sin esperar a que le diga nada, pero dejo la pequeña pieza de tela en sus manos. Atándolas de esta manera a su espalda.


    

    —No me gusta estar inmovilizada —se queja y pude percibir algo de miedo en su postura.


    

    Apreté sus pechos, acariciándolos, jugando con sus pezones, tirándolos y apretándolos ligeramente. Poco a poco, pude observar como el miedo de Amanda disminuía hasta el punto de desaparecer. Convirtiéndose en una masa excitada de gemidos y súplicas. En este momento solo quiero disfrutar de sus pechos.


     


    —Libros —me observa con lujuria nublando sus ojos.


    


    —¿Libros? 


    

    —Me gusta leer —esto último lo dije con mis labios cerca de su pezón para luego cerrarlos a su alrededor.


    

    Pude sentir como contenía la respiración. Cuando pase la lengua por el pezón, Amanda soltó la respiración de golpe. Moví mis manos a su cintura, acariciando toda la piel expuesta que podía, pero siento como si no tuviera suficiente.


    

    Al soltar el pezón, la acerco a mí, abrazándola para darle un beso abrasador, el que redujo a Amanda a una masa de deseo y gemidos. La sensación de que confiara lo suficiente en mí, como para entregarse a este nivel, es catártica. No puedo dejar de acariciarla.


    

    En algún momento, Amanda se deshizo de la camisa en sus manos porque tenía las manos de ella en mi pelo, instándome silenciosamente a darle más. Incluso me sorprende el hecho de que darle algo de control a Amanda no me importa. Es casi como una revelación.


    

    —Tenemos que ir a la cama —intenté decirle cuando nos separé del beso. Aunque en realidad es lo menos que me importa.


    

    —Más tarde —las palabras de Amanda me dejaron momentáneamente aturdido.


    

    —Más tarde —solo puedo estar de acuerdo.


    

    La volví a besar duramente, un duelo de lenguas y caricias. En algún momento del beso, nos deshicimos de la ropa, por lo que en ese momento podía tocar su piel, su hermosa y suave piel. Con mis manos la levanté y rápidamente envolvió sus piernas a mi alrededor, en el momento en que mi polla y su coño se rozaron, ambos soltamos gemidos. Con el objetivo de una cama en mente, intenté guiarnos a la suya, pero cada paso, era una tortura a mi polla.


    

    Amanda rápidamente llevó su cara a mi cuello, donde me abrazó más fuerte, mientras gemía. Puedo sentir todos los músculos su cuerpo tensarse, por lo que sé que está cerca y deliberadamente doy cada paso con un poco más de fuerza de la necesaria, haciendo que mi polla se frote con mayor fuerza en su coño.


    

    Antes de llegar a su cama, Amanda suelta un sonoro gemido y sé que se vino, pero quiero que sea algo más que un orgasmo. Por lo que rápidamente la llevo a la cama y con mi mano la acarició desde su cuello hasta la cintura. Por primera vez no es solo sexo, estoy siendo tierno.


    

    —Alexander —murmuró Amanda contra mi boca— Dime lo que te gusta.


    

    —Es algo más difícil —jamás, te mostraría en el monstruo en que me convirtió Lorraine. Mordisquee su labio inferior. Me acarició y su respiración se hizo irregular. Sumergí mi cabeza en su cuello, le succiono de una manera que sabía que iba a dejarle una marca— Es tan bueno —se estremeció. Mi única respuesta fue mover mis manos y acariciarle los pechos con audacia. 


    

    Acaricio y me burlo con la confianza de un hombre que sabía lo que quería, lo que su mujer quería.


    

    —Te quiero para mí, Amanda —di un beso en la piel que acabo de sorber.


    

    —Lo mismo digo, no comparto —puede que me esté aprovechando de su estado de excitación, pero me hace feliz saber que es posesiva conmigo.


    

    Levanté la cabeza.


    

    —Yo tampoco —cuando nuestras miradas se encontraron, fuego ardía.


    

    Rápidamente bajé mi boca a su pezón y la mordí. Mis dientes se cerraron sobre el pico de su pecho, pude sentir como Amanda intentaba apretar los muslos. Me burlé, colocando mi erección contra ella, la mordí de nuevo.


    

    Bajé un poco más por su cuerpo, cerró las piernas a mí alrededor con fuerza disfrutando del conocimiento de que no quería controlarla. Cuando levanté la vista, la belleza erótica de Amanda me dejó sin aliento. 


    

    —Sabes bien —sacudí la lengua como si la estuviera degustando— Mmm. Me estás volviendo loco.


    

    Subí mi boca por su cuerpo para darle un beso lento, sensual que la hizo gemir en mi boca. Amanda se frotó contra mí, como había imaginado, incitándome, agradable para ambos. Bajé de nuevo por su cuerpo y esta vez no me detuve, incluso Amanda abrió las piernas para mí. Lamí a lo largo de los bordes interiores de sus muslos sintiendo como Amanda intentaba no moverse, aunque fracasaba estrepitosamente, pasé la lengua al otro lado. 


    

    —Oh, Alexander.


    

    —¿Es todo lo que vas a decir?  


    

    —Uh-huh. 


    

    —En ese caso, yo hablaré —coloqué un beso en la cara interna de los muslos, uno para cada lado. Solo puedo observarla, y un poderoso sentimiento de posesividad y protección surgió en mí, no sé cuánto tiempo permanecí en silencio.


    

    —¿Alexander? 


    

    Amanda me llamó vacilante. 


    

    —Eres hermosa —es lo único que pude gesticular.


    

    —Estás haciendo que me sonroje —su voz un poco más allá de un susurro, pero la desesperación estaba ahí presente, diciéndome que hablara menos y actuara más.


    

    —Mmm —dije al ver la humedad abrirse paso entre sus piernas. Mis dedos se movieron y extendieron para abrirla de nuevo. Se agarró a los cojines, pero eso no es lo que tengo planeado.


    

    Le levanté una pierna y la puse sobre mi hombro, para seguidamente pasé a mordisquear y dejar besos a lo largo del interior de sus muslos.


    

    —Tú… —acertó a decir Amanda con voz ronca— Eres muy malo —me hizo reír, no tiene ni idea, y mi aliento acarició los pliegues expuestos. Haciendo que Amanda gimiera. Mi lengua descendió en su carne. 


    

    —Me encanta la crema, también —Amanda una vez más, clavó los dedos en la tela del cojín. Comencé a lamerla y a acariciar cada pliegue con mi lengua, mientras ella se retorcía. 


    

    —Más duro —Amanda apenas susurró. 


    

    —Todavía no —otra lamida. Otro gemido— Primero quiero volverte loca. 


    

    —Imbecil. —era un grito ahogado.


    

    Puedo sentir a Amanda presionando su cuerpo, pidiéndome más. Solo quiero disfrutar su sabor, cada parte de ella me fascina y encanta. Llevó sus manos a mi cabeza presionando contra su coño, y mientras otro orgasmo la embargaba, pude escuchar como gritaba mi nombre, aun sin quitar las manos de mi cabeza.


    

    Cuando Amanda aflojó, rápidamente hice mi camino de regreso a sus labios, mientras ella se abría de piernas para darme mejor acceso a su coño.


    

    Un instante después estaba empujando. Ella se aferró a mis hombros, pude sentir a Amanda inhalando. Le di un toque con la punta de mi erección, estoy muy duro pero aún sin entrar completamente en ella. Podía sentir a Amanda desesperándose.


    

    —Alexander, juro por Dios, si no te entierras en mí en este momento, voy a bajar y ponerla yo mi… —se calló cuando empujé en ella con un solo golpe, estirándola. La sensación es incluso mejor de lo que puedo recordar, Amanda es tan apretada, tan perfecta— Muévete, por favor —le acaricié la garganta, mis labios la atraparon en un beso. 


    

    —¿Lista? —me miró a los ojos y asintió con la cabeza. 


    

    —Lista —lo último que recordaba haber pensado, en su vida nunca había visto a una mujer más hermosa.


    

    Poco después, el placer se estrelló a través de él como un trueno y Amanda se convirtió en su mundo, en su universo, en su razón de ser. 


    

    


    


    


  




  

    



    

    

    

    Capítulo 11


     


    La vida no consiste en encontrarse a uno mismo, sino en crearse a uno mismo. 


    —George Bernard Shaw—


     


     


    

    Por más que lo intento no puedo concentrarme en los documentos en mi escritorio, mi mente sigue volviendo una y otra vez a Amanda. No sé qué hacer. Hace más de un mes que “estamos juntos” sin embargo algo en mí no está del todo bien y  conforme con eso. Sé que era el que no la quería lejos de mí en primer lugar pero, nunca he estado en una relación y no creo que lo que paso con Lorraine clasifique exactamente como una relación real.


    

    —¿Qué le parece Sr. Kaufman? —la pregunta de Ana me saca de mis pensamientos.


    

    —Si te soy sincero el precio sigue siendo demasiado elevado para la propiedad —contesto con aire ausente— Sigo pensando que prácticamente hay que derrumbarlo y volverlo a construir —en realidad no estoy prestando la más mínima atención a lo que estamos hablando.


    

    Me levanto y camino por la oficina directo a la ventana mientras observo el atardecer de Seattle, mi mente no  deja de ir a Amanda una y otra vez. Estas últimas semanas han sido buenas y malas en partes iguales. No he estado en una pelea en lo que va de este tiempo con Amanda y no quiere decir que no las necesite, de hecho las necesito ahora más que nunca.


    

    La empresa me ha mantenido alejado de todos, incluso de mis hermanos. Eso es bueno y malo a la vez, ni siquiera estuve presente en la lectura del testamento. En mi lugar estuvieron Ana y Amanda, tampoco he ido al cementerio a visitarlos.


    

    Eso no cambia el hecho de que ellos están irremediablemente muertos.


    

    —¿Estás bien, Alexander? —¿Qué pasa conmigo? ¿Por qué estoy tan distraído? En parte es Amanda, otra parte el estrés y por primera vez en mucho tiempo, no sé qué hacer. 


    

    Mi mente está dispersa, en estos días me he planteado dejar todo contacto con Amanda. Rápidamente desecho la idea, sin Amanda junto a mí sería la misma mierda de antes. Sin motivos para vivir más que el mero orgullo de negarme a suicidarme aunque mi vida antes de Amanda me conducía a una muerte segura y estoy más que claro en eso.


    

    —Solo estoy algo cansado. Este mes ha sido insoportable «Salvo por la parte en que follo a Amanda» —¿A quién quiero engañar? Ella no me satisface como necesito. Tan rápido como ese pensamiento aparece lo envió rápidamente al fondo— ¿Sabes qué? Empieza el proceso de la compra de ese edificio en los ángeles. Al igual de que quiero que me muestres algunos edificios rentables aquí mismo en Seattle —es mejor concentrarme en el trabajo. 


    

    El edificio en Los Ángeles es lo que mis padres iban a ver cuándo tuvieron el accidente por lo que me parece que sería un buen homenaje a su memoria, la idea es total y absolutamente de Ana. Aun no los perdono por lo que me hicieron, ni siquiera soy capaz de estar con Damián en la misma habitación sin que tenga ganas de golpearlo hasta sacar la mierda fuera de él.


    

    —Voy a preparar todo para la compra del edificio de Los Ángeles —puedo escuchar la duda de Ana. Es un hecho que esta menos que conforme con la ampliación de la empresa, por mi parte pienso que la mejor opción para la empresa es ampliarla, así se contrata más personal y estaremos menos saturados— Para mañana tendré algunas opciones de edificios rentables.


    

    Observo el horizonte a través de la ventana. En el cristal de la ventana puedo ver mi reflejo, puedo ver  todos mis oscos rasgos, la mira fría y llena de furia. 


    

    ¿Qué ve Amanda en mí?


    

    Claramente no hay nada bueno en mí para ella, y no se lo voy a decir. Mantenerla conmigo es lo único que tengo en mente aun si tengo que fingir ser el hombre perfecto para ella.


    

    ¿A quién quiero engañar? 


    

    No hay nada de perfecto en mí, estoy tan jodido que es prácticamente es un misterio que esté vivo y  lo suficientemente “estable” como para dirigir una empresa o hacer cualquier otra cosa.


    

    Lorraine es otro asunto que me preocupa. Conociendo a la perra como la conozco el que haya estado callada este mes solo quiere decir que está preparando algo, y eso sencillamente me molesta como la mierda. Por otro lado mis hermanos no esperaran mucho tiempo más para venir a joderme, de echo que Amy no se haya aparecido es toda una sorpresa.


    

    —Parece que estas un poco distraído —la voz de Damián suena un poco más profunda de lo normal, un claro significativo de que ha estado bebiendo. No es que me molesta, la verdad no me importa.


    

    —¿Qué haces aquí? —en realidad me sorprende no haberme percatado del momento en el que entro.


    

    No hay manera en la que pueda evitar este encuentro por lo que me volteo y lo observo. Aunque esta impecablemente vestido con un traje negro y una camisa de seda igualmente negra, su cabello impecablemente peinado, si alguien que no lo conociera lo viera en este momento jamás se daría cuenta de que ha estado bebiendo antes de venir a mi oficina.


    

    —Viendo que ahora me evitas, me pareció que la mejor opción era venir en un momento donde no pudieras evitarme —a pesar de su tono calmado e indiferente puedo escuchar la molestia y un deje de dolor en su voz.


    

    —Y… ¿Decidiste que sería mejor venir con algunos tragos encima? —logro decir con la misma calma e indiferencia.


    

    —Si te soy sincero, sí —suelta un suspiro exasperado mientras masajea su cuello— Alexander, me conoces mejor que nadie, quiero decir, la mayoría de las personas no habrían notado que he bebido algo antes de venir sin embargo solo me lanzaste una mirada y ya lo sabías. 


    

    Me muevo hasta que estamos frente a frente.


    

    —¿Qué jodida mierda te pasa, Alexander? No me vengas a decir que es por la muerte de tus padres porque como una mierda que lo creeré —la última parte prácticamente la grita— Tú y yo sabemos que no les tenías el cariño necesario como para aislarte de todos, especialmente de mí por ellos. ¿Qué jodida mierda te pasa conmigo? —para el momento en el que termina de hablar su dedo se clava en mi pecho, una y otra vez.


    

    No puedo controlarme, mi temperamento se enciende. Siento la sangre bombear por mis venas de manera apresurada, los latidos de mi corazón aumentan y la adrenalina estalla en cada célula de mi cuerpo.


    

    —¿Quieres saber que jodida mierda me pasa? Te lo diré —aprieto mis puños con fuerza, mientras intento controlar mi temperamento aunque sé que es una batalla perdida— Pasa que ya no confió en ti —no puedo evitarlo. Mi mano se alza y se dirige al rostro de Damián en lo que es un golpe lleno de ira— ¿Cómo mierda pudiste venderme a mi padre? —Damián no hace nada por defenderse del golpe… Y después de que suelto el primer golpe no me puedo detener— Después de lo que hice por ti —golpeo con fuerza el mentón de Damián, una y otra vez.


    

    En algún momento del ataque lo lleve contra la pared, donde Damián queda atrapado entre ella y mis puños.


    

    —¿Sabes siquiera todo lo que pase para rescatarte? ¡Maldita sea! ¿Sabes toda la jodida mierda que Lorraine hizo conmigo solo por salvar tu jodido culo? ¿Y todo para qué? ¿Todo este tiempo has recibido paga de mi padre? —Damián intenta hablar pero no lo dejo, mi respiración es irregular, siento que estoy perdiendo el control. No me gusta perder el control, un dolor sordo se aloja en mi pecho.


    

    Soy vagamente consiente del dolor en mi costado igual que uno en mi rostro, pero no logro racionalizarlo con claridad. Solo está esta insipiente ira, las ganas avasalladoras de golpear hasta que la fuente del dolor desaparezca. Mi respiración es cada vez más forzada, me cuesta racionalizar lo que sucede.


    

    El ruido es ensordecedor, cada persona del publico gritando y apoyando a su compañero, amigo o familiar. Incluso desde la zona de calentamiento puedo escucharlos, por encima de la música. Los silbatos suenan aquí y allá en cada una de las diferentes canchas, anunciando el inicio y el fin de cada encuentro.


    

    El organizador me da el número de cancha en el que me toca competir, y dirijo mi camino a ella. Desde mi cancha comienzo a observar alrededor a los espectadores. Puedo escuchar a mis compañeros vitorear mi nombre. Sé que necesito concentrarme, los contrincantes de los encuentros open son los más fuertes. Lo que lo hace más interesante.


    

    Sin embargo no puedo evitar sentir una punzada de dolor al no encontrar a mis padres en ningún lugar. El árbitro principal me entrega un número, el dos. Me toca combatir en esta, luego las eliminatorias, semifinales y luego finales, cada combate dura 3 minutos. Por lo que para la final estaré agotado, a más no poder.


    

    Alguien grita, pero es vago y rápidamente lo pierdo.


    

    Llegando a mi casa, no puedo evitar azotar la puerta al cerrarla. Puedo escuchar a mi madre en algún lugar de la cocina, y a mi padre ladrando ordenes en su oficina. Estoy molesto, y no debería, gane la medalla, el trofeo y el cheque en mi mano lo demuestran. 


    

    Entro en la cocina, mi mama esta de espaldas, ordenando algo. Sin poder evitarlo azoto el trofeo en el mesón, provocando que resuene en toda la cocina. Mi madre volteo y su rostro pasa de la sorpresa a preocupación al ver mi rostro.


    

    —Gracias por ir hoy a mi competencia, fue excelente verlos ahí. Mostrando su apoyo a lo que me gusta —suelto con todo el cinismo que puedo reunir.


    

    —Por dios Alexander, tu rostro ¿Qué paso?


    

    —Lo supieras si hubieras recordado que competía hoy —contesto ignorando su preocupación. Le doy la espalda para retirarme a mi habitación.


    

    —Cariño por supuesto que sabía que competías hoy, pero ese deporte es de salvajes. Por eso no fui y tu padre está muy ocupado con la empresa como para asistir a cualquier cosa.


    

    ¿Soy cualquier cosa? ¿Para que tuvo un hijo si íbamos a ser cualquier cosa?


    

    —¿Sabes? Es bueno saber que mis cosas son tan poco importantes para ustedes —¿Quién grita es Damián? Eso parece, no lo sé, no lo escucho bien.


    

    —Ya hemos hablado de esto Alexander, necesitas terapia con un verdadero especialista. 


    

    —Sé que estoy loco, no necesito que un “especialista” me lo diga —puedo sentir la rabia lentamente subir por mi pecho.


    

    —Sabes que no es eso lo que quiero decir. Tienes problemas pero eso no quiere decir que estés loco, ¿Quien no tiene problemas? Todos los tenemos. Como tratamos con ellos es lo que nos define como personas.


    

    —¿Durante cuánto tiempo tenemos que hacer esto? —estoy sinceramente cansado de todo la verdad.


    

    —La universidad está exigiendo una hora de terapia comigo a la semana ya que no quieres ver a un especialista. Temen de lo que puedas hacerte o hacerle a alguien. Tienes tanta ira reprimida, tanto dolor que ni siquiera lo ocultas… Solo lo vas tirando a las personas según se te acercan. ¿Cuánto tiempo crees que puedes durar así? Si no te mata uno de tus estallidos de ira, de los que he escuchado pierdes incluso la capacidad de razonar, te matara una enfermedad provocada por toda esa ira.


    

    —¿Por favor doctora, cree usted que me voy a enfermar? Como bien, hago ejercicio y voy al médico una vez al mes. Soy prácticamente un boy scout —sueno arrogante, incluso para mí, aunque no me importa.


    

    —Estudios demuestran que muchas enfermedades son causadas por no manejar bien las emociones, eres inteligente y sabes que es real. Sé que eres el mejor en tus clases y eso incluye, psicología y sociología —al terminar suelta un suspiro exasperado— ¿No te has puesto a pensar que quizás tus problemas de ira tienen que ver con tu familia? — siento mi temperamento comenzar a surgir.


    

    —¿Qué mierda tiene que ver mi jodida familia con la mierda que me pasa a mí? —desde como lo veo, para mis padres no soy más que un objeto que pueden manipular cuando quieren. 


    

    Soy apenas vagamente consiente de un hombre gritando mi nombre, pero rápidamente lo pierdo.


    

    No puedo mover mis manos, por más que lo intento. Estoy cansado, no puedo más, me duele cada musculo de mi cuerpo. Mi garganta está seca, y cada respiración duele. Mi estómago gruñe recordándome que no he comido en ¿Días? ¿Semanas? Es difícil saber cuánto tiempo me ha mantenido Lorraine aquí, no hay ventanas ni nada que indique el paso del tiempo.


    

    Tampoco recuerdo cuando fue la última vez que orine, creo que mi cuerpo no tiene suficiente líquidos como para desechar nada. Siento ganas de llorar, de gritar, a este punto la muerte sería bienvenida. ¿Cuándo fue la última vez que llore, que grite? No lo recuerdo. 


    

    Sé que pierdo la conciencia a ratos y es difícil saber por cuanto tiempo. Hay sangre seca en mis manos y tobillos, intento reunir fuerzas suficientes para gritar o liberarme, pero sé que es un esfuerzo vano. Me maldigo por ser débil, ¿Cómo pude terminar aquí? El cinturón negro en karate y jiu-jitsu no me ha servido de nada, incluso el boxeo ha sido inútil. 


    

    Mejor será esperar la inminente muerte de la que no podre escapar. Por lo menos sé que nadie sufrirá con mi muerte. Es lo único que hace este momento menos doloroso para mí, para todos.


    

    Mi respiración es forzada y dificultosa, mi pecho sube y baja rápidamente. Dolor en mi pecho, espalda, el rostro me palpita, liquido espeso y caliente baja por mi rostro y mis manos, eso me hace consiente del dolor intenso en las manos. Parpadeo varias veces intentando eliminar la bruma, me cuesta pensar con claridad.


    

    ¿Qué pasó? ¿Está es mi oficina? ¿Parece que un tornado pasó por aquí?


    

    ¿Damián? Esta tirado en medio de la que solía ser mi oficina. Hay cristal roto por todo el suelo, incluso tengo algunos fragmentos incrustados en mis nudillo. Por un segundo siento una opresión en mi pecho cuando miro detalladamente a Damián. Desde donde estoy apenas lo puedo ver, pero por lo que veo tiene varios cortes en el rostro, al igual que hematomas, ¡Demonios! Hay mucha sangre.


    

    Hago un esfuerzo por levantarme, pero el dolor estalla con más fuerza en mi costado y sudor comienza a perlar mi frente y pierdo la fuerza en mis pernas. Dolor estalla en el centro de mi pecho y no tiene nada que ver con mi patético estado físico. La maldita y jodida carta. ¿Cómo pude perder el control por algo tan jodido como una carta? 


    

    —¿Por qué? —mi voz suena rasposa y estrangulada. Damián no hace ningún movimiento pero sé que me escuchó— ¿Por qué me vendiste a mi padre? —no sé por qué pero necesito saberlo. Puedo ver como Damián contiene la respiración.


    

    ¿Alguien siempre me va traicionar? Parece obvia la respuesta. Primero mis padres, las personas que me tienen que amar por sobre todas las cosas lo hacen, como no la va a hacer alguien que no comparte lazos sanguíneos. 


    

    —Pensaba que tú de todas las personas no me iba a traicionar. No después de lo que pase por salvarte, después de lo que me hicieron por salvarte, aunque creo que debí aprender la lección cuando me fui de casa —puedo escuchar la respiración de Damián cortarse, pero nada me importa — No puedo confiar en nadie, ni siquiera en mí.


    

    Intento levantarme del suelo, pero el dolor en el costado hace que se me corte la respiración y caigo de nuevo, de mis nudillos brota mucha sangre. El rostro, maldita sea me duele como la mierda. 


    

    p 


    

    Amanda caminaba por su casa con la mente revuelta. Sus pensamientos no dejaban de ir una y otra vez hacia Alexander, él estaba raro no importa cuánto intentara ocultárselo. Amanda sabía que algo iba mal, el problema está en que para ella desde que habían hablado todo debería estar mejor.


    

    Sin embargo parece que todo va cuesta abajo. Alexander es un hombre complicado, todos los seres humanos lo son, ella misma es complicada. Ella a diferencia de Alexander intentaba con fuerza librarse de su pasado, de… Brad.


    

    Su respiración comenzó a acelerarse mientras su mente viajaba a ese último día.


    

    Escucho las llaves en la puerta y sé que llego. No puedo evitar el escalofrío que siento, solo espero que no esté borracho como siempre. Recuerdo cómo me toco ayer, y una lágrima escapa de mí, siento tanta frustración y miedo porque no le hice caso a April cuando me dijo que él no era lo que aparentaba. El golpe de la puerta al cerrarse me devolvió a la triste realidad, escucho sus pasos mientras camina por la casa. 


    

    —¿Dónde estás perra? —por como pronuncia las palabras sé que esta borracho y la desesperación junto con el miedo se van apoderándome de mi. Quiero llorar, gritar, correr lejos de este mundo, lamentablemente soy tan cobarde que ni siquiera puedo suicidarme.


    

    —Estoy en el baño, Brad —recuerdo cuando estaba perdidamente enamorada de él, ahora solo le tengo asco y un miedo que paraliza. Comienza a golpear las puertas del baño. 


    

    —¿Por qué le pasas seguro a la puerta? Estas con el maldito con el que me eres infiel ¿Verdad? —no puedo evitar el escalofrío que recorre mi columna y siento los vellos de mi cuello erizarse. Sé que va a pasar algo peor de lo que me ha hecho y eso es decir mucho. He estado hospitalizada tantas veces que perdí la cuenta.


    

    Empiezo a temblar incontrolablemente cuando Brad comienza a golpear la puerta con fuerza. Sé que será peor si no salgo pero soy una maldita cobarde y no sé en qué momento de mi vida me convertí en esto. Antes solía ser segura y no dejaba que nadie pasara por encima de mí.


    

    Escucho el estruendo de la puerta al romperse, lagrimas corren por mis mejillas como grifos abiertos.


    

    »¿Dónde está? Sé que te estas revolcando con otro —camina directo en mi dirección y agarra mi cabello mientras me saca del cuarto de baño— ¿Dónde se esconde? —pregunta mientras me lanza en la cama ¿Quién pensaría que el hermoso hombre con cara de dios griego, cabello castaño, ojos de un azul profundo, mandíbula cincelada y una sonrisa cautivadora, sin contar su hermosa piel bronceada y músculos definidos podría ser capaz de reducirme a esto? 


    

    —No te soy infiel con nadie —intento calmarlo, aunque el destello de odio en sus ojos me dice que no lo estoy logrando. Parecen tan lejanos los días en que todo iba bien, tenía buenas notas en la universidad,  buen trabajo, ahora… Solo tengo miedo.


    

    —No mientas perra. Sé que me eres infiel, pero te enseñare a no jugar conmigo —es lo último que escucho antes de que el dolor explote en mi mejilla izquierda, seguido de ese siento otra explosión de dolor en la otra mejilla. No sé cuántos golpes recibo, pero cada bocanada de aire solo envía dolor por todo mi cuerpo. 


    

    Sería más fácil si muriera, pero Brad me ha golpeado tantas veces que me es casi imposible perder el conocimiento. Recibo un último golpe en el abdomen, que saca todo el oxígeno fuera de mí, y manchas comienzan a aparecer en mis ojos, haciéndome difícil poder enfocar algo. Siento alivio cuando Brian ya no me golpea y rápidamente es sustituido por el miedo. Escucho como mi ropa es desgarrada, luego las manos de Brad recorren mi abdomen deteniéndose en mis pechos, rompiendo mi sujetador. 


    

    Intento alejarme de sus cochinas manos. Solo el hecho de que me esté tocando provoca que quiera lavar mi piel con una esponja de alambre, pero el dolor en todo mi cuerpo me impide hacer algo para alejarme, me va a violar y no puedo hacer nada.


    

    —Aún no he terminado contigo perra. Voy a enseñarte que me perteneces y que solo yo puede estar dentro de ti —si antes tenía miedo ahora tengo terror. Sus manos bajan por mi cuerpo deteniéndose en mis vaqueros, y siento como los baja hasta mis rodillas, luego sus manos vuelven a mis bragas y las rompe.


    

    —No… No… Brad —grito con las pocas fuerzas que me quedan cuando lo siento entrar a la fuerza en mí. Intento mover los brazos para quitarlo de encima pero no tengo fuerza, el dolor en mi vientre es cada vez más fuerte, siento como si me desgarraran por dentro cada vez que entra. En algún momento todo se comienza a tornar negro y le doy la bienvenida a lo que creo será mi muerte...


    

    Un gemido ahogado sale de Amanda que la trae a la realidad. Esa era la razón por la que no había tenido ningún tipo de relación de cualquier tipo con nadie. Lo intento luego del primer año de separarse por fin de Brad, pero cuando el hombre con quien había tenido la cita, la había besado solo podía recordar a Brad y sin poder contenerse había salido corriendo. 


    

    Hasta Alexander. El era su primer hombre desde Brad. El primero que despierta sus más básicos instintos y por primera vez en años Amanda se sentía excitada y atraída por un hombre. 


    

    Por más que intentaba evitar la atracción por Alexander, no podía negar lo que sentía, ella quería más que sexo casual… Quería una relación, su final feliz con Alexander.


    

    Tristemente Alexander carga con una montaña de problemas bajo sus hombros. Sin embargo Amanda podía jurar que quería más que sexo con ella, estaba en sus ojos. Cuando Amanda había decido contarle lo de Brad pudo ver la furia en sus ojos pero también había dolor por lo que ella había tenido que pasar.


    

    Incluso la semana anterior había sido prácticamente perfecta. Con Alexander en su casa como si fueran una pareja, la acaricio como si en verdad se preocupara por ella, cada beso estuvo lleno de algo parecido al amor.


    

    No es que Amanda necesitara a un hombre para ser feliz pero ¿Era tan malo querer tener una familia, un esposo a quien confiarle sus más íntimos secretos y preocupaciones? ¿Qué alguien en verdad se preocupara por ella?


    

    Alexander había estado con ella ayer pero con la mente en otra parte. Amanda lo notó pero no quería empujarlo mucho. Sin embargo cuando se fue anoche estaba distante. Parecía el Alexander al que conoció en el bar aquella noche.


    

    No pudo evitar sonreír al recordar lo bastardo que había sido cuando lo conoció. Bastardo y todo no pudo evitar que un escalofrío de deseo recorriera su columna y que sus muslos se apretaran al escuchar la profunda voz de barítono de Alexander, ver sus hombros anchos, sus fuertes músculos aun visibles a pesar de la chaqueta y los vaqueros que moldeaban sus piernas, haciendo notar todos esos músculos.


    

    Lo que más la excito de él fue ver lo que parecían ser tatuajes por el borde del cuello de su camiseta y el borde de las mangas. Siempre había tenido debilidad por los hombres tatuados, pronto se vio deseando poder ver los tatuajes de Alexander, tocarlos y lamerlos. Eso provoco que se molestara aún más con Alexander por ser un imbécil pero principalmente por excitarse con un imbécil.


    

    Sacudió su cabeza, en un intento por despejarse, tenía muchas cosas que hacer. Dentro de un par de semanas sería la lectura del testamento de los padres de Alexander y por alguna razón tenía que estar presente lo cual era muy raro, ella no era familia, solo era la asistente de la señora Kaufman.


    

    Eso traía otra preocupación a su mente. Ahora que la señora Kaufman estaba muerta, ¿Sus hijos iban a cerrar su agencia de festejos? Si es así tendría que comenzar a buscar otro trabajo, lo cual era una pena ya que enserio le gustaba su trabajo actual.


    

    En la cocina el cronometro del horno timbro anunciando que su pie de chocolate estaba listo. Camino a paso apresurado para sacar el delicioso postre del horno. Ciertamente no era pastelera pero se decantaba por hacer deliciosos postre, sobre todo de chocolate… Esa era su segunda pasión. Tal vez debería intentar buscar un empleo como asistente de repostero, eso le daría una fuente de ingresos y además estaría haciendo lo que le gusta.


    

    Sus pensamientos no dejaban de ir y venir sobre diversos temas mientras limpiaba su casa pero lo más importante de todo era Alexander y la chica con la que se encontró después de tener sexo con el por primera vez. Aún le dan escalofríos cada vez que recuerda a la atemorizante mujer.


    

    El timbre sonó a la par que alguien golpeaba la puerta con impaciencia. Amanda estaba justo en su pequeña oficina mientras intentaba terminar de organizar el evento de recaudación de fondos que se hacía cada año, para recaudar fondos para los niños con cáncer. La excitación se disparó por su cuerpo al pensar que quizás era Alexander. Camino a pasa redoblado para llegar a la puerta lo más rápido posible con una gran sonrisa marcando su rostro. 


    

    Al abrir la puerta no era Alexander el que estaba al otro lado. La sonrisa se borro del rostro de Amanda mientras miraba a la hermosa mujer que estaba en la puerta de su casa. La mujer en cuestión era un par de centímetros más alta que sus 1,69cm. Su hermosa cabellera caoba caía libre por su espalda mientras sus pantalones abrazaban sus piernas como una segunda piel resaltando sus curvas. En definitiva era una mujer hermosa, excepto por la fría mirada en sus ojos.


    

    —¿Se le ofrece algo? —pregunto lo más casual posible mientras los vellos de su cuello se erizaban en una clara advertencia. La mujer observo a Amanda con odio.


    

    —Así que tú eres la zorra con la que se acuesta Alexander —fue más un comentario para sí misma que para Amanda, pero eso no evito que Amanda frunciera el ceño— No eres nada especial. Eres bonita, pero esperaba... Algo mejor supongo —Amanda tuvo suficiente de esta mujer.


    

    —No sé quién eres, pero voy a agradecer que si solo estas aquí para insultarme te vayas —no le dio tiempo de responder a la mujer antes de empezar a cerrar la puerta, pero la mujer la detuvo agarrando la puerta también e impidiendo que está se cerrara.


    

    —Escúchame zorra. Me voy a encargar de alejarte de Alexander, él es ¡MÍO! —para el momento en el que Amanda se dio cuenta la mujer estaba dentro de su casa, sudor frío se deslizaba por su espalda. Sintió sus piernas debilitarse mientras veía a la persona detrás de Lorraine.


    

    No podía ser Brad. Sin embargo no había duda que era él, Amanda jamás olvidaría el rostro del hombre que la atormento por años.


    

    —¿Me extrañaste? —Amanda se sintió desfallecer mientras sus ojos se empañaban de lágrimas no derramadas y su respiración se hacía errática por el miedo.


    

    —¿Se me olvido decirte que no vine sola? —la voz de Lorraine estaba impregnada de falso arrepentimiento.


    

    Amanda intentó con fuerza mantener una expresión serena, pero era misión imposible, cuando su mayor miedo y tormento regresaba para terminar lo que no pudo en aquel entonces. Sabía que este día tarde o temprano llegaría.


    

    —Deberías estar en la cárcel —se las arregló para que su voz sonara fría, estaba segura que si Alexander la hubiera escuchado estaría orgulloso. Sin embargo su estómago se oprimió de miedo al ver las sonrisas en las caras de Brad y Lorraine.


    

    Sintió el miedo asentarse en la boca de su estómago mientras observaba a Brad pasar a Lorraine hasta estar cara a cara con ella. Ni siquiera tuvo tiempo de reaccionar antes de que el dolor estallara en el lado izquierdo de su rostro, la fuerza del impacto la mandó directo al suelo, haciendo que su vista se nublara y que sus oídos zumbaran.


    

    —Solo vas a hablar cuando te lo ordene —Brad escupió— Serás buena y no harás escandalo mientras vienes con nosotros —Amanda no pudo evitar temblar de miedo.


    

    Brad la sujeto del brazo con fuerza y la levanto sobre sus pies. Amanda estaba en estado de shock. Fue vagamente consciente de ser montada en un carro, pero no lograba procesar lo que estaba sucediendo. No podía creer que después de todo lo que había sufrido a manos de Brad todavía le quedaba más sufrimiento en su vida.


    

    Tal vez Alexander tenía razón. Después de todo, la felicidad no existe y la vida solo era una perra caprichosa llena de dolor.


    

    Dolor estalló en la cabeza de Amanda, luces comenzaron a aparecer mientras su visión se atenuaba. El dolor atormentaba cada terminación nerviosa de su cuerpo. Intentó luchar, pero tarde se dio cuenta que sus manos y pies estaban atados.


    

    ¿Dónde estoy? No podía recordar...


    

    —¿Decidiste recobrar la consciencia? —no pudo evitarlo, su respiración se aceleró haciendo el dolor de su pecho más allá de insoportable. No quería verse débil, pero no pudo evitar el terror que le causaba esa voz, los dolores que le había causado.


    

    —¿La perra por fin despertó? No es divertido torturar a una persona inconsciente —el corazón de Amanda saltó en su pecho, era Lorraine la loca ex de Alexander.


    

    —Está despierta por lo que voy a empezar. Llama a tu otro juguete, mientras disfruto de lo que es y siempre será mío.


    

    Un escalofrío recorrió su cuerpo, y por primera vez se dio cuenta de que estaba tendida desnuda y expuesta a su atacante. Llena de terror comenzó a pelear contra sus restricciones mientras gritaba. Brad no tuvo piedad, pues no había nada más que le molestará que los gritos. La golpeó fuerte en el rostro y sintió como su labio y nariz se partían, líquido espeso se derramó por su cara mientras que su cabeza palpitaba con más dolor.


    

    —Escúchame bien zorra, vas a dejar de pelear y disfrutar de lo que te voy a hacer, porque si no será peor. No lo voy a repetir —ella sabía que sin importar la tortura no se detendría, por lo que luchó.


    

    El golpe no se hizo esperar, pero a Amanda no le importaba. Prefería perder la conciencia a recordar el dolor, sin embargo la inconsciencia parecía nunca llegar. Sintió que era desgarrada cuando Brad entro en ella con un empuje brutal.


    

    —De-detente p-por favor —apenas logró susurrar ante el dolor que se hacía cada vez más intenso con cada empuje.


    

    —¿Qué dice? ¿Qué te gusta? ¿Qué no pare? —empujó más rudamente en su interior— Estás tan estrecha, y ha pasado un tiempo desde que tuve un coño, ¡Por tu culpa! —sentía que era desgarrada por dentro y dividida a la mitad al mismo tiempo. Comenzó a perder el conocimiento mientras, poco a poco dejaba de sentir sus piernas. Fue prácticamente arrancada de la  inconsciencia cuando Brad la agarro del cabello y lo halo.


    

    —No te duermas dulce Amanda, si lo haces no podrás disfrutar de todo lo que te voy a hacer —falsa ternura fue derramada de Brad antes de comenzar a morderla y golpearla. No lo pudo evitar, lloró y gritó por el dolor, por ser violada, por la injusticia.


    

    ¿Por qué a mí? ¿Por qué yo?


    

    —¡Para! Por favor —intentó ver la fuente de la voz, pero no podía ver ni sentir nada, la dulce inconciencia la llamaba.


    

    p


     


    —¡Tenemos que entrar, maldita sea! —no puedo creer que esto le esté pasando a Amando— No puedo seguir esperando, quien está ahí es la persona más importante de mi vida—y no hay nadie a quien culpar salvo a mí.


    

    —Lo entiendo Sr. Kaufman, pero hay que esperar. Tenemos que asegurar el perímetro antes de que la unidad SWAT pueda entrar.


    

    La impotencia comienza a pasarme factura.


    —¿Qué espere? Si esa fuera su esposa o hija, ¿Pensaría usted igual? —lo agarro del chaleco antibalas — No tiene que responder, es un ¡Claro que no! —empujo al oficial,  empotrándolo en el auto.


    

    —Tienes que calmarte Alexander, así no estás ayudando a Amanda —no hacer nada más que observar me está matando.


    

    —Acompáñame —es lo único que digo, necesito salvar a Amanda. Se lo que le puede estar haciendo Lorraine, y por nada del mundo quiero que ella sufra lo que sufrí. 


    

    —¿Vamos a entrar verdad? —no había pesar ni molestia en la voz de Damián. Mis hermanos no saben que Amanda está desaparecida, pero sus amigas sí. Fue Camille las que nos informó que no estaba en su casa, y que la puerta estaba abierta.


    

    Cuando fui con Damián solo hizo falta preguntarle a un par de personas antes de enterarnos que había salido de su casa con dos personas pero que se veía dopada. Dimos con la ubicación de Amanda gracias a que por fortuna llevaba su celular con ella.


    

    —¿Estás seguro de esto? —Damián no transmitía nada.


    

    —No puedo esperar más, sabemos bien lo que le puede estar haciendo Lorraine a Amanda. No quiero eso para ella, no para mí Amanda —no quiero eso para nadie. 


    

    —¿Desde cuando eres tan posesivo con la mujer que estás follando? —antes de darme cuenta, estoy encima de Damián con mi mano apretando su cuello.


    

    —No me provoques Damián, sabes muy bien lo que siento por Amanda —no quiero pensar en eso ahorita. En este momento solo tengo que salvarla, luego averiguare que es esta presión que siento en el pecho cuando pienso en las cosas malas que le pueden estar pasando. 


    

    —Lo sé, solo quiero que te des cuenta de lo que sientes. A pesar de que estas molesto conmigo por lo de tu padre, te considero un hermano y si uno de los dos merece ser feliz ese… Eres tú —Damián suena afligido y apagado, pero en sus ojos hay determinación. En el fondo sé que lo que dice es verdad. Me aprecia como un hermano, después de todo hemos pasado por el infierno juntos, pero no puedo olvidar la traición.


    

    Concéntrate Kaufman, Amanda primero, lo demás luego. Poco a poco, suelto mi agarré en su cuello.


    

    —No es el jodido momento.


    

    Caminamos alrededor de la casa. Una grande y ostentosa casa victoriana de la zona rica de Seattle. Que Lorraine no pueda dejar sus lujos resulta excelente para mí, ya que es fácil infiltrarse en la propiedad. 


    

    La puerta trasera está abierta, lo que es nos permite entrar sin mucho escándalo. Toda la casa está en total silencio, y por un segundo, tengo pánico de que Amanda no esté aquí. A medida que avanzo nada de la casa me sorprende. Todo es inmaculado… Suelos de madera oscura, paredes de blanco inmaculado, decoraciones caras de cristal y acero. Todo en la casa grita, ¡Tengo mucho dinero y no sé qué hacer con él!


    

    La presión en mi pecho se hace más intensa con cada paso. Siento el zumbido de la presión en mis oídos. Tengo miedo, no lo puedo negar u ocultar. Damián lidera el paso por las escaleras, cuando escuchamos pasos cercas en el piso superior. Damián se detiene, y esperamos que los pasos se alejen antes de continuar.


    

    Todo lo que quiero hacer es correr y revisar puerta por puerta hasta encontrar a Amanda. En el primer piso hay un largo pasillo con puertas a ambos lados, Damián comienza a abrir las puertas a la derecha mientras yo abro las de la izquierda.


    

    No pasa mucho antes de que escuche a Damián respirar fuertemente. Sin pensarlo mucho me dirijo donde está el y la visión es impactante. En el cuarto tirado en un mar de sangre esta mi hermano Evan.


    

    ¿Cómo llego aquí? 


    

    Veo en cámara lenta como Damián corre a su ayuda. Por lo que más quieras no estés muerto. No podría vivir con la muerte de mi hermano y la de mis padres en el mismo mes.


    

    —¡Alexander! —la voz rasposa de mi hermano me saca de mi aturdimiento— Tienes que salvarla… El la matará… —Evan comienza a toser sangre, y mi mente viaja a mil por segundo buscando soluciones.


    

    —Damián, lleva a Evan a los médicos y una vez lo estén atendiendo quédate con él. No se quien esta con Lorraine, pero morirá por lo que le ha hecho a Evan y por lo que sea que le esté haciendo a Amanda —no le doy tiempo para replicar, me doy la espalda y comienzo a buscar en todas las habitaciones. Cada cuarto vacío en el que entro, me hace sentir como si un bloque de acero comprimiera mi corazón.


    

    Antes de darme cuenta he revisado todas las habitaciones de la casa, solo queda el sótano y las escaleras al ático. Conociendo a Lorraine como la conozco estará en el ático. Con cada paso en la escalera la tensión en mi cuerpo aumenta y siento mis manos temblar.


    

    En el ático la visión es aún más impactante que la de Evan… Amanda está en una mesa, hay demasiada sangre y desde donde estoy puedo ver que apenas está respirando. Mi visión se fija exclusivamente en las dos personas que la rodean y parecen en shock por mi presencia.


    

    Logro recuperarme rápidamente y en seguida fijo mi mirada en el bastardo más cerca a Amanda, solo basta ver la sangre en sus manos y cintura para que ira en estado puro, me embargue. 


    

    ¡Ese bastardo… Lastimo a…  Mi Amanda!


    

    En un segundo estoy frente a él, mi puño impacta con fuerza en su rostro. No detengo mi secuencia de golpes y dirijo el segundo a su diafragma, el intenta esquivarlo pero no lo logra. Siento una de sus manos en mí, seguido de un golpe en mi labio, pero nada de eso me importa… Solo tengo una imagen en mi mente y es la de Amanda llena de sangre.


    

    Le doy un rodillazo al imbécil mandándolo al suelo sin aire, pero no me detengo. Quiero que pague, a tientas busco la navaja que me regalo Damián, con ella en mano me acerco al maldito bastardo y no logro pensar en otra cosa que no sea en la hermosa sonrisa de Amanda y la Amanda llena de sangre.


    

    Mientras él está intentando recobrar oxígeno entierro la cuchilla de la navaja en su muslo. Mi adrenalina se dispara aún más de emoción al escucharlo gritar. Sé que perdí el control sobre mí pero no me importa porque el lastimo lo que es mío.


    

    Sin sacar la cuchilla, la remuevo y grita a todo pulmón mientras su sangre baña mis manos.


    

    Mientras Alexander disfrutaba del dolor de Brad, Lorraine corrió por su látigo. Era consciente de que Alexander no estaba solo, pero antes de que la encarcelaran lo haría sufrir lo más posible. El se robó a su preciado juguete, Damián, y entre los dos arruinaron su diversión. 


    

    Necesitaba hacerles sentir lo que ellos le hicieron sentir a ella. Jeringa en mano, Lorraine se acercó sigilosamente a Alexander, y se la clavó en el cuello. 


    

    —¿Qué mierda? —Alexander llevó una mano ensangrentada al cuello donde se arrancó la jeringa de donde Lorraine la dejo pegada. Intento pararse pero sus piernas perdieron fuerza a la par que su visión comenzó a nublarse. 


    

    Su cerebro comenzó a apagarse, pero é sabía lo que estaba sucediendo. La zorra de Lorraine lo había drogado de nuevo como la última vez.


    

    Lorraine sabía que tenía poco tiempo. Podía escuchar a lo lejos la puerta de entrada de la casa romperse, y pasos correr por toda la planta. Usar el anillo de prisión para el pene estaba fuera de la lista al igual que el rosario anal. Nunca le daría tiempo para hacerle esa tortura por lo que corrió por las cadenas que estaban guindadas en una de las paredes.


    

    En un movimiento fluido elevo las cadenas dejándolas caer en cualquier parte del cuerpo. No le importaba donde pero si quería dejarlo al borde de la muerte y sabía por la cantidad de sangre que estaba perdiendo Amanda que estaba probablemente más muerta que viva.


    

    Lorraine golpeo con las cadenas a Alexander un par de veces más antes de que un grupo de hombres uniformados se arrojaran sobre ella. Ya nada importaba, había arruinado a Alexander completamente con su hermano gravemente herido, David odiándolo por lo que ella le había dicho, sus padres muertos porque ella lo planeo y Amanda muerta. No había manera de que Alexander se repusiera de todo esto. A pesar de los policías apuntándola y agarrándola, Lorraine se reía porque no podía ser más feliz en este momento.


    

    Damián estaba petrificado, Amanda, tenía tanta sangre y su prioridad seria ayudarla, pues sabía que Alexander nunca lo perdonaría si no la ayudaba primero. Dirigió a los paramédicos a donde ella se encontraba. 


    

    La visión era mucho más impactante de cerca. Había sangre en sus muslos, además su rostro era apenas reconocible, sus labios rotos y resecos, además de palidez en su tez. 


    

    El paramédico comenzó a palparla, y Amanda no emitía ningún sonido, además de que su respiración era cada segundo más pesada. Sabía que estaba en las puertas de la muerte. El paramédico mascullo una maldición y comenzó el proceso para suministrarle suero, mientras le gritaba a algún oficial que mandara una camilla. 


    

    Damián sabía que era mejor apartarse, él no podría hacer nada por Amanda pero Alexander, era otra historia, por lo que se acercó a donde estaba su cuerpo.


    

    Su respiración era pesada, y el corazón de Damián se apretó. No podía perder a la única familia que le quedaba en el mundo. Rápidamente comenzó el proceso para los primeros auxilios. El estado de Alexander era apenas mejor que el de Amanda. La perra de Lorraine había lograrle hacerle un gran daño y la mayor preocupación de Damián era la costilla rota por el ángulo, y la respiración de Alexander, lo más seguro es que estuviera presionando el pulmón, incluso podría estar perforado. 


    

    Una mano aguantada se posó sobre la de Damián, su primer impulso fue golpear a quien lo agarraba, pero alzo la vista primero y se fijó que en era otro paramédico, rápidamente se puso en sus pies, y le explico lo que había deducido además de que tenía experiencia en primeros auxilios.


    

    p 


    

    Alguien estaba gritando, no sabía quién o porque pero la escuchaba perfectamente. Siento que me cuesta respirar. ¿Por qué duele tanto? ¿Qué fue lo que paso?


    

    Me cuesta recordar e intento abrir los ojos y no pudo, por lo que lo intento con más fuerza. La habitación esta oscura, lo que me desorienta un poco, pero basta una inhalación profunda para que se me haga obvio que estoy en un hospital.


    

    El fuerte olor a desinfectante no miente, la pregunta ahora es  ¿Por qué?


    

    Intento sentarme en la cama, pero una fuerte punzada en el pecho me detiene, por qué estoy tan herido,  anoche… 


    

    ¡Amanda! 


    

    Todos los recuerdos llegan a mi mente, siento mi corazón apretarse.


    

    Amanda estaba llena de sangre. ¿Dónde está? ¿Qué paso con ella? Y más importante aún, ¿Estará viva?


    

    Amanda no puede morir.


    

    


    


    


  




  

    



    

    

    

    Epilogo


    

    Com todo y eso, a decir verdade, em nuestros días razón y amor no hacen buenas migas.


    —William Shakespeare—


    

    

    

    Nada se compara con la devastación que se siente cuando alguien, alguien buena e inocente es herida y perjudicada por tu culpa, es tan doloroso que a veces te levantas preguntante si mereces vivir. Claro hay que ser un maldito bastardo para dañar algo bueno y puro.


    

    Yo sabía que la iba la dañar iba a dañar y que esto iba a terminar mal, para ella.


    

    Eso es lo que se repite constantemente Alexander, después de que Amanda fuera brutalmente golpeada y violada.


    

    Han pasado más de tres meses y el tiempo no lo ha hecho menos doloroso, de hecho el dolor es cada vez más intenso, el peso en su corazón cada vez que recuerda la forma en que Amanda estaba tirada mientras el imbécil la golpeaba. Sus brazos tiemblan por la ira, quisiera tener dos días con el maldito imbécil, para hacerlo sufrir un poco más.


    

    Claro el daño a Amanda ya estaba hecho, pero golpear al bastardo por lo menos lo ayudaría a sentirse un poco mejor consigo mismo, aunque no pueda engañarse.


    

    Nunca se sentirá bien consigo mismo, no después de todo lo que hizo sufrir a Amanda.


    

    Sin embargo, sigue siendo el mismo bastardo egoísta que no quiere alejar a la única persona que lo hace sentir normal. Incluso va más haya mostrándole a Amanda que tan pervertido es, ensayándole cuál es su “Dolor”.
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